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  Capítulo 1


   


   


  Torneo Intergaláctico de Apuestas, Mercado Negro de Torgan, Ciudad de Madaga, Planeta Torgan.


   


  Aeron Grey escondió por completo su bonito cabello negro bajo su gorra militar, incluso los mechones más cortos. El uniforme militar de la Federación no era el atuendo más discreto, pero ella hacia lo posible por perderse entre la multitud. Esta estaba compuesta de la mezcla usual de rufianes humanoides que se podía esperar en un mercado negro. Algunos parecían hombres humanos, con solo ciertas diferencias, como protuberancias extrañas de carne en el rostro o el cuerpo. Otros eran peludos, de largos brazos y enormes pectorales. Algunos tenían alas. Otros, dedos palmeados. En Madaga se podían encontrar todo tipo de criaturas malvivientes, piratas, empresarios fraudulentos, esclavistas, caza─recompensas, matones a sueldo, e incluso Analistas de la Milicia de la Federación en fuga, tratando de conseguir que una apostadora degenerada le diera un aventón al otro lado de la galaxia.


  ─Bonito disfraz ─dijo un humanoide, arrastrando las palabras al verla pasar. Llevaba un vestido de plumas y botas rojas brillantes. ─¿Dónde me alisto?


  ─Me encantan las chicas en uniforme ─dijo su acompañante, soltando una risita aguda. Ella no sabía si el brillo azul sobre su piel pálida era maquillaje o parte de su coloración normal.


  Aeron reculó, dirigiéndole una sonrisa nerviosa mientras pasaba. Quizás el uniforme se mezclara mejor de lo que pensaba. Segundos más tarde, un batallón de soldados apareció contoneándose, imitando burlonamente una formación. Al parecer alguien se había apropiado de un cargamento de uniformes de la Federación y lo había repartido por el mercado negro, lo cual no era del todo malo para ella.


  ─¡Oye, ven! ─exclamó alegremente uno de ellos al ver su atuendo. ─¡Únetenos!


  ─¡Soldado, a formación! ─gritó el líder, con una risotada.


  Aeron negó con la cabeza, echándose para atrás. Se tropezó con una enorme criatura de cuernos rojos, que gorgoteó hacia ella. Cambió de dirección inmediatamente.


  –Disculpe.


  La criatura gorgoteó con más fuerza. Como no hablaba Gorga, ella no entendió lo que había dicho.


  Miró el cielo nocturno a través del techo de cristal. Tres enormes anillos dividían el firmamento en tres. Rodeaban todo el planeta marrón grisáceo. Aeron había pasado junto a ellos al aterrizar. Desde el cielo, la ciudad Torganiana de Madaga parecía un polvoriento grano infernal en forma de duna desértica. De cerca, se veía que era una construcción de torcidas edificaciones de adobe, apiladas contra enormes estructuras de metal. Y no solo parecía el infierno, sino que también tenía la misma temperatura, por lo menos fuera de la plataforma de atraque. Dentro de las estructuras de metal, el aire era más fresco.


  Continuó navegando la multitud dentro de la instalación principal, tratando de enfocarse en sus alrededores más que en la gente que la rodeaba. Enormes carteles declaraban el anticipado final de una Caza del Tesoro Galáctica anual en unos cuantos meses. Otras mostraban seductoras fotos de las Galaxy Playmates, bailarinas exóticas que vendrían de visita en los próximos días.


  Muchos de sus compañeros en su puerto espacial designado tenían esas mismas fotos pegadas a sus paredes.


  La instalación principal parecía un centro de comercio legítimo, pero todo el mundo sabía que no era más que un frente para un mercado negro de bienes mal habidos y servicios despreciables. Si era ilegal y tenía mucha solicitud, este era el sitio para conseguirlo.


  Aeron se acercó al bar en el centro y navegó alrededor de las mesas. Este era el último lugar en el que quería estar. La música alta, el humo en el ambiente, y los gritos de los clientes borrachos eran muy distinto a su vida disciplinada. Jamás tenía tiempo para música o para bailar. Raramente bebía, solo cuando estaba de permiso el que irónicamente pasaba sola en su habitación designada por la Federación. Vaciló al aproximarse al fondo del bar. Largas mesas de metal se extendían frente a ella, la mayoría ocupadas.


  No quería estar aquí, pero tenía que hacerlo. Otras personas no entenderías. La milicia no entendería ni tampoco le importaría, pero tenía que hacerlo. Tenía cinco meses que no dejaba de pensar en esa transmisión que había interceptado, sobre un posible ataque genocida sobre un pequeño planeta minero en el Sector Y. El nombre del planeta era Qurilixen. La Federación no tenía autoridad en ese sector, y francamente le interesaba poco, a excepción de sus operaciones mineras. La gente de allí era discreta, y según todos los reportes llevaban una vida más bien primitiva. Ella había reportado el incidente, y había incordiado a sus superiores hasta recibir una respuesta. Desafortunadamente, le habían informado que la Federación había decidido no entrometerse. Mientras obtuviesen los minerales que producía el planeta, no intervendrían.


  Pero Aeron no podía dejarlo ir. No podía quedarse sin hacer nada.


  No sabía mucho de los Qurilixianos, excepto lo poco que había logrado desenterrar de los archivos de la Federación. Sin importar lo que pensara, solo había una decisión posible. Tenía conocimiento de algo que podía salvar a toda una raza, por lo cual estaba moralmente obligada a intentarlo.


  Como una civil contratada para ser analista de la Federación, su trabajo consistía en escuchar, traducir, y analizar las amenazas percibidas adhiriéndose a ciertos códigos. Para ella, el genocidio era la peor de las amenazas. Un pueblo primitivo quizás no tuviese la tecnología para recibir una advertencia sobre la amenaza de una toma hostil. Genocidio. Esclavitud. Lo que sea que planearan los Tyoe para el pueblo Qurilixiano no era nada bueno.


  Frunció el ceño, luego de seguir varios pares de ojos hacia arriba. El rostro de una mujer brillaba en una enorme pantalla colorida. Su cabello rojizo estaba peinado hacia atrás con gomina para revelar un rostro delgado.


  ─Allí estás, Riona. Sabía que te encontraría en medio de la multitud ─masculló Aeron por lo bajo.


  ─¿Quieres un buen asiento, bonita? Ven acá y te dejaré rebotar en mi regazo. Solo te dolerá un segundo. Luego se sentirá rico ─el tipo era tan peludo que no lograba distinguirle el rostro. Moscas revoloteaban sobre su grasienta cabeza cuando trató de agarrarla para cumplir con su amenaza. Ella se apartó de un salto, dirigiéndose apresuradamente hacia Riona.


  Aeron escuchó una tempestuosa risa de mujer antes de encontrar a Riona en la mesa central, bajo el foco más brillante. Varios discos de metal flotaban en una cuadrícula lúdica frente a ella, conectados por chispas eléctricas. La mujer tamborileaba con las uñas sobre un disco inerte mientras planeaba su próximo movimiento.


  Aeron no quería perder más tiempo.


  –Hola ─le dijo, agarrándola del brazo.


  En ese mismo instante, Riona decidió lanzar su disco. La sonrisa se le borró y parpadeó ante la distracción inesperada. Era demasiado tarde. Su dedo resbaló y el disco salió disparado hacia una de las corrientes eléctricas. La unidad parpadeó una vez antes de hacerse añicos. Los pedazos cayeron desparramados en la mesa. Un caos de vítores y protestas se alzó alrededor de ellas.


  Riona se levantó lentamente, su sonrisa ligeramente forzada pero aún en su lugar. Aeron bajó la cabeza al sentir como se disparaban las cámaras a su alrededor para evitar ser fotografiada. Sabía que la milicia podía encontrarla, pero esperaba que una analista de rango bajo en fuga no activara demasiadas alertas rojas. Cuando esta misión, adjudicada por sí misma, terminara, explicaría sus razones y se entregaría a la merced de sus superiores de la Federación.


  Con la mirada fija en Aeron, Riona masculló entre labios apretados.


  –Saludos, hermana. No sabía que la Federación enviaría seguridad a este evento. Ojalá me hubieses enviado una transmisión advirtiéndome de tu llegada, te habría dicho que esta no es tu escena.


  Aeron se tensó al escuchar el modo familiar en que su hermana le hablaba. Era una reacción automática. Pasaba la mayor parte de su tiempo pretendiendo que no tenía familia. Tenía buenas razones. Su hermana no era más que una apostadora degenerada que no se tomaba nada en serio. De no haber sido por el Torneo Intergaláctico de Apuestas, Aeron no habría sido capaz de encontrarla tan rápidamente. Riona frecuentaba cientos de planetas.


  ─Necesito hablar contigo.


  ─Cuanta seriedad. Cuidado, te arrugará la cara ─Riona miró su juego perdido. –Llegas justo a tiempo, como de costumbre.


  Aaron siguió la mirada poco impresionada de su hermana hacia el juego, no muy interesada en el sarcasmo de Riona.


  –Esto es más importante que tu juego. Hablo en serio.


  Riona miró a su alrededor antes de volver a mirar su juego, suspirando.


  –Ya veo.


  ─¿Puedes olvidarte un segundo de tu estúpido juego? Necesito que vengas conmigo. Es importante ─insistió Aeron. ¿Acaso no podía su hermana escucharla por una vez en la vida? Necesitaba ayuda, el tipo que solo una viajera espacial y apostadora degenerada como Riona podía brindar. Riona estaba familiarizada con el lado oscuro de la galaxia. Podía hacer que cosas importantes pasaran.


  Aeron trabajaba en un puerto espacial, en un pequeño cubículo de metal. Desesperada, razonó.


  ─¿Cuándo fue la última vez que vine a pedirte ayuda? Sabes que no estaría aquí si tuviera otra opción.


  ─¿Dónde están los otros militantes? ─Riona mantuvo el rostro impasible. Miró a su alrededor.


  ─Vine sola.


  Riona la estudió, sorprendida.


  ─¿Estás de permiso? ¿De verdad dejaste la estación flotante por una vez?


  ─Sí, o por lo menos estaba de permiso hasta… Bueno, no exactamente, pero cuando te lo explique, entenderás que no tuve opción. Es sobre…


  Riona alzó la mano y asintió seriamente.


  ─¿Es un favor fuera del planeta?


  ─Sí, pero…


  ─¿Tienes una nave? ─preguntó Riona.


  ─Sí.


  Luego de una última mirada al cuarto repleto de gente, Riona asintió.


  –Bueno, muéstrame el camino. Eres familia, después de todo. A la familia no se le decepciona.


  A Aeron le extrañó lo fácil del asunto, pero no se detuvo a cuestionar su suerte. Debía apresurarse, por los Qurilixianos.


  –Tengo una nave que nos puede sacar del planeta, pero…


  ─Sí, sí, cuéntamelo todo en la nave, hermanita ─la interrumpió su hermana. –Tendremos tiempo de sobra para charlar en el espacio.


   


  *****


   


  Aeron ahogó un grito al estrellarse contra el costado derecho de la carlinga. Riona volaba como si jamás hubiese tomado una lección en su vida. Antes de que Aeron pudiese insistir en tomar el volante, Riona azotó la nave en dirección contraria.


  Aeron se resbaló hasta estrellarse del lado contrario.


  ─¡Sujétate bien, hermanita! ─dijo Riona con una risita.


  ¡Demonios! Su hermana disfrutaba del asunto.


  Riona enderezó el rumbo y dio el salto al hiperespacio. Aeron soltó un quejido, levantándose. Se aferró a uno de los asientos, en caso de que a Riona le diera por cambiar el rumbo nuevamente. Las luces se emborronaron en la pantalla principal mientras la superficie de Torgan desaparecía de los sensores de la nave.


  ─No puedo creerlo, Ri ─siseó Aeron. –Dos segundos contigo y tengo que darme a la fuga porque le debes dinero a un pirata espacial. Sabía que venir a buscarte era un error ─casi esperaba que alguien o algo abriera fuego contra la nave. De no ser porque había ordenado una cuarentena biológica en el puerto espacial de Torgan bajo autoridad Federal, los piratas que perseguían a Riona le estarían dando caza en este momento. Por lo menos con la cuarentena, los piratas tendrían dificultades obteniendo permiso para alzar vuelo.


  Riona pretendió no escuchar mientras apretaba varios botones en la consola.


  –Muy bien, ya estamos en el espacio. Como querías. Ahora dime que te llevó a juntarte con los malvivientes.


  Aeron frunció el ceño mientras su hermana se volteaba, dejando que la nave continuara en piloto automático.


  –Necesito tu ayuda. Tengo que llegar a un planeta a las afueras del cuadrante Y. No puedo quedarme con esta nave.


  Riona arqueó una ceja. Aeron detestaba esa expresión de autosuficiencia.


  ─El planeta se llama Qurilixen ─explicó Aeron. –La Federación no tiene autoridad allí, y francamente les interesa poco su gente. Solo les importan las minas. Los habitantes del planeta, el pueblo Draig y el pueblo Var, son bastante discretos, y según los reportes, llevan una vida bastante primitiva. Hace alrededor de cinco meses, intercepté unas transmisiones que dan a entender que están en peligro. La Federación se rehusó a intervenir: mientras sigan obteniendo los minerales que requieren, se mantendrán fuera del asunto. Pero, después de ver nuestro planeta estallar en pedazos no puedo quedarme sentada sin hacer nada mientras borran de la galaxia a otra raza, especialmente si la razón es algo tan burdo como derechos sobre unas minas. Si algo llegara a pasar, sin yo haber hecho nada.


  ─Déjame ver si entiendo ─la expresión de autosatisfacción de Riona no hizo más que acentuarse. –Dejaste tu puesto sin permiso y robaste una nave de la Federación, de la cual ahora necesitas deshacerte, porque vas rumbo a un planeta primitivo del cuadrante “Y” no quieres que la milicia te rastree. Y para llegar allá, necesitas mi ayuda.


  ─Sí ─Aeron asintió, mordiéndose el labio. ─¿Me ayudarás?


  Riona sonrió lentamente.


  –Ay, hermanita, estoy que lloro de lo orgullosa que me siento. Claro que te ayudaré a romper un montón de leyes de la Federación. Además, me conoces: sabes que siempre estoy dispuesta a hacer algunas travesuras.


  ─¿Travesuras? ─Aeron frunció el ceño. Jamás designaría su misión con un epíteto tan trivial. ─¿Así llamas a lo que pasó allí abajo? Estabas jugando y al minuto siguiente estábamos huyendo de piratas espaciales. Tienes suerte que pude invocar mis privilegios de la Federación y hacer que nos permitieran despegar más rápido, antes de que los piratas pudieran ponernos las manos encima.


  ─¿Tienes algo de comer en esta cubeta voladora? ─Riona se levantó, ignorando por completo la irritación de su hermana. –No he comido nada desde antes del torneo.


  ─Si tuvieras un empleo decente, comerías a intervalos razonables y no tendrías que forzarte a…a…


  ─¿A divertirme? ─Riona se salió de la carlinga. ─¿A vivir bajo mis propias reglas? A…¡oh, allí está la máquina de comida! ¿Quieres algo?


  ─¿Otra hermana? ─masculló Aeron, iracunda. –Una que esté cuerda y no sea una criminal.


   


  *****


   


  ─¡¿Este es tu brillante plan?! ─Aeron miró a su hermana incrédula, lanzando el panfleto que llevaba en las manos a la cama de Riona. Lo había obtenido de otra pasajera.


  Riona alzó la cabeza, tomando el papel y leyendo en voz alta.


  –Se busca: “La Corporación Novias Galácticas busca 46 hembras terrícolas fértiles y capaces, con un estatus de salud A45+ para contraer matrimonio con varones Qurilixianos fuertes y saludables en su Festival Anual de la Fertilidad. Posible asistencia real. Deben ser ansiosas compañeras de cama y dispuestas a trabajar duro. Se aprecia la virginidad. Aplicar con documentos de salud A5, papeles de viaje y test de IQ a: Novias Galácticas, Nivel Fantasma 6, Cuadrante X, base Terrícola 5792461”. ─Riona alzó la mirada desde la cama donde su robot de belleza personal le masajeaba los músculos de la espalda. –Así que te enteraste, ¿no?


  Estaban rodeadas de todos los lujos espaciales conocidos a todas las razas humanoides, robots de belleza, mejoras cosméticas, una máquina de comida de último modelo que podía materializar cualquier platillo y una enorme cama donde dormir. Aeron se paseó nerviosamente por la habitación de Riona. Varias lucecitas se prendieron y apagaron al registrar su presencia.


  Aeron vaciló frente a una enorme ventana oval llena de estrellas brillantes.


  –Me dijiste que habías encontrado la nave perfecta. Me dijiste que no costaría ni un solo crédito espacial abordarla. Dijiste que era una nave de ayuda humanitaria a Quirilixen. ¡Dijiste que llegaríamos sin problemas!


  ─Recibí un lifting gratis esta mañana. La verdad no veo ningún problema ─respondió Riona. Parecía más aburrida que preocupada.


  Aeron frunció el ceño.


  –No necesitabas un lifting.


  ─Era gratis ─arqueó la ceja, como si fuese la excusa más razonable del mundo. –Aparte tenemos comida gratis, masajes gratis, robots de belleza gratis…


  ─¿Novias Galácticas? ─Aeron bajó la voz, pasando de puntillas junto al robot, al que miró temerosa. ─¿Tu solución fue registrarte para ser una novia por encargo? ¿Y qué pasará cuando lleguemos allá? Esperan que te cases. No puedes estar dispuesta a casarte con un extraño.


  ─En realidad… ─dijo Riona en voz alta, sin preocuparse por el robot. Este siguió haciendo lo que estaba programado para hacer. Se sentó al borde de la cama. –Este es el transporte perfecto. Es un viaje gratis y bastante agradable. Además, yo diría que un cargamento de novias a un planeta lleno de varones primitivos necesitados de mujeres para continuar su especie es una misión humanitaria. ¿No es eso lo que quieres evitar, que perezca toda una raza?


  ─No seas dramática ─dijo Aeron.


  ─¿Quién es dramática? Lee las noticias intergalácticas que provee la nave. ─Riona cerró los ojos, evaluando la información que acababa de descargar en su cerebro. Siempre tomaba algo de tiempo evaluar una nueva descarga. –Las hembras Qurilixianas escasean a causa de la radiación azul del planeta. Con el pasar de las generaciones, alteró la genética de los varones para que solo engendraran otros varones, grandes y fuertes. Solo un bebé entre mil resulta hembra ─Riona abrió los ojos. –Pobres bobos ─los volvió a cerrar antes de continuar. –El hecho de que no tengan hembras propias es lo que hace de Novias Galácticas un servicio invaluable. Como pago, los Qurilixianos ofrecen minerales raros que solo pueden obtenerse en sus minas. Su metal es una excelente fuente de poder para las naves interestelares, pero es prácticamente inútil para los Qurilixianos, quienes prefieren vivir lo más simplemente posible, y no tienden a explorar el espacio ─Riona respiró profundo, sonriendo engreídamente. –Pero tú ya sabías todo lo de la mina, ¿verdad, Federación?


  ─No me llames así ─le gruñó Aeron. –Creí que habrías madurado por lo menos un poco en cinco años.


  ─Jamás ─Riona se echó a reír desdeñosamente. –Además, queridísima hermana ─agregó, estudiando sus delicadamente arregladas uñas, ─se espera que ambas contraigamos matrimonio. Tuve que falsificar tu firma para poder montarte en la nave. Creo que la verdad deberías estar agradecida.


  ─¿Agradecida? Estás más loca de lo que pensaba sí.


  ─¡Sí, agradecida! ─Riona frunció el ceño. –Te apareces de la nada, arruinas mi victoria segura…


  ─¡Tu hiciste que nos persiguieran piratas espaciales —trató de interrumpir Aeron.


  ─Solo porque tú me hiciste perder mi apuesta. ¿No podías esperarte dos segundos?


  ─Casi estrellas la nave contra el techo de la plataforma de acople con tu modo de manejar.─


  ─¡Demonios, Aeron, habría podido vivir el resto de mi vida tranquila! Tengo suerte de que los piratas solo nos hayan perseguido fuera del planeta. Si solo hubieses esperado dos segundos, habría ganado cincuenta mil créditos espaciales de una apuesta alterna. Pero en lugar de ello, ahora debo cincuenta mil créditos. Debí haberte echado en el agujero negro más cercano, o mejor, donarte como parte de pago a los piratas. ¡Así no tendría que haberte salvado! Y no golpeé el techo. Dame algo de crédito: sé cómo manejar una nave. Mejor que tú, de hecho. No te pedí que vinieras a Torgan. Tú viniste sola. Viniste a mí. Me arruinaste la vida y yo te lo estoy pagando con un favor ─Riona fulminó a su hermana con la mirada. –Así, que si estás llevando la cuenta…


  ─Trato de salvar un planeta ─era por esto que no hablaban. Cada conversación parecía volverse una pelea al menor giro. Aeron trató de ser razonable. –Lo lamento, pero creo que salvar un planeta es más importante que tu juego.


  ─No es solo un juego; es cómo me gano la vida ─Riona apartó la mano robótica que trataba de peinarle el cabello. –Siempre haces eso: desprecias lo que yo hago.


  ─Solo juegas, Ri. No pretendas que es una carrera de verdad.


  ─Sí es una carrera. Es mi carrera. No es como si hubiera muchas opciones para alguien como yo. ¿Preferiría que trabajara para las Galaxy Mates y me desnudara por dinero? ¿Ese dinero sería una paga más respetable para ti?


  ─No seas dramática.


  ─No seas tan per…


  ─No permitiré que lo que le pasó a nuestro hogar le pase a Qurilixen. Son gente primitiva y no pueden protegerse de una avanzada raza de alienígenas ─Aeron ya le había contado todo a su hermana, pero sintió la necesidad de repetirse. –A la Federación no le importa lo que pase, mientras sigan obteniendo su parte. No puedo quedarme de brazos cruzados y dejar que pase. Si algo pasa, y yo no hago nada para detenerlo…Ri, esa gente necesita ayuda. Como nuestro pueblo.


  La expresión de Riona se tornó seria.


  –No hables de nuestra gente. Es de mala suerte hablar de los muertos.


  ─Los honro al recordarlos ─arguyó Aeron.


  ─¿Por qué querría recordar un montón de rocas hechas pedazos?


  ─Nuestro planeta era hermoso ─defendió Aeron.


  ─Hasta que voló en mil pedazos ─exclamó Riona. –No es más que pedacitos de roca flotando en la negrura del infinito. Hasta los asteroides se marcharon ya.


  ─Esto no se trata de nuestro hogar. Se trata de un planeta que necesita ser salvado. Si los Tyoe tienen éxito, asesinarán a todos para hacerse con los derechos de las minas. No puedo dejar que exterminen a los Qurilixianos sin intentar hacer algo.


  ─Envíales un comunicado ─masculló Riona.


  ─No pude. Sabes bien que la Federación monitorea todas mis transmisiones. Además, los Draig no son parte de la Federación. No puedo sencillamente enviar una transmisión a la nobleza del planeta. Sin importar como me gustaría simplemente enviarles una carta advirtiéndoles, eso sencillamente no era una opción ─Aeron frunció el ceño. –Lamento hacerte pasar por tantos inconvenientes.


  ─Oh, cuanta sinceridad ─el tono de Riona destilaba sarcasmo.


  Aeron no contestó.


  ─Actúas como si no tuviera corazón. Estoy aquí, ¿no? Querías mi ayuda y te ayudé. Querías una nave y te monté en una nave. Encontrar viajes al cuadrante Y no es fácil, mucho menos a planetas pequeños. Un planeta que además es hogar de dos facciones en guerra, lo que requiere que aterricemos del lado correcto. Es algo bastante difícil de lograr, hermanita. ¿Preferirías que me robara una nave, y rompiera más de esas leyes que te gusta tanto seguir?


  Aeron abrió la boca para contestar, pero no tuvo la oportunidad.


  ─Escucha: vamos, sonreímos, pretendemos considerar nuestras opciones, bebemos, bailamos o lo que sea que hagan los Draig para divertirse, y entonces vas y hacer lo tuyo y nos vamos ─Riona se dirigió hacia ella entonces, con paso agresivo mientras continuaba. –Ahora, tenemos un largo viaje por delante, así que te aconsejo que aproveches los servicios. Anda a descargarte un montón de datos sobre Qurilixen. O mejor aún, relájate, si es que sabes cómo. Píntate las uñas permanentemente. Añade una talla a tu busto para que te suban de rango. Sácate la vara que al parecer tienes permanentemente enterrada en el trasero. No me importa lo que sea… ─pasó la mano por un sensor de la pared. La puerta se deslizó discretamente. –Siempre y cuando no sea aquí. Ten un buen viaje, hermanita. Te veré al aterrizar.


  Riona la empujó ligeramente, obligando a Aeron a salir al pasillo para luego cerrarle la puerta en la cara.


  Temblando de rabia, de esa rabia especial que solo su hermana le podía producir, Aeron se marchó de vuelta a su habitación asignada.


  –Espero que uno de esos brutos te elija como esposa, ¡y que sea el peor, el más grande y horrible de todos! ─masculló por lo bajo.


   


  *****


   


  Terreno del Festival de Fertilidad, a las afueras del palacio Draig, planeta Qurilixen.


  Lord Bronislaw, Alto Duque de Draig, contemplaba con atención el terreno frente a sus ojos.


  Un nutrido grupo de sirvientes se apresuraban a preparar todo antes de la llegada del grupo de Novias Galácticas. Bron no estaba demasiado emocionado por el evento, ya que era el séptimo al que asistía, pero era su deber hacer acto de presencia, especialmente este año, ya que era el debut de sus cuatro primos reales, los Príncipes Draig, en la búsqueda de sus futuras esposas. Estaba agradecido por ellos. La familia real era la única del planeta que estaba por encima de la suya propia, y la atención del pueblo se había volcado en los príncipes, permitiéndole pasar algo más desapercibido. De hecho, era casi como si el pueblo se hubiese olvidado que asistiría. Por su rango de noble, sus repetidos intentos fallidos no eran nada esperanzadores para los plebeyos que buscaban conseguir novia.


  Bron deseaba poder olvidar que asistiría. Esta noche lo atormentaba durante todo el año. ¿Sería acaso este año que recibiría la bendición de los dioses? ¿O sería otro intento fallido? ¿Regresaría a casa con las manos vacías, a enfrentarse a las miradas decepcionadas y los cuchicheos de su gente? Alzando la vista al cielo verdoso, pudo ver las señales de la noche que se aproximaba. La noche solo caía una vez al año en Qurilixen. Era parte de lo que hacía al Festival de la Fertilidad algo tan importante. Era el único momento el año en que las parejas podían casarse. Normalmente, un brillo verdoso iluminaba el cielo.


  Qurilixen tenía tres soles, dos amarillos y uno azul, y una luna, lo que lo hacía un planeta particularmente brillante. A la izquierda del valle se alzaba un magnífico bosque. Las hojas de los árboles eran colosales, henchidas de humedad y luz. Los árboles eran sumamente altos, y más gruesos que muchos edificios de la villa cercana.


  ─Y aquí vamos otra vez ─dijo Alek, su hermano, deteniendo a su ceffyl junto al de Bron.


  Automáticamente se aferró al cuerno central de la bestia para mantener el equilibro sobre su enorme lomo. La bestia tenía una boca descomunal, llena de colmillos, que abrió con un siseo, sacando su larga lengua. Tenía ojos de reptil, el rostro y las pezuñas de un animal de faena y el cuerpo de un elefante pequeño. Como todos los ceffyles de su establo, este era de muy buena raza.


  Este era el quinto intento de Alek en el Festival, y estaba tan emocionado al respecto como Bron. El siguiente en edad, Mirek, enfrentaba su cuarto intento.


  El más joven de todos, Vladan, tendría su debut este año. Bron sentía lástima por Vladan y la decepción que seguramente se llevaría esta noche. Recordaba su primera ceremonia como si hubiese sido ayer. Había esperado junto a los solteros, con el corazón hinchado de esperanza y el estómago hecho nudos mientras estudiaba los rostros de las mujeres elegibles, buscando a la que sería suya. Pero, el cristal sagrado alrededor de su cuello no había brillando, dando la señal de que había encontrado a su compañera, a su esposa. Había tratado de advertirle a su hermano pequeño de que no se emocionara demasiado, como los demás. Pero Vladan todavía tenía esa esperanza en sus ojos mientras contemplaba las tiendas piramidales que se alzaban por todo el terreno.


  ─¿Siempre se ve así? ─preguntó Vladan, mientras él y Mirek detenían sus monturas junto a sus hermanos mayores.


  Bron frunció el ceño. Vladan seguía sin hacerles caso. Aunque trataba de disimular, Bron notaba que tenía la esperanza de que esta noche le trajera suerte.


  ─Sí ─dijo Alek. –Aunque todavía falta la tienda central, donde se servirá el banquete para las novias potenciales y las fogatas alrededor del terreno. Desde aquí, parecerá que todo el terreno está en llamas ─al ver la expresión confusa de Vladan, Alek continuó. –Acampamos aquí luego de las festividades. Si no consigues novia, no te vas a las tiendas. Las tiendas vacías son retiradas en la mañana por los sirvientes. Nadie quiere un recordatorio de sus fallos.


  ─Por lo que nos reuniremos aquí luego de la ceremonia ─dijo Bron. No esperaba llevarse una novia a casa, y si acampaban cerca del risco, podrían emprender el regreso más rápido en la mañana. Tenía cosas urgentes de las que ocuparse en su castillo.


  ─Suena bien. Tengo jacas a punto de parir ─Alek era el mejor criador de ceffyles del planeta. Tenía un periodo de gestación de tres años, pero solo llegaban a término la mitad de las veces. Tenían que vigilar los partos muy de cerca.


  ─Deberíamos ir a saludar a nuestros primos y avisar al rey que hemos llegado ─dijo Mirek, iniciando la marcha.


  ─Sí, hay que probarle a nuestro hermanito su taparrabo. No queremos que se le caiga ─bromeó Alek.


  ─Tienes razón ─dijo Vladan, sacando el pecho. –De pasar eso, todas las novias se querrían ir conmigo, y solo se me permite una esposa.


  Bron resopló, riéndose de buena gana ante las ocurrencias de sus hermanos mientras azuzaba a su montura colina abajo.


  –Vamos, reportémonos con nuestro tío. Querrá que hablemos antes de que comiencen las festividades.


   


  Capítulo 2


  


  


  El atardecer cayó sobre el pequeño planeta de Qurilixen, oscureciendo el tono rojizo natural de la tierra. Las enormes hojas de los árboles languidecieron, como si descansaran luego de un año ininterrumpido de luz. Emitían un sutil aroma, único de la noche. La nariz de Bron lo percibió con facilidad por encima del humo de las fogatas. Le encantaba ese aroma.


  Los potenciales novios se encontraban parados en dos filas, creando un pasillo por el cual las potenciales novias pasarían para encontrar a sus parejas. Tras ellos se encontraban los hombres casados, sentados en sillas como tronos, con sus esposas sentadas en el regazo. La música y la risa se alzaban alegremente.


  La luz de las fogatas los iluminaba dramáticamente. Las antorchas iluminaban los caminitos de tierra que llevaban a las tiendas piramidales diseminadas por el terreno.


  Banderas y cintas ondeaban al viento, decorando el lugar. Bron sabía dónde lo esperaba su tienda, aunque jamás hubiese estado adentro.


  La oscuridad siempre traía algo místico con ella. Era el momento en el que su parte draconiana jugueteaba con su lado humano. Más tarde, mientras aquellos lo suficientemente afortunados como para encontrar esposa se dirigían a sus tiendas, el resto de la población de diseminaría por el terreno para entretenerse.


  Bron se retorció ligeramente. Llevaba el atuendo ceremonial: un taparrabo, abrazaderas de oro en sus bíceps, una máscara de cuero negra que ocultaba su rostro desde la frente hasta el labio superior y el cristal sagrado alrededor de su cuello. Su pueblo no se avergonzaba de sus cuerpos desnudos, aunque bromearan a menudo por ello.


  Bron se había jurado a sí mismo que no se emocionaría, sino que solo haría su deber. Entonces la puerta de la nave de las Novias Galácticas se abrió, luego de aterrizar en la pista de acoplamiento, y él no pudo evitar que el corazón le diera un brinco ni el suspiro que escapó de entre sus labios. Por un momento, todo se quedó sumamente quieto y en silencio.


  Entonces caos.


  Las mujeres casadas se echaron a reír. Desde su lugar en la fila, Bron pudo ver a varios de los hombres jóvenes gritando y posando para llamar la atención de las novias. Eran demasiado jóvenes aún para participar en la ceremonia, pero eso no evitaba que asistieran, con la esperanza de que alguna los mirara y los eligiera. No sucedía a menudo, pero había precedente. Estos llevaban largas túnicas en lugar del atuendo ceremonial.


  Las novias esperaban en la puerta, la larga fila desapareciendo en el pasillo metálico. Él entrecerró los ojos, que se tornaron dorados mientras trataba de verlas con más detalle. Todas llevaban bonitos vestidos de gasa y seda, atuendos tradicionales femeninos en Qurilixen. Las telas ligeras flotaban con sus movimientos, apretadas contra sus caderas pero ligeras alrededor de las piernas. Suaves zapatillas de seda les cubrían los pies. Los vestidos tenían un escote casi escandaloso, y una especie de cinturón les cruzaba la espalda.


  Pero, en lugar de dar la vuelta por delante, continuaba por los lados, amarrando las muñecas y enredándose hasta los codos. Las mujeres no podían subir los brazos por encima de la cabeza.


  Sintió como la sangre le hervía. Las mujeres se veían tan suaves y femeninas.


  Deseaba tocar alguna. Cerrando los ojos, trató de rezar y pedirles a los dioses su bendición, pero no logró murmurar las palabras. Entonces, utilizó la emoción en su pecho, la ansiedad, esa que no necesitaba palabras. Que este sea mi año. Entregué mis ofrendas. Vivía de manera correcta.


  ─Preferiría ir a la guerra ─dijo Mirek, junto a él. –La anticipación es pura tortura.


  ─Casi no puedo creer que Vladan no tenga ni que participar en una de estas ceremonias. Es casi irrisorio que haya conseguido a su esposa antes de que iniciara su primera ceremonia, mientras que nosotros estamos aquí otra vez ─Bron estaba contento por su hermano, por supuesto, aunque no podía negar que estaba celoso, y que ese matrimonio lo preocupaba. Antes de la ceremonia, el rey había ordenado que fuesen presentados a una de las hijas en edad casamentera de un dignatario minero. Aparentemente, Lady Clara de los Redding era demasiado importante para asistir a uno de sus “primitivos” festivales y se rehusaba a casarse con alguien de casta baja. No les dirigió la palabra, saludándolos con un frío gesto de la cabeza cuando fueron presentados. De hecho, cuando el cristal de Vladan empezó a brillar, ella se limitó a asentir antes de darse la vuelta y regresar a su recámara privada.


  ─Aye ─respondió Mirek con una risita. –No le envidio su novia. Solo espero que eso en su piel sea pintura y no su piel real. Asustará a los niños y les hará tener pesadillas.


  ─Yo no vi nada de pintura, estaba demasiado distraído por su cabeza. ¿Crees que haya un cráneo debajo de toda esa maraña? ─Bron no sabía que era peor, no tener novia, o tener una cuyo lado humano fuese cuestionable.


  ─Nuestros sobrinos tendrán cabezas piramidales ─rió Mirek.


  Bron sabía que Mirek bromeaba, y que la apariencia de la mujer no lo sorprendía en lo absoluto: él pasaba la mayor parte de su tiempo lidiando con seres alienígenas, puesto que era el Embajador de las Minas.


  ─Los dioses no serían tan crueles ─respondió Bron. Dirigió la mirada hacia su hermano Alek, quien esperaba con un puño cerrado sobre su cristal, como si quisiera hacerlo polvo. A Bron no le agradó el gesto, pero entendía su deseo de terminar con todo. Estaba sonrojado y tenso, como si hubiese corrido una larga distancia, o se hubiese transformado en dragón hace poco. Quizás se hubiese ido a correr luego de que la suerte de Vladan despertara sus celos. Mejor así.


  Alek le asintió al sentir su mirada. Bron retornó el gesto.


  La sonrisa de Mirek se desvaneció al mirar a Alek.


  ─¿Estás seguro?


  Bron pasó su atención de sus hermanos a las novias. Como siempre, Novias Galácticas no los decepcionó. Todas eran hermosas. Bron suspiró, bajando la mirada a sus pies descalzos. El fuego iluminaba su piel. La primera mujer pasó frente a él, llamando su atención. Trató de no mirarlas demasiado cerca. Todo acabaría pronto.


  


  *****


  


  Aeron detestaba a su hermana. Este momento había despejado cualquier duda al respecto. Cuando se había imaginado como sería ir al rescate de un pobre pueblo minero, no era esto lo que había tenido en mente. Y mucho menos en este atuendo.


  Al bajar de la nave, pudo sentir la textura de la tierra a través de sus delgados zapatos. Ansiaba poder volver a ponerse sus botas militares.


  La brisa hizo revolotear su vestido, alzándolo sobre sus rodillas. Extrañaba la comodidad familiar de su uniforme. Con este vestido se sentía sumamente expuesta, especialmente sus piernas.


  Por dentro, temblaba de miedo. Era por esto que era analista y no soldado. A Aeron no le gustaba la aventura. Le gustaba la seguridad y la rutina ordinaria.


  No había nada ordinario sobre un planeta lleno de hombres desesperados. ¿Y si eran todos unos depravados sexuales por la falta de mujeres? ¿Y si trataban de llevárselas arrastradas para…? Miró a su alrededor, atemorizada, su corazón yendo a mil por hora. ¿Y si trataban de arrastrarlas a las tiendas cercanas? ¿Y si…?


  Aeron se forzó a alzar la vista, mirando por encima del hombro de la mujer frente a ella. Los potenciales novios esperaban en filas, creando un pasillo por el cual las novias se verían obligadas a pasear, un pasillo rodeado por todas partes de cuerpos masculinos desnudos. Y no solamente estaban desnudos, sino que todos eran extremadamente guapos. Músculos sólidos, cubiertos de piel broncínea, ojos llenos de lujuria y energía guerrera pobremente contenida. Esto no era seguro ni rutinario. Estos hombres representaban peligro y caos. Representaban todo lo que había tratado desesperadamente de apartar de su vida. Probablemente Riona lo estuviese disfrutando enormemente.


  Jadeó, aterrorizada. ¿Qué demonios hacía allí? Estos hombres claramente no necesitaban ayuda para defenderse. ¡Que arrogante había sido al creer que esos bárbaros la necesitaban! Quizás sus superiores habían estado en lo correcto. No era su asunto. Vaciló por un momento, pensando en simplemente darse la vuelta y regresar. Fue inútil. Una mujer se tropezó con ella, dando un ligero quejido, y obligándola a marchar hacia adelante.


  Taparrabos de piel cubrían las masculinas caderas. Bandas doradas, exquisitamente decoradas, se cerraban sobre musculosos bíceps. Cristales colgaban de sus gruesos cuellos, sostenidos por tiras de cuero.


  Aeron trató de no mirar demasiado. Era difícil, pues los cuerpos aceitados brillaban suavemente bajo la luz del fuego.


  Los hombres Qurilixianos eran los guerreros fieros que se rumoreaba que eran. Algunos sobrepasaban los dos metros de alto.


  Algunos de los cristales en sus cuellos comenzaron a brillar, dando la señal de que habían encontrado a su pareja. ¿Acaso ya se habían llevado a cabo algunos arreglos? ¿Cómo? No se había dicho nada. ¿Acaso se había saltado algo de información vital en la nave? Trató de cerrar los ojos para tener acceso a todo lo que se había descargado durante el viaje, pero la mujer tras ella la empujó hacia adelante, no de manera muy amable.


  Novias Galácticas les había dado acceso a varias descargas sobre la cultura del planeta. Estaba en el borde más alejado del cuadrante Y, habitado por dos clanes primitivos, parecidos a los Vikingos del Medioevo Terrestre. Los Quirilixianos adoraban a varios dioses, favorecían un estilo de vida natural en lugar de aprovechar la tecnología disponible, y preferían cocinar sus propios alimentos sin ayuda de una máquina.


  Técnicamente eran considerados una clase guerrera, aunque se decía que ambos bandos habían mantenido una tregua por casi ya un siglo, sin contar algunos enfrentamientos de guerrillas por algunos territorios entre algunas casas rivales. Todos los hechos verídicos que se había descargado no la habían preparado para la realidad del asunto.


  Aeron se rodeó el torso con los brazos al acercarse al hombre más cercano. Los novios parecían capaces de agarrarlas en cualquier momento. Se atemorizó aún más. Quería correr. ¿Pero a dónde? Detrás de los impresionantes novios había un grupo de jovenzuelos traviesos, haciendo poses para tratar de llamar su atención. Llevaban largas túnicas, pero eran casi tan grandes como los que esperaban en fila. Por lo menos estos últimos esperaban quietos. Se apretó el cuerpo con más fuerza.


  ─Te odio, Ri. Te odio, te odio ─susurró, como si las palabras pudiesen darle fuerza. Fue en vano. Sabía que su situación actual era culpa suya. –Tengo una misión, tengo una misión. Tengo…


  Su frase quedó sin terminar cuando su atención se vio desviada a un lado. Sintió como si una corriente eléctrica la recorriera, pero lo extraño es que nadie la estaba tocando. No pudo explicar la sensación. Uno de los altos guerreros llamó su atención. Miraba al suelo fijamente. Largos mechones de sedoso cabello marrón escondían su rostro enmascarado de la vista. Sintió un deseo peculiar de apartar ese espeso cabello con las manos para poder verlo mejor, sentir su textura entre sus dedos mientras sus miradas se encontraban. Pero su cristal brillaba con una fuerte luz interna. Se sintió decepcionada. Él ya tenía pareja… pero no es que se quisiera casar con él, en absoluto. Se moriría de miedo si tuviese que quedarse aquí.


  Aeron apartó la mirada rápidamente, urgiendo a la mujer frente a ella a moverse más rápido. El recuerdo de esa piel bronceada y rostro oculto no la dejaba en paz. Ese hombre era muy parecido al resto de los nativos: pecho fuerte, cuello grueso, caderas y estómagos definidos, como los de los guerreros más avanzados de la Federación. La tecnología moderna solo podía llegar hasta cierto punto. Lo demás era trabajo duro.


  Aeron mantuvo la cabeza abajo y siguió caminando, rehusándose a hacer contacto visual. Sintió alivio al llegar al final de la procesión. La multitud se había aquietado, aunque ella no se había dado cuenta de cuándo ni cómo. El corazón le latía con tanta fuerza que podía escucharlo claramente. Una brisa fresca le apretó el vaporoso material del vestido contra el cuerpo. Se sentía demasiado expuesta. No podía alzar la vista. El velo corto agarrado a su cabello le hizo cosquillas en la mejilla. Alzó la mano para apartarlo, pero el cinturón de seda aferrado a su muñeca se lo impidió.


  Sin poder evitarlo, miró por encima del hombro. La nave seguía en la plataforma. Los solteros las miraban. No todos tenían cristales brillantes, pero si varios. Miró al hombre que había llamado su atención antes. Ya no miraba al suelo, sino que las miraba a ellas. Aeron se volteó antes de que pudiera mirarla a los ojos. Era más guapo de lo que había imaginado, incluso con la máscara escondiéndole la mitad del rostro. Demasiado guapo, para ser sincera.


  Los hombres así de hermosos la ponían nerviosa. Prefería hombres que… bueno, tomando en cuenta su experiencia en citas…¿a quién quería engañar? Incluso el pensar que ella tenía cualquier experiencia en citas románticas era irrisorio.


  Sin más opción que seguir a las demás novias, Aeron caminó hacia una enorme mesa donde habían servido un festín. Su hermana ya tenía una copa en la mano cuando la encontró. Mantuvo la mirada baja para no llamar demasiado la atención. No comer sería de mala educación, pero quizás lograra escabullirse luego de la comida para evitar el resto de la ceremonia.


  


  *****


  


  Lord Bron contempló extasiado el cristal brillante alrededor de su cuello. Había estado tan distraído, preocupándose por la idea de encontrar a su compañera de vida que no había prestado atención a las novias desfilando frente a él. ¿Cómo se había saltado tan fácilmente a su futura esposa?


  Estaba allí. Esa era su noche. Y él ni siquiera sabía cuál de todas era. El admitir que no había estado prestando atención sería un insulto, no solo para ella, sino para su propio orgullo. ¿Pero cómo encontrarla?


  Se le aceleró el corazón. ¿Cuál era? La tradición indicaba que él lo sabría de solo verla, pero él no había estado prestando atención. El deseo y la esperanza se agolparon en su pecho. Se aferró a su cristal, sintiendo la luz pulsante en su interior. ¡Finalmente, una novia!


  Lo sabría cuando la viera, pero por ahora se contentaría con ir a agradecer a los dioses. Se dirigió en dirección contraria. Deseaba cantar su buena fortuna, pero mantuvo silencio, como dictaba la tradición. Aquellos que habían sido bendecidos tenían que ir al templo y dar las gracias. Aquellos que no habían sido tan afortunados tenían permitido ir a ahogar sus penas en alcohol.


  ─Es un buen año ─dijo Mirek junto a él. –Bendiciones en tu unión, hermano.


  Bron automáticamente dirigió su mirada al pecho de Mirek. Su cristal seguía apagado.


  Se llenó de tristeza por su hermano, pero sabía que nada de lo que dijera sería un consuelo real, así que guardó silencio.


  ─Me encargaré del campamento antes de regresar a casa ─dijo Mirek. –No te esperaré. Disfruta de tu buena fortuna.


  Bron asintió antes de que Mirek se marchara a unirse a los desafortunados.


  Alek se dirigió hacia él, deteniéndose un momento para recibir la bendición de Mirek antes de unirse a su hermano. El cristal de Alek brillaba, pero había una expresión extraña en su rostro.


  ─¿Está todo bien? ─preguntó Bron.


  Alek soltó una risita forzada.


  ─¿Qué podría estar mal? Tres de nosotros hemos sido bendecidos, al igual que todos nuestros principescos primos. Los dioses han decidido sonreírnos, sea cual fuere sus razones. Es una buena noche para todos, menos Mirek. Vamos a dar las gracias y buscar a nuestras novias antes de que los dioses caigan en cuenta de lo que han hecho y decidan retirar sus bendiciones.


  ─No pienses tal cosa ─lo regañó Bron, pensando preocupadamente que quizás su cristal dejase de brillar porque él no conocía el rostro de su novia. Miró por encima del hombro, esperando sentir algo al notar a un par de mujeres cercanas.


  No sintió nada antes de verse forzado a unirse al resto en la procesión hacia el templo.


  


  Capítulo 3


  


  


  Aeron no tenía hambre, pero se forzó a comer algo del cerdo asado cornudo que había en la mesa, y el extraño pan azul con crema de queso Qurilixiano La comida estaba servida en enormes platos, que ocupaban varias largas mesas de madera. Los sirvientes cargaban enormes jarras, como si su único trabajo fuese no dejar que las copas de las novias se vaciaran de aquel dulce vino que llamaba El último suspiro de la Damisela. Aeron era muy moderada a la hora de beber, pero el licor era dulce y agradable, y la ayudaba a calmar sus nervios.


  ─No sé por qué estoy tan nerviosa ─susurró, más para sí misma que para nadie. –No es como si de verdad estuviese por casarme.


  La mayoría de las mujeres traídas por Novias Galácticas cenaban en un extraño estado de emoción silenciosa, susurrando y riéndose en voz baja. Algunas coqueteaban con los guapos sirvientes. Las tiras de los vestidos les dificultaban alzar los brazos, por lo que los sirvientes se veían en la obligación de ayudarlas. Las más atrevidas les solicitaban que las alimentaran directamente con las manos. No le extrañó que Riona fuese una de ellas.


  Aeron no había trabado amistad con ninguna de las mujeres de a bordo, no como su hermana. Así que decidió contemplar sus alrededores en lugar de socializar. Todos los prospectos novios se habían marchado y la gente que veía toda le parecía igual. Era imposible distinguir a los nobles del pueblo.


  Las parejas casadas cenaban alrededor de la fogata principal, a una buena distancia de las novias. Las esposas alimentaban a sus esposos de un modo sensualmente romántico. Aeron trató de no quedarse mirando, aunque le pareciese barbárico. Todo era caos, y eso la ponía incómoda.


  ─¿Estás nerviosa?


  Aeron parpadeó, volteando. Reconoció a Nadja, de la nave, pero la mujer no se dirigía a ella. Hablaba con otra compañera de viaje, Morrigan. Nadja susurró algo y se echó a reír.


  ─Sí ─susurró Aeron, en respuesta a la pregunta que no era para ella. –Estoy muy nerviosa. Preferiría estar en un lugar más seguro y predecible.


  Al mirar a su hermana, se dio cuenta que Riona no estaba tan sola. Su hermana era mucho más sociable.


  ─Son grandes, ¿no te parece? ─le preguntó Nadja a Morrigan.


  ─Sí, los hombres son grandes ─susurró Aeron, todavía hablando sola y recordando al novio de cabeza gacha. Uno de los sirvientes alzó una ceja, mirándola, pero ella le hizo una seña desdeñosa. Trató de escuchar más, pero fue en vano, y terminó su cena en silencio.


  La música se hizo cada vez más ruidosa. Aeron le dio un sorbo a su copa de vino. El ritmo cadencioso produjo una reacción casi eufórica en las novias. Todas guardaron silencio lentamente, bajando la mirada a donde los guapos prospectos se reunían. El primero dio un paso adelante, tomando a una de las mujeres del brazo. La mujer lo permitió, dejando que la guiara hacia las tiendas.


  No todos los hombres que habían estado en fila se encontraban presentes. A lo mejor no habían conectado con nadie y habían decidido posponer su matrimonio. Otro hombre se adelantó, seguido de otro. Riona sonreía traviesamente al ver la sucesión, obviamente divertida. Aeron tragó saliva, esperando que todo terminara para poder buscar a quién estaba a cargo y pasar la información que tenía antes de regresar a la nave.


  Al final solo quedó un hombre. Él le había llamado la atención al entrar. Era el novio de cabeza gacha.


  Ahora las miraba de frente, como si las estudiara. Su cristal brillaba potentemente. Un estremecimiento casi eléctrico la recorrió al forzarse a apartar la vista del magnífico espécimen en taparrabo. Se sonrojó. Él era tan guapo, tan grande y tenía tan poca ropa.


  Aeron apretó las manos sobre el regazo, esperando que él agarrara a su mujer y se marchara.


  No le gustaba lo que su semi-desnudez le producía. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había usado un transmisor para intercambiar sensaciones placenteras con un hombre. Sabía que la mayoría preferían el acto sexual real al intercambio de sensaciones. Pero el sexo real no era algo que Aeron quisiese experimentar. Prefería mantener las cosas más… impersonales. Los que accedían normalmente lo hacían para experimentar algo nuevo, pero jamás se creaban conexiones duraderas.


  Se erizó al notar que el novio restante se movía finalmente. Se subió al extremo de la plataforma, pasando junto a las novias. Eso era extraño, pues los demás habían caminado directamente a las elegidas. ¿Acaso había olvidado a su elegida? Eso le causó gracia. De pronto se sintió sonrojar nuevamente y la risa murió en su garganta. Se quedó muy quieta, esperando a que el hombre pasara junto a ella. Pero él no se movió. Estaba parado frente a ella. Escuchó la risa de Riona en algún lugar tras ella.


  Cuando él no se movió, ella miró de soslayo. Su cintura desnuda estaba justo frente a ella. Estaba tan cerca que podía alzar la mano y tocar la piel broncínea, brillante de aceite. Un exquisito ombligo la hizo pasear la vista por el valle musculoso que llevaba al centro de su pecho. Miró su estómago sin moverse, sin hablar, y probablemente sin respirar, pero estaba demasiado impresionada para verificar sus signos vitales.


  Muévete, le ordenó su cerebro enajenado. Los pulmones empezaron a arderle, y se mareó. Parpadeó, luchando contra la levedad que amenazaba con ahogarla. Definitivamente no estaba respirando.


  


  *****


  


  Bron miró la cabeza agachada de la novia, esperando a que ella alzara la vista.


  La había visto apenas había regresado a la tienda, pero como ella se negaba a mirarlo directamente, no estaba seguro si era suya. Lo esperaba. Lo asumía. Lo deseaba terriblemente, pero tenía que estar seguro primero. Para estar seguro, pasó primero junto a las otras mujeres, estudiando sus rostros, estudiando su propia respuesta emocional y el brillo de su cristal.


  Y, al detenerse frente a la belleza de cabello oscuro, lo supo. No necesitaba que su cristal se lo dijera: la había encontrado. Todo su cuerpo se sentía inexorablemente atraído a ella, como un Yorkin a un pedazo de carne atado a una vara. Se le tensó el estómago, y pudo sentir el tortuoso tirón entre sus piernas al mirarla. Oh, cómo la deseaba. Años de desespero enfatizaban ahora su deseo. Dudaba poder soportar toda la noche sin tomarla de la manera más sensual, potente y cruda.


  Desafortunadamente para él, la tradición dictaba que tenía que esperar hasta después de la boda para hacerle todo lo que quería. Esta era una noche de descubrimiento y aceptación, no de reclamación. Tomar su cuerpo sería traer deshonor a sí mismo y a su familia. Al ser el hermano mayor y el Alto Duque, no podía permitirse tal cosa.


  Su cabello oscuro estaba recogido bajo el corto velo. Unos mechones cortos le rodeaban la frente. La línea delicada de su cuello y hombros parecía extremadamente suave. Deseó poder rozarla con el dedo, para sentir el pulso gentil que latía bajo la misma. Ella no era dura, como la especie de él.


  De hecho parecía bastante frágil, como si pudiese romperse de solo cargarla. Tomó nota de ello, para recordarse que debía tratarla con delicadeza, no fuese a romperse en mil pedazos.


  No parecía estar respirando, o que quisiera dirigir su atención a él. Tenía el rostro virado a un lado, por lo que él podía ver el ángulo de su mandíbula y parte de sus labios, pero nada más. ¿Por qué no lo miraba?


  ─Muévete ─la escuchó susurrar en el antiguo lenguaje estelar. Fue algo muy bajo, pero su agudo oído de cambia-formas le permitía escuchar cosas que otros no percibirían. ¿Acaso estaba enfadada con él por no prestarle atención antes y buscaba devolverle el insulto? Él contempló el latir pausado de su corazón y escuchó su respiración ligera. No estaba tensa. No parecía estar molesta.


  Entonces Bron pensó que quizás esta timidez fuese costumbre de su especie, por lo que hizo el primer movimiento. Alzó la mano y acarició la suave piel de su mejilla.


  El mero roce causó una sensación placentera en su interior. Deseoso, pasó los dedos a su mentón, alzándole el rostro para mirarla.


  Unos ojos azul oscuro se encontraron con los suyos. Por un momento, solo la miró. Ella no le sonreía. De hecho, su rostro estaba bastante estoico. Por mucho que quisiera seguirla tocando, se apartó ligeramente para no avergonzarse frente a toda la mesa.


  ─Soy Bron, ven ─le dijo, a modo de saludo.


  ─Saludos, Bronven. Yo soy Aeron ─respondió ella.


  Bron contuvo una sonrisita.


  –Me llamo Bron.


  Ella miró a su alrededor antes de responderle, vacilante.


  –Saludos, Bron. Yo soy Aeron ─habló despacio, como si no esperara ser entendida.


  ─Ven, Aeron ─dijo él. Una risotada llamó su atención, y al voltear notó a una mujer de cabello rojizo y ojos marrón claro a la que claramente le divertía todo esto. Era bastante parecida a Aeron, pero no lo suficiente para apostar por su parentesco.


  Aeron no se movió.


  ─Ven ─repitió él, tendiéndole la mano.


  Ella se levantó lentamente. En lugar de bajarse a unirse a él, se inclinó ligeramente sobre la plataforma.


  –Disculpa, no entiendo lo que pasa. ¿No deberías ir a por tu novia? ¿La que hizo que el cristal brillara? ─le susurró.


  Él frunció el ceño. ¿Acaso ella no sabía? Miró su cristal, el cual brillaba potentemente, aunque él no necesitaba un recordatorio: ya la sentía en su interior. Consciente de que los observaban de cerca, se inclinó, susurrando.


  –Ven. Hablaremos en privado.


  Aeron miró a su alrededor, llegando aparentemente a la misma conclusión que él. Asintió, bajando de la plataforma. La mujer de cabellos rojos se rió con más fuerza, acentuando sus risotadas con una palmada en la mesa. Bron deseó de pronto lanzarle algo, aunque jamás haría algo tan barbárico como eso.


  Antes de que pudiera ofrecerle el brazo, Aeron se rodeó el torso con las manos, apartándose efectivamente. Caminó apresuradamente frente a él hacia las afueras de la tienda. En lugar de relajarse fuera del centro de atención, pareció tensarse más.


  ─Ven ─le dijo él, guiándola hacia su tienda.


  Ella miró a su alrededor antes de asentir. Caminaba lentamente. Demasiado lenta. Él desearía simplemente tomarla en brazos, pero se recordó su decisión de ser gentil con ella. De seguro a un ser tan delicado no le agradaría que la llevaran como un saco de patatas.


  ─¿A dónde vamos? ─preguntó ella, en voz baja, como si los siguieran.


  ─Ven ─respondió él, incapaz de decir otra cosa. Las tradiciones eran claras, y él no deseaba ofender a los dioses. Ya había hablado demasiado para convencerla a irse con él. Le había tomado siete ceremonias encontrarla.


  No podía poner su felicidad en peligro ahora. Esta mujer sería su única oportunidad. Si no se la ganaba esta noche, todo habría acabado para él. Sin ella, no tendría amor, una esposa, o hijos. Una terrible desesperación amenazó con embargarlo y tuvo que forzarse a respirar a través del dolor y el miedo que le atenazaba el pecho.


  ─¿Hice algo más? ¿Estoy en problemas? Si es por mis papeles puedo explicarlo, si me dices que pasa ─la mujer se detuvo. –Por favor, dime a dónde me llevas. Prometo que hay una buena explicación para lo que he hecho.


  Bron le posó una mano en el brazo, sonriéndole con gentileza para tratar de calmarla.


  –Ven.


  


  *****


  


  Aeron no estaba segura de a dónde iba, ni por qué. Asumía que tenía algo que ver con los papeles que su hermana había entregado por ella. ¿Y si la Federación la había encontrado? ¿Y si tenían a alguien en el área para buscarla? Miró al cielo. No distinguió ninguna nave.


  Aparentemente su nuevo amigo no iba a decirle nada. Quizás no conocía el lenguaje estelar. La mayoría de los habitantes de los planetas de la Federación lo hablaban, pero este no era un planeta de la Federación. Si lo que había escuchado cerca de la fogata era la norma, él hablaba un dialecto gutural, de duras sílabas y gruñidos. Tenía un sonido casi exótico, pero ella supuso que se volvería cansón eventualmente para los que no lo hablaran.


  Se abrazó el torso con fuerza, vigilando con cuidado al guerrero gigante que la guiaba por el campamento de tiendas. La enorme mano sobre su brazo mandaba chispas de sensaciones a su cerebro. Tragó saliva nerviosamente, sin saber qué hacer. Si Riona no se hubiese reído tanto, no habría llegado tan lejos. La profunda mirada del hombre le hacía algo a su interior. La hacía sentir temblorosa y derretida. No era desagradable, per se, pero no deseaba sentirse de ninguna de esas dos maneras.


  El camino entre las tiendas se hizo más estrecho y él dio un paso para caminar frente a ella.


  Ella se permitió contemplar su espalda, tan bien definida como su frente. El taparrabo rozaba la parte superior trasera de sus muslos, meneándose contra su duro trasero. Cada parte de él era fuerte y firme: gruesos brazos, hombros anchos, piernas firmes, paso fuerte. Suspiró temblorosamente, tratando de contener su libido.


  Solo cuando él se detuvo, levantando la solapa de una de las tiendas para invitarla a entrar, ella notó que la había llevado al otro lado del campamento. El colosal y oscuro bosque tapaba la vista al resto del valle. Solo podía ver el brillo de las fogatas cerca de la tienda principal.


  Entró a la tienda, sin estar segura de por qué. El interior estaba cubierto de finas alfombras de piel, cosquilleándole los pies bajo los finos zapatos. Bron se movió tras ella, pero ella no se volvió a ver que hacía. La enorme cama en el centro de la tienda llamó su atención, cubierta con un fino mosquitero de seda.


  La luz de las antorchas le daba un tono erótico a la escena. La recorrió lentamente, notando tres arreglos distintos, francamente obscenos e imposibles de ignorar. El primero era una mesa cubierta de comida y jarras de vino. No era tanto la comida, sino como estaba dispuesta, lo que le parecía obsceno. Montañas de crema, coronadas con ligeros pedazos de fruta, de tal forma que solo podían hacer homenaje a los senos femeninos. El imaginarse sus propios pechos, decorados de tal manera, listos para ser devorados la hizo tratar de cubrirse el pecho, pero el cinturón evitó que se cruzara de brazos por completo.


  El segundo era una enorme tina de agua humeante, rodeada de un montón de botellitas y aceites fragantes. Era lo suficientemente grande como para que cupiesen tres personas, bueno, dos, recapituló al ver al enorme Bron. En la tercera esquina había una mesa con un sin número de tiras de seda, esposas metálicas, látigos y otras cosas que no se atrevió a ver demasiado de cerca.


  ─Decide ─dijo Bron cuando finalmente dirigió su mirada a él. La palabra, baja y con un fuerte acento, le pareció sumamente seductora. El fuego de las antorchas bailaba en sus ojos oscuros.


  Ella desearía poder verle el rostro, pero la máscara escondía el resto.


  ─¿Decidir qué? ─preguntó ella, casi asustada de la respuesta que recibiría. Miró a su cuello, al brillante cristal. Entonces entendió por qué él le había pedido que la siguiera. De alguna manera, la creía su novia. Le había preocupado tanto que la Federación la detuviese antes de poder hablar con las autoridades Draig que no había considerado la posibilidad de que uno de los hombres la confundiera con su compañera de vida.


  Los labios de él se estremecieron, casi en una sonrisa. Tenía unos labios hermosos. El suspiro que siguió a esa expresión fue inconfundible. La luz que se reflejaba en sus ojos pareció cobrar vida, como si viniera de dentro de él en lugar de las antorchas.


  ─Creo que te equivocaste de mujer. Verás, no vengo a casarme. Vine a hablar con alguno de tus superiores sobre algo que es clasificado ─ella señaló su cuello. –Puedes apagar el collar ahora.


  La sonrisa de él se borró, y por un momento se quedó muy quieto frente a ella. Se tocó el cristal, como considerando las cosas. Si elegía tomarla por la fuerza no habría mucho que ella pudiese hacer al respecto. Era enorme, y ella apenas sabía defenderse.


  Pero no sintió agresión alguna de su parte. Él no hizo ningún movimiento amenazador. De hecho, parecía moverse con suma gentileza, como si se contuviera para no asustarla. Apreció el gesto. No podría luchar contra este hombre y su deseo hacia él al mismo tiempo. Aeron suspiró profundamente, tratando de calmarse. Mientras más rápido saliera del planeta, mejor.


  Bron bajó la cabeza, mirando su cristal. ¿Qué sucedía? ¿Qué quería decir ella con que no había venido a casarse? Había venido con las novias.


  La corporación Novias Galácticas les había asegurado que todos los contratos estaban en orden. Como todos los años, habían sido revisados exhaustivamente por el Mayordomo de palacio. No se podían correr riesgos con la felicidad de los matrimonios.


  El cristal de Bron brillaba todavía más junto a ella. Pudo sentir su energía dentro de él, asegurándole que ella era suya, que sería su compañera de vida, su esposa, su Alta Duquesa.


  Además de eso, todo su cuerpo parecía sentirse inexorablemente atraído hacia ella, cada fibra de su ser. Era toda la prueba que necesitaba. Esta mujer sería su esposa. Era su destino. Era todo lo que él necesitaba saber. El resto no era más que detalles.


  El corazón le empezó a doler, como si uno de los malvados guerreros Var del Rey Attor se lo hubiese arrancado. Los Var eran sus enemigos jurados, que vivían al sur de las fronteras Draig. En este momento preferiría enfrentarse a un centenar de cambia-formas Var a las palabras desalentadoras de esta mujer. Si ella se le negaba, estaría solo para siempre. Era su única oportunidad, una que había llegado luego de años de preocupación y desespero. No podía permitir que se marchara. Tenía que convencerla.


  Bron respiró profundo. Era un hombre honorable, un guerrero. No le asustaba un buen reto. Probaría su valor y su familia se vería bendecida con este matrimonio. Sin importar lo que fuese necesario, esta delicada mujer frente a él sería su esposa.


  ─Decide, Aeron ─dijo, deseando poder decir más. Pero, hasta que ella tomara una decisión, tendría que confiar en la suerte. No podía decir demasiado, solo probarse con acciones. Pensó en tocarla, en demostrarle que ella sentía lo mismo que él, pero algo en su rostro lo detuvo. No era necesariamente miedo, pero si una profunda aprehensión. No deseaba asustarla.


  Paciencia. Necesitaba paciencia.


  Y una enorme cantidad de suerte.


  La mayoría de los hombres recordaban esta noche con cariño, haciendo chistes, jactándose respetuosamente de cómo habían logrado que sus esposas los aceptaran. Siete años de esperar habían hecho mella en él, y estaba preparado para que la decisión fuese tomada. Bron no quería juguetear, o que lo pensara demasiado. No ahora. Quería saber que ella sería suya para siempre. Se forzó a sí mismo a calmarse. Tenía que confiar en que los dioses sabían lo que hacían.


  ─No estoy segura de lo que me pides, Bron ─dijo ella. Habló lentamente, pronunciando deliberadamente sus palabras. –¿Conoces a alguien que hable mejor el lenguaje estelar?


  ─Yo lo entiendo a la perfección ─respondió él. Se dirigió a la mesa, recogiendo varias tiras de seda. Amarró una en cada esquina de la cama, con movimientos lentos y deliberados. La notó por el rabillo del ojo, mirándolo con interés. Se relajó. Por lo menos no le era indiferente. Respiró profundo, captando su aroma. Sí, definitivamente estaba interesada. El olor de su deseo desencadenado le llenó el pensamiento. Tuvo que hacer uso de todo su entrenamiento para no tirársele encima y rendirse ante sus instintos básicos.


  Se subió lentamente a la cama, tendiéndose de espaldas y extendiendo brazos y piernas, invitándola a amarrarlo. Si eso la ayudaba a relajarse –e impedía que él perdiera la cabeza y la devorara─ estaba dispuesto a dejarla apresarlo y explorarlo. Bueno, por lo menos darle la oportunidad de que lo hiciera ella primero. Más tarde, él haría lo mismo. Pero ello tendría que esperar hasta después del Festival de Fertilidad. No habría consumación esta noche.


  ─Decide ─le susurró.


  ─Oh, quieres que nosotros… ─Aeron miró a su alrededor nerviosamente. –Me halaga tu oferta de sexo físico, pero desafortunadamente yo… ─trató de alzar las manos, pero no pudo por las ligaduras de la vestimenta ceremonial. –Discúlpame un momento, sería de mala educación romper el vestido, ya que tengo que devolverlo a Novias Galácticas pues no vine a casarme. Pero necesito quitármelo ─luchó contra las ligaduras. –Me molestan.


  No había mucha privacidad dentro de la tienda, así que ella se paró tras el mosquitero de seda que tapaba la cama. Bron se bajó de la misma para poder verla mejor. Ella mantuvo conscientemente la espalda virada hacia él mientras se quitaba el traje, deslizando las tiras delicadamente por sus brazos. Él contempló como la delicada tela se deslizaba, descubriendo la curva de sus caderas y trasero. Su aroma se tornó más fuerte.


  Dulce. Tan dulce. Y frágil.


  Apretó los puños para resistir la tentación. Bron se acercó a su periferia. Ella se subió rápidamente el vestido, luego de desamarrar los tirantes de los brazos. Los usó para ajustarse la tela suelta alrededor del torso. Abrió la boca, como para regañarlo por mirarla, pero él la interrumpió.


  ─Hermosa ─dijo. –Decide.


  Bron realineó sus caderas, tratando de quitar la presión de la tela del taparrabo sobre su carne sensible. Aeron apartó la mirada, pretendiendo educadamente no haber visto su reacción a ella. Él ahogó una risa. No debería avergonzarse por su deseo.


  Quería tocarla. Los Ancianos les habían advertido que esta noche sería una de las más difíciles de sus vidas. Él no lo había entendido por completo hasta ahora. Los Draig se guiaban por su instinto, pero esta noche debían ir en contra del mismo, para mantener su honor intacto. Debían luchar contra sus deseos más profundos y abstenerse de reclamar aquello que deseaban más. El resistir la tentación era mostrar respeto a su compañera.


  Era negarse el placer de la compañía femenina, el demostrarse que eran capaces de razonar dignamente. Era darles la oportunidad de tomar la decisión sin tener la presión de un esposo ansioso llevando las cosas demasiado lejos. Tentarse estaba bien, era aceptable, ya que su raza adoraba la persecución. Con gusto perseguiría a esta mujer a los confines del universo con tal de que lo tomara por esposo.


  Los ojos de Aeron recorrieron el borde de la máscara. Deseó que se la quitara, significando que aceptaba un futuro juntos y permitiéndole hablar con libertad.


  ─¿Te importaría quitarte…?


  Él sonrió. No, no le importaría quitarse nada para ella.


  ─Me descargué toda la información disponible en la nave de Novias Galácticas, aunque algunas cosas contradicen otras que había escuchado de tu planeta. Lógicamente hablando, dudo de la veracidad de los reportes de Novias Galácticas. Algunas de las cosas que dicen del planeta suenan mucho a propaganda, y no tenían disponible ningún módulo de lenguaje. Las posibles novias deberían por lo menos poder entender el lenguaje nativo. Tengo ganas de hablar con los encargados… disculpa, me estoy desviando del tema. Sé que es parte de la ceremonia, pero ¿te la podrías quitar sin que significara matrimonio?


  Él frunció el ceño, pero asintió. Sí, luego de la ceremonia podía quitarse la máscara él mismo si ella no lo hacía durante la noche. No se esperaba que los solteros fallidos vivieran con el recuerdo de sus fallidas noches de boda por el resto de sus vidas. No se necesitaba una máscara en ese caso. Esos hombres, que no conservaban a sus esposas, llevaban las cicatrices en su alma. Lo veías en sus ojos vacíos y sus corazones muertos. Era doloroso mirarlos.


  Bron deseó que ella le quitara la máscara del rostro, consciente de que ella seguro lo había malentendido cuando le respondió con solo un asentimiento. Pero la tradición le exigía silencio y técnicamente no era una mentira. Técnicamente. No terminaría siendo un cascarón vacío. Se casaría con esta mujer. Lo lograría.


  ─Oh que bien. Es incómodo no poder verte el rostro ─Aeron suspiró.


  Bron se inclinó hacia ella, manteniendo los brazos a los costados. No sería uno de esos fracasados. Que lo malentendiera. Cuando pudiese hablar con libertad, se lo explicaría todo. Ella alzó los brazos, tomando la máscara y alzándola de su rostro. Él sintió un profundo alivio. Estaba hecho. Lady Aeron era suya.


  


  Capítulo 4


  


  


  Aeron se relajó al no sentir agresión de parte de Bron, por lo menos no alguna que la hiciera sentir temor por su seguridad. Al parecer, aunque fuese bárbaro por naturaleza y de un planeta primitivo, era un caballero. A pesar de la invitación física y la falta de sutileza.


  Cuando la máscara reveló sus secretos, ella quedó sin aliento. No esperaba que su atractivo rostro fuese más intimidante que la máscara. Su expresión era penetrante. Ella empujó la máscara hacia su pecho y la soltó. Se deslizó por su cuerpo. Él la atrapó sin mirar y la lanzó a una esquina de la tienda. Ella la siguió con la vista.


  Cuando lo volvió a mirar, él se había acercado. Aeron se estremeció. Había lujuria en sus ojos. Tenía la nariz derecha, los pómulos altos de su gente y unos ojos profundos. Ella alzó la mano, como para detenerlo, pero al acercar las yemas de sus dedos a su estómago, lo pensó mejor. Su piel irradiaba calor, y la sensación era lo más íntimo que había sentido en años. Su aroma la rodeaba: brisa fresca, tierra, un aroma eróticamente masculino. Se tropezó con el borde de la cama, demasiado consciente de su cercanía.


  ─Una sabia decisión ─dijo Bron. –Ahora podemos hablar con claridad.


  ─Eh, ¿gracias? ─Aeron se deslizó a un lado. Él la siguió con la mirada pero no la detuvo. Ella respiró profundo cuando logró poner algo de distancia entre ellos. Había tenido la esperanza de que él le dijera con quien tenía que hablar para reportar la información que sabía, pero el verlo hacía que las palabras murieran en su garganta. El quitarle la máscara debería haberla hecho sentir más cómoda. No había funcionado. –No debí pedirte que te la quitaras. Deberíamos regresar al festín. A lo mejor te la puedes volver a poner y encontrar a otra con quién llevar a cabo la ceremonia.


  ─Es tarde. Ya deben haber recogido el festín. Si deseas algo de comida, aparte de la que han servido aquí, puedo pedirle a un sirviente que traiga algo. Es el mayor deseo de mi pueblo servirte esta noche ─él se dirigió a la mesa de la comida, tomando un pezón de fruta del montículo de crema. La razón la abandonó por completo. Sus pezones se apretaron contra la seda de su vestido, sensibilizándose al instante. Bron llevó el trozo de fruta hacia ella, un hilito de crema deslizándose hacia su muñeca. Lo sostuvo cerca de sus labios. –Será un honor para mí alimentarte.


  ─Eso no será necesario ─dijo ella, sin prestar atención realmente a sus palabras.


  ─¿Necesario? En absoluto. Pero sí agradable.


  Aeron se quedó sin palabras. No sabía cómo responder. Él la miró fijamente mientras se inclinaba a lamer el poco de crema que le había embadurnado en el rostro al ofrecerle la fruta. Gimió en voz baja. Ella ahogó un grito, apartándose de un salto y frotándose la boca. Él sonrió, llevándose la fruta a los labios antes de lamerse la crema de la mano con una expresión confiada.


  ─Entiendo que no hay muchas mujeres en tu planeta, pero no estoy aquí para aceptar propuestas sexuales ─dijo Aeron.


  ─No se nos permite tener una intimidad completa esta noche, Aeron, así que no hay razón para preocuparse ─respondió él.


  ─Oh ─¿Era decepción lo que sentía? Aeron decidió ignorarlo. No podía tener sexo. Jamás. Hacerlo sería firmar su propia sentencia de muerte.


  ─Pero podemos divertirnos. Explorar ─él vaciló, alzando la mano hacia su cintura. Se desamarró el taparrabo sin vergüenza alguna, destapando el frente de sus caderas. Su miembro estaba hinchado, como invitándola a ser el centro de sus exploraciones. –Tocar, besar ─él enroscó un dedo alrededor de las tiras de su vestido, halándolo y descubriendo uno de sus pechos. Su enorme mano se cerró alrededor del suave montículo. –Deseo darte placer.


  ─No deberíamos. No puedo. Estoy aquí para hablar con uno de tus…


  ─Shh, esta noche no es para hablar de tales cosas ─la regañó Bron. –Hoy, de lo único que hablaremos será de matrimonio.


  Comenzó a acariciarla con delicadeza, agarrándola por la cintura, rozándole los pechos, desamarrando el vestido. Se tocaron piel a piel.


  ─Creí que no podíamos tener intimidad completa esta noche ─susurró ella.


  ─¿Te gustaría que te bañara? ─preguntó él, en su irritantemente seductor acento.


  ─No hago este tipo de cosas ─respondió ella.


  ─Puedo darte de comer. O podemos yacer en la cama si quieres ─sus fuertes manos le apretaron las nalgas, apretándola contra él. –Si me temes, estoy dispuesto a dejar que me amarres y tomes el control.


  Sus ojos brillaban con un fuego interno. Aeron conocía muchas especies alienígenas. Bueno, en realidad había leído mucho sobre ellas en las bases de datos de la Federación, más que conocerlas. Se preguntó lo que significaba ese brillo. ¿Acaso sus ojos veían el mundo de manera diferente a los de ella?


  ─Puedes explorar cada centímetro de mi cuerpo ─le dijo él. –No te detendré.


  Ella bajó la mirada automáticamente. Fue un error. Su masculinidad se alzaba orgullosa entre sus muslos y él no hizo movimiento alguno de taparse. Ella cerró las piernas.


  ─O, si lo prefieres, estaría honrado de explorarte primero ─susurró él. –Por favor, permíteme complacerte. Déjame poner mi lengua entre tus piernas.


  ─No creo que deberíamos estar teniendo este tipo de conversación ─Aeron respiró profundo.


  ─Si no mi lengua, ¿por lo menos mi mano? ─el dorso de su mano rozó su bajo vientre, haciéndole cosquillas. Ella puso sentir la brisa fresca contra sus pechos, pero no se movió a taparlos. Los pezones se le endurecieron al sentir su calor. –Déjame probarte en mis dedos.


  Su mano se deslizó más abajo y la punta de sus dedos rozó su abertura. Su sexo se humedeció con anticipación. Aeron no se atrevió a moverse, clavando firmemente los talones en la alfombra de piel.


  ─No deberíamos estar haciendo esto ─lo empujó. No había manera de moverlo. Sus delicadas manos acariciaron sin querer su broncínea piel. Él gruñó, respirando profundo. Su mano quedó a milímetros de su sexo.


  ─Mmm, ¿te doy un beso?


  ─No creo que estemos hablando del mismo tema ─Aeron sabía que debía pelear, o protestar, o por lo menos controlarse para poder hacer un argumento sólido de por qué no deberían estar haciendo lo que hacían.


  ─¿Te doy un masaje?


  ─Ok, no estamos hablando de lo mismo. Necesito que te detengas para poder pensar ─todo su cuerpo se estremecía, desde la raíz de su cabello, pasando por sus pechos y su sexo húmedo hasta los dedos de sus pies.


  Bron suspiró, soltándola. Su expresión se tornó algo seria.


  –Muy bien. Será como deseas, de momento. Pero te volveré a hacer esas preguntas, y entonces me responderás.


  Aeron no había esperado que él se detuviera. Estaba de pie, desnuda frente a él. Él la contemplaba sin vergüenza ninguna, examinando cada detalle. Ella tomó su vestido rápidamente y luchó para volvérselo a poner.


  ─Aunque me encanta desvestirte, no hay necesidad de tanta modesta. Ya he memorizado cada centímetro de tu gloriosa belleza, Milady ─su sonrisa era completamente infame.


  Se llevó el dedo que había estado tan cercano a brindarle placer a la boca y lo lamió sin quitarle los ojos de encima. Aeron pudo sentirlo en su clítoris. Bron irradiaba una potente sexualidad.


  ─¿Explorar? ─Aeron se estremeció. ¿De verdad acababa de decir eso?


  Él sonrió. Por todas las estrellas, se veía terriblemente sexy.


  –Si eso es lo que deseas.


  Aeron miró primero a la cama donde él había amarrado las cintas de seda y luego a la abertura de la tienda.


  ─¿No vendrá nadie?


  Bron saltó grácilmente a la cama. El taparrabo se corrió, tapando nuevamente su excitación. Segundos más tarde estaba acostado, con los brazos y piernas listos para ser amarrados.


  –Nadie vendrá, a menos que yo los convoque.


  Aeron se mordió el labio, considerando sus palabras. ¿Qué otra oportunidad tendría para tocar a un hombre? Especialmente uno tan atractivo como este. Y uno cuyas tradiciones le impedían terminar lo que empezarían. Era la oportunidad perfecta para explorar sin temor a que las cosas salieran de control. Quizás pudiesen jugar, solo un poco. El placer era algo permitido, más no el sexo. Antes de terminar de argumentar esa idea en su mente, ya estaba amarrando una de sus muñecas. Él no se resistió.


  Cuando terminó de amarrarlo, dejándolo a su merced, se apartó para contemplar su obra. Sus músculos se tensaban bajo su piel broncínea, justo como su erección bajo el taparrabos. Sus caderas se estremecieron bajo la tela, moviéndolas de manera erótica.


  Algo mareada por los nervios, ella se dirigió a la mesa de comida, tomando una jarra de licor y sirviéndose una copa. El fuerte licor le quemó la garganta, ya que era más fuerte que el vino que habían servido en el festín. Tosió, pero logró terminarse la copa. Aeron recibió con gusto el calor que entumecía sus entrañas.


  Ladeando la cabeza, consideró su posición. El hombre en la cama la miraba con una extraña mezcla de anticipación y paciencia. Ella se paseó por el borde de la tienda, cuidándose de no tropezar con las antorchas. La luz del fuego envolvía la escena en un brillo casi surreal, bailando en las paredes. Al pasar junto a las tiras, agarró una especialmente larga, considerando la posibilidad de tapar esos ojos oscuros y penetrantes, para no tener que mirarlos.


  Aeron se dirigió entonces a la bañera. El agua todavía humeaba, y ella se preguntó cómo eso era posible, mirando el vapor deshaciéndose en el aire. Tomó una de las botellas de aceite para masajes. Para cuando regresó al borde de la cama, él jadeaba con ojos entrecerrados. Había un brillo depredador en su mirada.


  ─Quítate la ropa ─ordenó él. Luego, como para disculparse por su tono duro, agregó: ─Por favor.


  Aeron dejó la botella de aceite junto a sus pies y se aproximó a la cabecera, posando la tira de seda alargada sobre sus ojos. Él alzó la cabeza, como si adivinara lo que ella se proponía. Ella la amarró ligeramente alrededor de su cabeza.


  ─Si no te desvistes, entonces por lo menos desvísteme ─dijo él mientras ella cerraba el nudo junto a su sien. Dejó caer la cabeza sobre la almohada en lo que ella terminó.


  Ahora que no tenía esos ojos intensos sobre ella, volvió a tomar la botella de aceite, abriéndola. Los músculos de él se flexionaron. Respiró profundo, como si ya pudiera oler el aceite. Ella tocó el arco de su pie y él se estremeció como si lo hubiese quemado. Aeron se tornó más atrevida, rociándole aceite en la piel. Nadie lo sabría. A nadie le importaría. Bron estaba dispuesto. Ella también, y no arriesgaba nada satisfaciendo su curiosidad.


  Las yemas de sus dedos se deslizaron sobre su piel tensa. Aunque frotaba sus piernas, los ojos de ella estaban fijos en su erección. La estudió intensamente. Él soltó un gemido gutural al sentir como las manos de ella subían por sus muslos. El licor se le subió a la cabeza, hasta que no pudo pensar en otra cosa sino el presente.


  Deseaba más contacto. Las manos de Aeron tomaron el taparrabos de piel. Las caderas de él se alzaron rítmicamente, arriba y abajo, en un agonizante ritmo seductor. Miró su atractivo rostro por el rabillo del ojo para asegurarse que sus ojos seguían cubiertos. Le quitó el taparrabos lentamente. Se arrodilló entre sus muslos, y colocó sus manos aceitadas sobre su erección.


  ─¡Ah! ─él se estremeció violentamente.


  Aeron sonrió, complacida con su nuevo juguete. Había visto fotos, pero jamás uno de cerca. Acarició la cabeza con la yema de los dedos antes de bajar hasta la base. Lo acarició repetidamente. Las caderas de él se alzaron de la cama.


  La respiración de Aeron se hizo más profunda, percibiendo los olores profundos del aceite y de su piel fresca. La ropa se le antojó demasiado ajustada, así que se la quitó. Tomó más aceite, frotándoselo sobre los pechos. Gotitas del líquido pringoso le corrieron por el vientre. Sintió cada una como una caricia.


  ─Desátame ─gruñó Bron.


  Ella se inclinó sobre él, para frotar su vientre pringado contra el suyo. Terminó frotando su abertura contra su erección. Todo su cuerpo se inflamó de pasión. Se apretó contra él, con las palmas contra su pecho. Sus pechos rozaron contra su piel hasta llegar a sus pezones. La sensación fue gloriosa, algo que jamás había sentido antes. Lo hizo nuevamente. Y otra vez. Y otra vez.


  Su respiración se tornó trabajosa. Bron se movió bajo ella, ayudándola a deslizarse. Estaba completamente a horcajadas sobre él, por lo que pudo sentir los duros músculos de su vientre estremecerse contra su sexo.


  Era muy diferente a lo que sentía al masturbarse. Gimió en voz baja, acariciando su firme pecho, sus hombros, su cuello.


  ─Desátame ─repitió él, esta vez con más aplomo.


  Ella no lo escuchó. Sus nalgas se deslizaron contra su erección, haciéndola sentir un montón de sensaciones nuevas. Aeron alzó las caderas, de modo que su húmedo sexo se frotara por completo contra el de él. Parecía como si su cuerpo estuviese hecho para calzar con el suyo. Ahogó un gemido, meciéndose contra él.


  ─Aeron, no debemos ─suspiró Bron, a pesar de que su cuerpo se movía al mismo ritmo de ella. –Debemos…tradición…


  La fricción de su pene contra su clítoris era demasiado. Ella pudo sentir el placer acumulándose. Quería más, necesitaba más. Se aferró a su pecho.


  Bron gruñó. La piel bajo las manos de ella se endureció, tornándose marrón oscuro. Una línea de tejido duro creció de su frente, creando una placa sobre su nariz y ojos. Garras crecieron de la punta de sus dedos, y letales colmillos surgieron de su boca. Destrozó las tiras de seda que lo amarraban con una fuerza sobrenatural. Aeron se quedó quieta, tambaleándose al borde del placer. Una emoción extraña le recorrió el cuerpo al verlo cambiar. Él se arrancó la venda de los ojos. Sus ojos se amarillearon, la oscuridad desapareciendo por completo.


  ─¿Qué eres? ─preguntó ella, maravillada por el cambio. Le arañó ligeramente el pecho, pero la nueva textura era dura como el metal.


  El cambio se desvaneció tan rápido como había empezado. Su piel se tornó suave nuevamente.


  –Cambia-formas dragón ─respondió él, con voz ronca. Pero su atención estaba en otra parte. La agarró por las caderas, alzándola. Aeron estuvo a punto de empujar en dirección contraria. Intercambiaron miradas confundidas.


  La punta de su erección rozó contra su húmeda abertura.


  Algo racional trató de formarse en la mente de ella, pero el pensamiento jamás llegó. Todo se concentró en el momento presente y la próxima sensación placentera. Ella relajó las piernas a la vez que él la jalaba hacia su miembro. Su grosor la abrió por completo.


  Aeron soltó un gemido. Él se meció con gentileza, aferrado a sus caderas. El cuerpo de ella todavía se debatía al borde del orgasmo y ahora, la presión bamboleante de su miembro dentro de ella la empujaba al abismo. Soltó un grito ahogado al acabar. Era diferente a cualquier otra cosa que hubiese sentido en su vida. Sus músculos se apretaron alrededor de él mientras el resto de su cuerpo se tensaba por completo. Él la alzó ligeramente, para luego dejarla caer. Entonces se estremeció, uniéndose a ella en su clímax. Yacieron abrazados por un largo tiempo, sin moverse. Era perfecto.


  


  *****


  


  Los dioses los maldecirían.


  ¿Qué había hecho? Ahora su unión estaba maldita.


  Bron contempló el rostro de Aeron, viendo como el placer en su rostro se tornaba en horror. Ella debió sentirlo también. Se suponía que su unión no se completaría esta noche. El Festival de la Fertilidad era para descubrirse solamente. Si los demás se enteraban de lo sucedido, su honor quedaría en entredicho. Bron cerró los ojos. Su honor ya estaba en entredicho. Él sabía lo que había pasado.


  Aeron se apartó lentamente de él.


  ─¿Qué hice?


  Bron se sentó de golpe, agarrándola con gentileza por las mejillas para evitar que se levantara. Ella vaciló, mirándolo. Su expresión pálida y asustada solo lo hizo sentir más culpa. Ella era su novia. Tenía todas las razones del mundo para confiar en que él la protegería y él le había fallado. Primero había estado tan pendiente de no esperanzarse por conseguir novia que no la había visto en la fila. Luego no se había esforzado en explicarle claramente lo que significaba el que le quitara la máscara cuando ella preguntó si él no podía quitársela sin comprometerse. Debió haberle aclarado que si ella se la quitaba, quedaría amarrada a él sin importar lo que pasara, pero estaba demasiado desesperado por sellar su unión.


  El tercero, y quizás la peor de sus ofensas a su honor compartido, era el hecho de que la había tomado por completo en su noche de bodas.


  Solo habían estado juntos por corto tiempo, y en ese corto tiempo él la había decepcionado, se había decepcionado a sí mismo y a su familia. Ella lo había probado con su cuerpo y él había fallado la prueba. El peso de su fallo le cayó sobre los hombros. Él era el Alto Duque de los Draig, y debería apegarse a los estándares más rígidos. Debía dar el ejemplo a su gente. Quizás fuese por eso que los dioses lo hicieron esperar tanto. Sabían que no era digno. Sabían que fallaría. Y finalmente, luego de tantos años, él les había dado la razón. Había fallado.


  Fallado.


  No le extrañaba que ella lo mirara así. Se había unido a un hombre sin honor. Había confiado en él.


  Fallado.


  ─Arreglaré esto ─juró Bron. Le apartó el cabello del rostro y acunó sus mejillas, mirándola a los ojos. –Los dioses no nos maldecirán. Haré penitencia. Lo arreglaré. Entenderán que tengo demasiado tiempo esperándote. Limpiaré mi honor por ti, aunque me lleve toda la vida. Te lo juro, Aeron.


  Ella se mantuvo inmóvil. Él no estuvo seguro de que lo hubiese siquiera escuchado. Parpadeó un par de veces, pero nada más.


  ─Quédate aquí ─quiso besarla, pero no se atrevió. –Regresaré por ti en la mañana. Me encargaré de todo. Arreglaré las cosas.


  Bron tomó su taparrabos y se marchó apresuradamente de la tienda. No sabía por dónde empezar para reparar este lío y cumplir su promesa, pero hallaría la forma. Por todos los dioses, hallaría la forma.


  


  *****


  


  Aeron escuchó vagamente lo que Bron le había dicho antes de marcharse. Se quedó en la cama estupefacta, horrorizada, aterrada. Se llevó la mano al vientre. El placer de las caricias de Bron había sido irresistible. No pudo detenerse. Había sido una experiencia completamente nueva, y el malestar dejado por su apasionada unión era ahora un recordatorio de su muerte inminente.


  Mortalidad. Era algo a lo que no se suponía que se enfrentaría. Era por eso que las mujeres de su planeta –bueno, su planeta destruido─ usaban transmisores para transmitirse sensaciones placenteras. Ella y Riona eran las últimas de su especie. Los únicos hombres que entendían su reloj biológico estaban muertos.


  ─Y estoy por unirme a ellos ─susurró. Se le aguaron los ojos. –Estoy muriendo.


  Miró alrededor cuando nadie le contestó. Bron se había marchado, y ella deseó fervientemente que estuviese allí para consolarla. Sí, era un extraño, pero era lo único que tenía. Recordó a su hermana, pero Riona no sería de mucho consuelo. Puede que la entendiera, pero solo se burlaría, o peor, la miraría con lástima.


  La tienda vacía no fue de mucho consuelo tampoco.


  ─¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? ─sollozó Aeron con más fuerza, colapsando sobre la cama.


  


  Capítulo 5


  


  


  Bron estuvo arrodillado en el oscuro templo, con los brazos en cruz, hasta que el amanecer brilló por las estrechas ventanas de piedra. Aun cuando sus brazos cayeron exhaustos, se quedó arrodillado hasta que la luz del sol le iluminó el rostro. Su mente le recordó todos sus fracasos de la noche anterior, uno tras otro.


  Las rodillas le dolían cuando se levantó, pero ignoró la incomodidad. Quería ir con Aeron, pero primero tenía que asistir a la reunión preliminar con el Rey y la Reina. Muchos de los novios se saltaban esta reunión, y los ancianos tendían a hacerse la vista gorda, pero Bron no quería permitirse otro desliz.


  Los tres soles brillaban con fuerza sobre el suelo rojizo de Quirilixen. El cielo se tornó verde plácido. Se dirigió a la tienda donde sabía que los sirvientes habían guardado su ropa, entre los enormes árboles amarillentos y sus grandes hojas caídas. Había pequeños animales escurriéndose por la arboleda. Los sintió más que verlos. Un ave púrpura sobrevoló sobre su cabeza. La tienda de suministros era igual a las demás, pero sin ningún estandarte familiar. Nadie lo detuvo al entrar para vestirse rápidamente. Dejó el taparrabos allí, pues ya no lo necesitaba.


  Los pantalones oscuros y la túnica roja, aunque eran de buena hechura, estaban más acorde con la ropa que usaba normalmente. La túnica estaba decorada con bordes dorados. Era la primera vez que utilizaba este conjunto y lo sentía algo estrecho alrededor de los hombros. Antes de marcharse, le había ordenado a un sirviente llevarle a Aeron el vestido que hacía juego con esta túnica, que había mandado a hacer ocho años atrás, para su nueva esposa.


  Las novias seguían durmiendo. Se esperaba que así fuera, si los novios habían hecho bien su trabajo. Bron contempló su cristal: todavía brillaba intensamente. Eso lo calmó. Si dejara de brillar estaría en problemas.


  Vio entonces a los miembros del concilio alrededor de tu tío, el rey, y lo saludó antes de tomar su lugar en la fila. Se preguntó si ya sabría su penoso secreto, si podían detectar lo que habían hecho.


  Otros esposos estaban de pie, orgullosos, esperando a ser llamados.


  Como la mayoría de las ceremonias Draig, esta sería corta. Bron no vio a sus hermanos, ni tampoco a tres de sus primos. El Príncipe Ualan le sonrió picarescamente. Bron le asintió antes de pararse junto a él.


  ─Bendiciones, primo ─dijo Brom.


  ─Bendiciones ─respondió Ualan, apenas conteniendo su emoción. –Es una hermosa mañana, ¿no crees? Aunque creo que nuestros hermanitos no lograron levantarse a tiempo.


  ─Es la carga de ser los mayores ─dijo Bron. Era un viejo chiste entre ellos. Ualan era el mayor y el heredero al trono. Se entendían maravillosamente. Ambos tenían que lidiar con las grandes expectativas de sus familias.


  ─No parece tan pesada hoy. Hemos sido bendecidos ─dijo el príncipe.


  Antes de que Bron pudiese contestar, un miembro del concilio tomó la palabra.


  ─¿Lord Ualan?


  ─Está hecho ─Ualan dio un paso al frente, alzando el brazo para mostrar su brillante cristal a los miembros del concilio. Luego se volteó para mostrarlo al resto.


  Los miembros del concilio asintieron agradados. Ualan se retiró.


  Bron, siendo el siguiente en rango, siguió el ejemplo de su primo. Tomó el cristal nerviosamente, temiendo que se apagara al alzarlo sobre su cabeza.


  –Está hecho ─dijo, su voz no tan segura como la de Ualan, pero igual de fuerte. El concilio asintió. Bron se marchó, suspirando aliviado.


  Ahora solo quedaba presentar a su novia al pueblo, y entonces podrían regresar a casa, y él estaría libre para buscar una manera de restaurar su honor. Y lo más importante, arreglar las cosas con su esposa.


  


  *****


  


  Aeron tomó un sorbo de vino, deseando que fuese agua, pero en realidad no le importaba. Estaba agradecida por la luz de las antorchas, aunque ya no las necesitaba realmente. Sin ellas, habría pasado la noche sola en la oscuridad. Bron no había regresado a la tienda. Eso le molestaba, pero no tanto como la razón de su partida. En un segundo todo había cambiado. Su vida había terminado.


  Cuando cerró los ojos, recordó la expresión en el rostro de él, ese momento vacilante en el que estuvo sobre él. Él quería detenerla. La tradición de su gente lo demandaba. Pero ella había estado en control. Sobre él, frotándose contra él, acariciándolo, necesitándolo. El recuerdo le hizo sentir nuevamente. Lo deseó ferozmente, el dulce olvido que traía el placer.


  Pero el recuerdo del placer le trajo un tormento bastante real. Su mortalidad.


  Estaba muriendo. Su madre jamás le había explicado realmente el dulce amargo de su realidad.


  Quizás había sido demasiado joven entonces para entenderlo. Quizás luego de experimentar tan profundo placer no quedara más que cortejar a la muerte.


  Lo que había sido una eternidad se resumía ahora en pocos años. Aeron cayó en pánico. No había tiempo que perder. Había tanto por decir, por hacer, por ser. Empezó a pasearse nerviosamente por la tienda, halándose las tiras del vestido. El día no parecía tener suficientes horas ahora. ¿Cómo lograría todo?


  ─¿Puedo entrar, Milady?


  Aeron casi soltó un grito al escuchar la voz masculina. Se le aceleró el corazón.


  ─¿Sí?


  Reconoció al sirviente de la noche anterior. Llevaba un bulto de tela roja en los brazos. Al verla, él bajó la cabeza.


  –Su vestido.


  Aeron lo tomó en silencio, preguntándose si acaso él sabría lo que había hecho. La lógica le decía que no debía oler o verse diferente, pero ella sabía lo que había pasado, y por lo tanto infería que los demás también lo sabrían con solo verla. Él se marchó sin hacer comentario.


  Dejó el vestido en la cama y se fue a la bañera. El agua no estaba tan caliente como la noche anterior, pero eso no le importó. Se lavó apresuradamente.


  Él rojo oscuro del vestido se le antojó extraño, pero claro, ella solo acostumbraba a utilizar los uniformes negros de la Federación. El corpiño era suelto y la falda era un par de centímetros más larga de lo necesario, pero el detalle dorado en los bordes era maravilloso. ¿Acaso eran dragones estilizados? No lo sabía.


  El pensar en dragones solo le recordó a su amante cambia-formas, lo que le recordó el placer, y el recuerdo de su mortalidad, lo que la hacía…


  ─Estás hermosa, Milady.


  El sonido de la voz de Bron borró todo pensamiento de su cabeza. Se volteó a mirarlo. Estaba vestido a juego con una túnica roja que portaba un emblema en forma de dragón bordado en el pecho.


  Claramente el vestido y la túnica formaban parte de un conjunto. De una extraña manera, la hizo sentir que le pertenecía a él.


  –Gracias.


  Él se quedó en la entrada, quieto.


  Cuando ambos guardaron silencio, él se acercó a la mesa de la comida y se sirvió una copa de vino. Aeron trató de peinarse el cabello húmedo con los dedos antes de notar un peine en la mesa de noche.


  Bron se apoyó en la mesa, sorbiendo el licor en silencio mientras la miraba peinarse. El silencio lentamente se tornó insoportable mientas ella pensaba que decir.


  ─¿Dormiste bien? ─le preguntó, aunque en realidad no era lo que quería saber. ¿Qué opinaba él de lo que había pasado? ¿Qué le había parecido?


  ¿Qué le había parecido? Aeron se estremeció de espanto. ¿De verdad quería un análisis de rendimiento del hombre al que había amarrado y forzado a quitarle su virginidad?


  ─No dormí ─él dejó la copa sobre la mesa. –Estaba en el templo haciendo penitencia por lo sucedido.


  ─¿Penitencia? ─repitió ella. No era precisamente lo que una chica querría escuchar de su primer amante.


  ─Sé que una noche no sería suficiente para resarcir lo hecho, pero te aseguro que restauraré el honor de nuestra familia, aunque la vida se me vaya en eso ─Bron hizo un gesto como si fuera a tomar la copa, pero lo pensó y se dirigió a ella. –Las actividades de anoche no fueron lo que tenía en mente.


  Ella estuvo a punto de contestar, pero el cristal alrededor del cuello de él empezó a brillar, haciéndola olvidar lo que estaba por decir. Su brillo titilante la encantaba.


  Bron siguió su línea de visión.


  –Tenemos que terminar con esto antes de que el cristal se impaciente y nos encante. Vamos.


  ─¿A dónde?


  ─Debo presentarte ante el concilio. Eres mi esposa ─Bron la tomó de la mano.


  ─No puedo ser tu esposa. Ya te dije que no estoy aquí para casarme ─Aeron volvió a mirar el cristal. Era tan bonito. Quería tocarlo.


  ─Considerando lo que hicimos creo que ya es algo tarde para eso ─dijo él. –Ya eres mi esposa. El resto es una mera formalidad.


  ─No, no entiendes. Vine a hablar con alguien sobre las minas ─ella apartó la mano de golpe. El roce de su piel le dificultaba pensar. –No puedo casarme.


  ─Ya habrá tiempo para eso cuando terminemos con la ceremonia y vayamos a casa.


  ─¿A casa? ─repitió ella. –Mi casa es una nave espacial que orbita una base militar.


  ─Tu casa es mi castillo.


  ─Esto no es aceptable. Necesito tiempo para pensar. Todo ha pasado muy deprisa y no…


  ─Ven conmigo a la presentación. Terminemos la ceremonia. Luego te prometo que hablaremos de las minas, de tu hogar y todo lo que desees ─él suspiró. –Por favor, te lo suplico. Luego de anoche… ayúdame a terminar la ceremonia. El honor de mi familia está en juego.


  Él parecía tan desesperado que ella solo pudo asentir.


  –Muy bien. Terminaremos la ceremonia y arreglaremos el desastre después.


  La tensión en los brazos de él se disolvió.


  –Te lo agradezco, Milady.


  


  *****


  


  Bron no pudo evitar notar la expresión perdida en los ojos de Aeron. Su voluntad, y su atención, estaban completamente sobre el cristal. Él la entendía, pues también sentía la atracción. Eso lo convencía cada vez más de que ella estaba destinada a ser suya. Aún ahora deseaba llevársela de vuelta a la tienda, a la cama, a sus brazos.


  La guió a la plataforma donde los miembros del concilio esperaban junto a la realeza. El rey y la reina vestían el púrpura real y portaban sus coronas. Estaban sentados en el centro, en sendos tronos.


  Bron vaciló, volteándose a mirarla.


  ─¿Cuál es tu apellido? ¿Tu pueblo?


  ─Ah, Aeron Grey. Mi pueblo ─ella vaciló.


  Cuando no continuó la frase, él la tomó del brazo. La presentó a sus tíos.


  –Reina Mede, Rey Llyr, les presento a Lady Aeron Grey.


  ─Debes estar ansioso ─bromeó el rey. –Eres el primero en llegar.


  La reina se dirigió al rey en su idioma nativo. Bron disimuló una sonrisa. Cuando terminó, el rey pareció apropiadamente regañado, pero no arrepentido de su broma.


  La Reina Mede era una rareza: una hembra Quirilixiana, pero no por ello había contraído matrimonio con el rey. Su unión había sido destinada, como todas las otras.


  ─Procedan ─ordenó ella.


  Bron hizo una reverencia, quitándose el cristal del cuello y entregándoselo a Aeron. Ella lo miró, frotando la piedra brillante.


  –Quiébralo.


  Ella frunció el ceño, cerrando el puño alrededor del cristal.


  –No. Me lo quiero quedar. Es muy bonito.


  ─¿Alto Duque? ─preguntó la reina.


  ─Un momento ─dijo él. Una multitud se había reunido a mirarlos y ahora se reían discretamente. Agarró a Aeron por la muñeca y le siseó al oído. ─¿Qué haces? Estamos en público. ¡Quiebra el cristal!


  ─¡No! ─protestó ella, tratando de zafarse. –Suéltame, ¡me lo quiero quedar!


  ─¡Huesos sagrados! Pártelo, Aeron ─le espetó Bron, a sabiendas que todos a su alrededor probablemente podían entenderlos. Al alzar la vista, vio como los ojos del concilio se amarilleaban. Sí, definitivamente escuchaban.


  Bron apretó los tendones de su muñeca, forzándola a soltarlo. La sacudió, haciendo que el cristal cayera al suelo. Aeron ahogó un grito de protesta y se inclinó a agarrarlo con su mano libre. Él haló su otra mano hacia arriba, deteniéndola. Sus ojos se encontraron mientras la forzaba a permanecer derecha. Él se preparó para que ella forcejeara.


  En lugar de eso, ella sonrió. Eso lo sorprendió.


  Aeron se aprovechó de eso. Poniéndose de puntillas, le agarró el rostro y lo besó. La multitud se echó a reír, vitoreando y haciendo comentarios sugestivos. Bron pudo detectar un ligero olor a alcohol y dedujo que todavía estaban juguetones por la noche anterior. Aeron les estaba dando todo un espectáculo.


  Estaba a punto de apartarla cuando sintió su lengua contra sus labios. Cayó en cuenta que era la primera vez que de verdad se besaban. Dejó escapar un gemido bajo. Sintió el cristal pulsar a sus pies, como si los envolviera con su energía. Su agarre se hizo más tenue.


  Los dedos de ella se entrelazaron en su cabello, apretándolo contra sí.


  ─¡Lord Bron! ─exclamó la reina, su voz perdiéndose en la niebla de lujuria que lo envolvía, por lo que la ignoró. ─¡Alto Duque!


  Aeron profundizó el beso. Su boca encontró un ritmo instintivo contra la suya. Su cuerpo se apretó contra el suyo.


  Una mano le apretó el hombro, sacudiéndolo con fuerza.


  –Bron, contrólate, hijo ─Bron se apartó de golpe de los labios de su mujer. El rey lo fulminaba con la mirada. –Hazla que termine con esto. Ahora.


  Aeron le besó la mandíbula y el cuello, tratando de hacerlo al besarla nuevamente. Bron luchó contra ella. Pateó el cristal hacia sus pies. Golpeó el lado de su sandalia. Bron le alzó la pierna, dejando que su pie cayera sobre el cristal. Se partió al instante.


  La multitud risueña vitoreó, algunos sonando algo decepcionados por el fin del espectáculo. Bron los ignoró.


  ─¿Bron? ─Aeron paseó la mirada de él a su pie, confundida. Sus ojos empezaron a aclararse. Las rodillas le fallaron y él tuvo que sostenerla.


  ─Bienvenida a la familia de los Draig, Lady Aeron. Espero disfrutes tu nuevo hogar ─anunció la reina, como de costumbre.


  El matrimonio estaba completo.


  ─Sígueme ─le espetó el rey a su sobrino.


  Bron no tuvo opción sino seguir al rey de la plataforma en donde estaban hacia el bosque cercano. Cuando estuvieron lo suficientemente alejados, sintió la necesidad de explicarse.


  –Mi rey, puedo explicarlo.


  ─Sé lo que has hecho ─dijo el rey.


  ─¿Rey? ─murmuró Aeron. –Necesito hablar con el rey. Es importante.


  El rey Llyr frunció el ceño. Recogió una pequeña planta verde con el centro amarillo del suelo.


  ─Debo hablar contigo, rey ─continuó Aeron, mascullando las palabras. Bron la haló para sí.


  El rey se le acercó, apretando la planta contra su nariz y rompiendo el pequeño bulbo amarillo.


  ─Yo… ─susurró Aeron antes de perder la consciencia.


  ─Contrólate ─ordenó el rey, ahora que Aeron estaba callada. –No me mires así, hijo. Sé lo que hiciste y creo que el concilio sospecha. La tomaste anoche. Es por eso que reaccionó de esa manera al cristal.


  Bron alzó la barbilla, aferrando a Aeron contra sí.


  ─No permitiré que un matrimonio infeliz manche el honor de nuestra familia. Después de mis hijos, eres mi heredero, y hay muchos que desear ver hundida nuestra familia. No les permitiré a los Var la satisfacción de vernos humillados.


  ─Sí, mi rey ─respondió Bron, humillado porque el rey supiera su secreto.


  ─Llévatela antes que despierte ─ordenó el Rey Llyr. –No sé cómo reaccionará ahora que el cristal está roto. Puede que los efectos no se disipen sino en unas horas. Quizás días, o meses. Incluso años. Un hombre puede lidiar con una esposa cariñosa, pero no con una que lo persigue como una flor persigue al sol de día. Las tradiciones existen por algo. Llévala a casa y arregla esto. O mejor, llévatela a la cabaña del norte. No hay razón para regresar a casa con tanta prisa. Tus hermanos pueden encargarse de tus deberes unos días. Todo es secundario hasta que arregles esto.


  ─Sí, mi rey ─¿Qué otra cosa podía decir?


  El rey suspiró.


  –Puede que sea rey, pero también soy tu tío y lo más cercano a un padre que te queda en esta vida. Entiendo la tentación que representan las novias y lo mucho que has tenido que esperar a la tuya. Todo eso será tomado en cuenta cuando se discuta tu honor. Ahora vete. Llévatela. Resuelve esto. Les diré a tus hermanos que estás bien y que regresarás a casa a tu tiempo. Mientras menos se enteren de esto, mejor. El mozo traerá tu montura de los establos y se encontrará contigo junto a los árboles torcidos donde solían practicar lanzamiento de cuchillos.


  ─Bien ─murmuró Bron. Alzó a su novia inconsciente en brazos y se adentró en el bosque.


  


  Capítulo 6


  


  


  Si el bamboleo no se detenía, ella iba a vomitar. ¿Por qué el piloto no usaba los estabilizadores atmosféricos? Aeron soltó un pesado gemido, parpadeando. La luz la cegó de inmediato, más el bamboleo continuó acompasadamente.


  ─¡Malditas estrellas! ─gruñó, alzándose de golpe al sentir como la bilis le subía por la garganta.


  La consciencia le regresó por completo mientras se deslizaba por el lomo de un gigante animal cornudo. Un terreno rocoso apareció en su línea de visión. Agitó los brazos, pero no encontró de dónde agarrarse. Un grito de terror escapó de sus labios. Nada tenía sentido.


  Una mano la tomó de la cintura, halándola hacia arriba. Dejó escapar una exclamación más suave, de sorpresa.


  –Con calma ─dijo una voz tranquila.


  A su cerebro le tomó un par de segundos reconocer la voz de Bron. A su cuerpo le tomó un par de segundos más. Un deseo relampagueante la recorrió. Se dio cuenta del calor de su mano a través de la tela del vestido. Su mente enajenada se negó a enfocarse.


  El bamboleo no venía de una nave, sino de la enorme bestia en la que montaban. Bron estaba sentado tras ella. Sus fuertes muslos se aferraban al lomo del animal para mantenerla a bordo. El enorme lomo de la bestia le facilitó recuperar el equilibrio. Bron la jaló y ella se deslizó fácilmente junto a sus piernas.


  Tomó consciencia de su posición y pasaron unos segundos antes de que pudiera hablar.


  ─¿Qué pasa?


  El animal siseó, sacando su enorme lengua a modo de respuesta. Aeron dio un salto atrás, apretándose con fuerza al pecho de Bron. Ella apartó las piernas en un gesto defensivo. Él la aferró nuevamente, evitando que cayera.


  ─¿Qué es esta cosa?


  ─Es un ceffyl. No te preocupes, está domesticado ─le aseguró él. –Mi hermano, Alek, los cría. Este es uno de los mejores de su establo.


  La criatura siseó nuevamente. Era la cosa más fea que había visto en su vida.


  ─Te creo ─dijo ella, aún tensa. –Haz que se detenga.


  Bron haló el cuerno principal de la bestia y esta se detuvo lentamente. Aeron se deslizó por su lomo. La mano de Bron soltó su cintura. Sus pies temblorosos tocaron el suelo y ella tropezó.


  Estaban en un amplio camino de tierra roja. A la distancia podía ver unos espectaculares picos montañosos. Sus cimas escabrosas se alzaban al cielo, como toscas lanzas. Cuanto más alta la cima, más gris se tornaba la tierra. El aire parecía ser muy delgado, y ella empezó a jadear.


  No sabía si se debía a la elevación o al recuerdo de la mano de Bron en su cintura, pero se sentía débil. Por lo menos el bamboleo había cesado.


  ─Oye, con calma ─dijo Bron, desmontando. Posó la mano en la curva de su espalda cuando ella se inclinó. El suelo bailaba frente a sus ojos, y ella los cerró con fuerza.


  ─Respira profundo.


  ─¿Dónde…estoy? ─jadeó ella.


  ─Estamos a más o menos un día del palacio ─respondió Bron. –Llegaremos a la cabaña del norte pronto. Todo lo que necesites estará disponible allí.


  ─No, eso… ─ella frunció el ceño, tratando de recordar los eventos del día anterior.


  Había pasado la noche sola en una tienda. Eso lo recordaba. Lo recordaba todo como envuelto en una especie de niebla, más impresiones y sensaciones que recuerdos tangibles, los ojos de Bron y sus labios, una piedra brillante, risas, y mareo. Mucho mareo. ¿Qué hacía ahora en las montañas? Debería estar en el terreno del festín, o por lo menos en una nave fuera del planeta.


  ─Esto está mal. No se supone que esté aquí ─miró su rostro confundido y se separó de él. –Necesito hablar con el rey. Necesito regresar a la nave de Novias Galáticas ─¡oh, no, la nave! Se marchó sin mí.


  Aeron miró al cielo, pero solo pudo ver una ligera franja nubosa entre todo el verdor. Su hermana sin duda había regresado a la nave de lujo sin ella. Riona habría cometido una estupidez de no haberlo hecho. No había manera de saber cómo haría Aeron para marcharse ahora. Los viajes eran la especialidad de Riona. ¿Qué sabía Aeron de hacer negocios con gente de dudosa reputación? ¿Quién más sería capaz de darle un aventón a una analista de la Federación que había abandonado su puesto y a la que seguramente le esperaba solo una reprimenda? El protocolo de la Federación, luego de descubrir su nave abandonada, sería lanzar una investigación para conseguirla. De seguro no ofrecerían una recompensa demasiado grande, pero ella poseía información delicada. Estaba segura de poder llegar a un acuerdo con sus supervisores. Quedaría una mancha en su registro y tendría que dar una explicación muy buena, pero en algunos años, la vida regresaría a la normalidad. Eso, o a despedirían, exiliándola a alguna estación de reabastecimiento como técnico de plataforma.


  ─¿Dejaste algo allí? Lo que sea, puedo reemplazarlo ─Bron no intentó tocarla, y por ello estuvo agradecida. –No necesitarás nada.


  ─Hablas como si esperaras que me quedara aquí contigo ─una fuerte brisa le agitó el vestido, moldeándolo contra su espalda. Ella alzó un brazo para protegerse.


  ─Por supuesto que te quedarás conmigo. Eres mi esposa ─el cuerpo de él se tensó por completo.


  ─¿Esposa? ─ella negó con la cabeza. –Eso no puede ser.


  El rostro de él decía lo contrario.


  ─He hecho un desastre, ¿no? No se suponía que contrajera matrimonio. ¿Quizás bebí demasiado? ─ella frunció el ceño, más hablando para sí que con él. –Sea como fuere, no creo conveniente seguir con esto. Es mejor detenernos ahora en lugar que postergarlo todo de manera innecesaria ─se dirigió entonces a él. –Lamento no haber hablado lo suficientemente claro durante la ceremonia. No tengo excusa para lo que permití que pasara. Pero ahora tengo la mente clara y necesito que comprendas que no puedo quedarme aquí ni ser tu esposa.


  ─Lamento que te sientas así, pero marcharte ya no es una opción ─él se cruzó de brazos. –Eres mi esposa, por decreto divino, y…


  ─Espera ─ella alzó una mano, interrumpiéndolo. Los recuerdos de su conversación empezaron a aclararse. –Sí hablamos de esto. Me dijiste que si terminábamos la ceremonia, hablaríamos de regresarme a casa. Yo hice mi parte ─ella imitó el lenguaje corporal de él. No le agradaba su tono severo.


  ─Lo estamos hablando, y tu casa es mi casa ─Bron gesticuló hacia el animal. –Ahora que entiendes claramente que eres mi mujer y que vivirás ahora conmigo, podemos hablar de las minas o de lo que quieras.


  ─Esto no es una conversación ─respondió ella. –Me estás dando directivas.


  ─Llegaremos pronto a la cabaña. Vamos ─él le dio la espalda. –Cuando lleguemos, podrás hacer todas las preguntas que desees sobre las minas.


  ─No ─ella se negó a moverse. Si él pensaba que ella le haría caso, como uno de sus soldados, estaba muy equivocado.


  ─Aeron ─él vaciló, suavizando su tono. –Milady, ven. No podemos quedarnos aquí afuera todo el día. Yo quisiera dormir y darme un baño. Ha sido una ceremonia larga, y ninguno de los dos piensa con claridad.


  ─No ─ella negó con la cabeza, manteniendo los brazos cruzados. –Me niego a ir contigo. Anda tú a dormir, a bañarte y a aclararte la cabeza. Yo voy de regreso al palacio. Hablaré con el rey para anular este matrimonio. Estoy segura de que será fácil luego de que le explique por qué estoy en este planeta.


  Al escuchar eso, una media sonrisa adornó el rostro de él. ¡Maldición, sí que era guapo! Ella frunció más el ceño.


  ─¿Y conoces el camino de regreso al palacio? ─él arqueó una ceja.


  Ahora que lo estudiaba mejor, había algo en su comportamiento, una arrogancia familiar que venía con el rango. Cualquiera que fuese su trabajo, este hombre tenía poder y era respetado. Eso la puso nerviosa, como cada vez que le tocaba hacer un reporte a un agente Militar de la Federación o a los directores de Inteligencia. Detestaba reportar precisamente por eso.


  ─Lo resolveré ─dijo ella, no con tanta fuerza como antes.


  ─¿A pie? ¿Conoces acaso nuestro ecosistema? ─la expresión de él solo se tornó más confiada.


  ─Eres un… esto es… ─ella vaciló, mirando el terreno rocoso y preguntándose si tenía el coraje de enfrentarlo a solas. –Esto es secuestro.


  Él se echó a reír.


  –Tú acordaste contraer matrimonio conmigo. No puedo secuestrar a mi propia esposa.


  ─Entonces es un secuestro conyugal, o algo así ─respondió ella. –Mi hermana informará a las autoridades si no me regresas al palacio.


  Él no pareció preocupado.


  ─¿Novias Galácticas? Ellos nos aseguraron que los contratos estaban en orden. Tú aceptaste un contrato para contraer matrimonio. Te elegí, tú me elegiste, está hecho.


  ¡Diantres!


  Tenía razón. Riona había falsificado un contrato con su nombre. Pensó por un instante en entregar a su hermana, pero eso sería difícil, pues se había marchado con la nave. Y sin importar lo frustrante que pudiese ser Riona, Aeron jamás la metería en problemas legales. Riona le había hecho un favor.


  ─No ─dijo entonces. –La Milicia de la Federación.


  ─No tiene jurisdicción aquí ─contestó él. No parecía preocupado por sus amenazas, sino más bien divertido.


  ─Pero si tiene jurisdicción sobre mí ─respondió ella. –Trabajo para ellos. Se darán cuenta si no regreso a tiempo. Enviarán a alguien a buscarme.


  ─Quizás, pero no tienen jurisdicción en el planeta y no querrán comprometer los cargamentos de mineral creando un incidente. Hemos lidiado con la Federación antes. Nuestros negocios son claros. Necesitan lo que tenemos demasiado como para arriesgarse a molestarnos ─le hizo señas de que lo siguiera. –Vamos. La cabaña está cerca, y allí hay comida.


  Aeron consideró sus opciones, pero seguía sin querer seguirlo. Además de su comportamiento arrogante, no sentía ninguna amenaza de su parte. De hecho, si recordaba bien su apasionada noche, él debía tener más miedo de ella que ella de él. De solo pensar en eso sentía la necesidad de volverlo a tocar. Cerró los ojos, respirando profundo. Ya no había necesidad para no hacerlo. El daño estaba hecho.


  Bron suspiró.


  –Aunque regresáramos al palacio, no habría otra nave en un buen rato. Aunque yo quisiera dejarte ir, no hay ningún otro lugar en el que te puedas quedar. El rey está celebrando los matrimonios de sus cuatro hijos. Esperará que intentemos vivir como marido y mujer antes de considerar disolver el matrimonio. Eres mi esposa, así que recae en mí cuidarte. Nadie más lo hará. No tendrás donde quedarte, sino conmigo.


  ─¿Por qué al rey le preocupa tanto tu matrimonio? ─preguntó ella, deseando que los detalles fuesen más claros. En lugar de ello, su mente la bombardeó con recuerdos de sexo con Bron, cristales brillantes, y la sensación de estar por completo hechizada por él.


  ─Es mi tío ─dijo Bron, entrecerrando los ojos. –Así que ya ves: nuestro matrimonio no es fácil de disolver. El rey no se atreverá a contradecir a los dioses, y mi tío no querrá ir en contra de mis deseos de hacer una familia. Tenemos las tradiciones por una razón, para estar seguros que entendemos la voluntad divina. El cristal brilla, la mujer remueve la máscara por voluntad propia, significando su aceptación, la pareja se presenta ante el concilio y rompen el cristal. Una vez que el cristal ha sido roto, la unión no es fácil de deshacer.


  Entonces ella recordó algo de pronto. Se frotó la sien.


  Recordaba haber hablado con el rey. Era un tipo estricto, con poco sentido del humor. De hecho…


  ─El rey me drogó, ¿verdad? Recuerdo que me hizo algo cuando traté de hablar con él.


  ─Con una planta que crece en los bosques. Si hueles su polen fresco, te deja inconsciente. Incluso los niños saben que no deben jugar cerca de los campos amarillos ─explicó él. –No es peligrosa en pequeñas dosis, siempre y cuando tu enemigo no esté cerca. El rey solo deseaba que te relajaras un poco. Estabas siendo demasiado, eh, entusiasta, con respecto a nuestra unión.


  Aeron recordaba exactamente cuan entusiasta había sido. Considerando su situación, no tenía demasiada opción. El rey la había drogado cuando intentó dirigirse a él.


  Novias Galácticas no tenía incentivo para venir por ella, y la Federación de seguro no estaría dispuesta a hacer demasiado, especialmente luego de que ella ignorara la orden de no preocuparse por advertir a los Qurilixianos.


  ─Bien, iré contigo a la cabaña, pero solo porque no tengo opción. Esta conversación no ha terminado ─echó a andar, pues no deseaba montarse sobre el ceffyl nuevamente. Aunque sus intenciones eran no tocar el tema de momento, no pudo evitar decir una última cosa. –Y te pregunté si podía quitarte la máscara sin que significara que aceptaba el matrimonio. Tú me diste a entender que sí.


  ─Es que si es posible, eventualmente ─respondió él, cautelosamente.


  ─¿Así que admites que me engañaste para que te quitara la máscara?


  ─No te engañé. Preguntaste y respondí. De haber dejado pasar la noche, me la podría haber quitado yo mismo al amanecer y no estaríamos casados ─él vaciló, agarrando al ceffyl por el cuerno y halándolo para que echara a andar. –Tú la quitaste antes del amanecer. Está hecho, Aeron. Eres mi mujer. Ya lo hemos discutido lo suficiente. No hablemos más de la ceremonia.


  Aeron frunció el ceño. Deseaba echar a correr, pero ¿a dónde? ¿Quién podría ayudarla? El rey Draig la había drogado. Novias Galácticas había regresado al puerto de origen. Riona de seguro estaba con ellos, doblada de la risa por el matrimonio de Aeron con un macho primitivo de un planeta al borde de la galaxia.


  Una sensación de vacío le apretó la boca del estómago. Estaba atrapada. Aquí. En este planeta primitivo que estaba a punto de ser atacado por una raza superior en tecnología, con un hombre que no la amaba. No podía amarla. Acababan de conocerse. Lógicamente su interés en ella era meramente reproductivo. Oh, y aún mejor, Bron parecía creer que podía darle órdenes.


  ─Voy a morir sin haber vivido ─susurró, mirando al cielo. De pronto, volvió a sentir la atracción hacia el estilo de vida de Riona, y todos los impulsos que había sentido en la niñez. Había tanto que hubiese querido hacer, pero le había dado miedo, por lo que se había encerrado en una caja de metal. –Creí que tendría más tiempo.


  Bron la miró de reojo, pero ella pretendió no notarlo. No hablaba con él de todos modos.


  


  *****


  


  A Bron no le gustaba como se desenvolvía su primer día de casado. Su novia hablaba como si la hubiesen traído en contra de su voluntad. Cada vez que abría la boca para dirigirse a ella, sentía que le daba órdenes a un sirviente. No, en realidad sonaba menos severo al dirigirse a sus sirvientes. No parecía poder controlarse con ella. Ella había tratado de escapar de su matrimonio y su primer instinto había sido ordenarle que se quedara. Era un guerrero, un líder. Luchar y dar órdenes estaba en su naturaleza.


  Mirando a su reticente novia por encima del hombro, frunció el ceño. Quizás su pequeña mujercita no fuese tan delicada como había creído. Parecía estar a su altura. Pero al ver su expresión preocupada, dudó de sí mismo. Si parecía frágil, delicada, incluso lastimada. ¿Acaso él la había lastimado? ¿Era su culpa que estuviese así?


  Bron respiró profundo. ¿Qué conocía él con respecto al humor de las mujeres? Su mundo empezó a desmoronarse. No era así como se suponía que eran las cosas entre un hombre y su mujer.


  Los dioses tenían un plan. Él confiaba en el destino, aunque parecía reírse de su tormento. ¿Acaso su cristal había sido dañado? ¿Tendría alguna ruptura invisible? ¿Estaba mancillado? ¿Acaso eso había dañado el mensaje de los dioses para él?


  ¿Por qué ella no podía simplemente aceptar su destino? Bron tenía que creer que los dioses no habrían permitido esta unión si no estuviese destinada. Puede que hubiese dudado antes, pero eso sí lo tenía claro. La historia recopilada de su gente probaba que las tradiciones tenían sus méritos.


  Pero, aun así no pudo evitar ser presa del miedo. ¿Y si esto no era una bendición de los dioses, sino una maldición? ¿Y si tan solo le habían enviado a Aeron para dejarle claro que tenía que rendirse y dejar de asistir a las ceremonias? ¿Acostumbrarse a una vida solitaria? La habían enviado para romper su cristal y luego marcharse. Al crecer su miedo, sintió el deseo desesperado de aferrarse a ella. Ella era su única oportunidad para ser feliz, tener un matrimonio, hijos, amor. Tenía que encontrar una manera de complacerla, mientras no pusiera en juego su honor.


  Venía a la cabaña del norte con él. Eso era un inicio. Tendrían tiempo a solas para arreglar las cosas.


  Desafortunadamente, la tradición Qurilixiana no hablaba mucho de cómo restaurar el honor luego de un desliz. ¿Desliz? Su fallo como esposo era más que un desliz. Era una catástrofe. Había tomado a su mujer antes de completar la ceremonia. Lo que debió haber sido un momento de descubrimiento se había tornado en, bueno, en algo puramente fantástico y sumamente satisfactorio a nivel físico. De todas maneras eso no excusaba su comportamiento. La razón por la cual no había nada sobre restaurar el honor era que la tradición demandaba que no se perdiera en primer lugar.


  Bron se sentía dividido. ¿Cómo podía el fracaso ser tan dulce? Daría lo que fuera para tocarla otra vez. Besarla otra vez. Quizás ese fuese su castigo. Había sido débil la noche más importante, así que ahora tenía que ser fuerte hasta que los dioses lo perdonaran –aunque llevara meses, años, toda una vida. Sin importar lo mucho que la deseara, sin importar la tentación. Bron no le haría el amor a su mujer hasta que su honor fuese restaurado.


  


  *****


  


  No había nada que Aeron deseara más que arrastrar a su “esposo” a un lado del camino para aprovecharse de él. Quería sentirlo dentro de ella. Besarlo, acariciarlo y arrancarle las ropas.


  Se contuvo, apenas, pero eso no evitó que pensara en ello. Ahora que sabía la magnitud del placer, lo deseaba una y otra y otra vez –el dulce hoyo negro de la tentación.


  El daño ya estaba hecho. Su destino estaba sellado. No había razón para resistirse a lo que deseaba. Y deseaba placer. Deseaba que el corazón se le acelerara, jadear de pasión y que su cuerpo estallara. Oh, y sus manos. Deseaba sentirlas en su cuerpo. Estaba encantada con su fuerza.


  Una vereda inclinada la obligó a montar nuevamente en el ceffyl. Bron le ordenó que se aferrara con fuerza al cuerno central antes de cambiar a su forma dracónica y dar un tremendo salto. El cambio debió asustarla, pero no fue así. Recordaba muy bien la sensación entre sus piernas la primera vez que lo había visto.


  Bron silbó y el ceffyl emprendió la marcha, moviéndose más rápido de lo que su enorme tamaño debería permitirle. Ella se aferró al cuerno, cerrando los ojos. Solo cuando sintió terreno firme bajo el animal los abrió otra vez.


  Un largo edificio se hallaba en la escarpada cima. Los muros estaban construidos con bloques de piedra gris, culminando en un techo plano. Un caminito de tierra llevaba desde el mismo hacia el bosque de junto. Los árboles de aquí no se parecían a los que estaban cerca del palacio: eran delgados, de ramas caídas. Tras ella, la vista se extendía por kilómetros. Sería muy fácil para Bron verla desde acá si decidía huir sola al palacio. Aunque se imaginaba que, aún sin la ventaja del terreno alto, a él no le costaría mucho encontrarla. Este era su planeta, después de todo.


  De momento estaba demasiado cansada para siquiera pensar en huir. Desmontó el ceffyl cuidadosamente y se apartó del mismo. La bestia la ignoró, interesándose más por la hierba azulgris que crecía alrededor del edificio. Lamió las hojas con su delgada lengua, enrollándola alrededor de las mismas antes de llevárselas a la boca y masticarlas con un siseo.


  Aeron se apartó del borde de la vereda y se dirigió al edificio. La pared de piedra estaba cortada milimétricamente y lijada. Una única tabla de madera conformaba la puerta, la veta desenrollándose desde el centro. De seguro había sido sacada completa de uno de los árboles más grandes del fondo del valle y traída montaña arriba. Bron alzó una mano sobre su cabeza, rozando la piedra central del dintel. Segundos más tarde, la cerradura se abrió y él pudo abrir la puerta con facilidad.


  Aeron alzó la vista al pasar bajo el escáner, pero la unidad estaba perfectamente escondida entre la piedra. Adentro, la luz se filtraba por una ventana estrecha. Bron manipuló un espejo rectangular montado en una alta columna, haciendo rebotar la luz contra otros espejos estratégicamente posicionados. Pronto, toda la estancia estuvo iluminada. La entrada llevaba a un enorme cuarto con tres arcos de piedra. Las paredes y el suelo estaban hechos de la misma piedra lisa del exterior.


  No había demasiada decoración. Un pequeño foso para fogatas descansaba en el centro, con una campana redondeada para filtrar el humo. De momento estaba apagado.


  Una sombra recorrió la pared cuando Bron pasó frente a uno de los espejos. Aeron lo miró de reojo antes de continuar su exploración. Había muebles acolchados alrededor del foso, con bases de madera o piedra. Al fondo, había una mesa, con espacio para una docena de comensales. Bancos de piedra redondeados la rodeaban.


  ─Cuarto de baño ─dijo Bron, señalando la puerta más cercana. –La cocina está por allá, del lado opuesto, y ese arco lleva a las habitaciones. Esta cabaña normalmente alberga cazadores, así que hay doce habitaciones. Puedes tomar la que quieras, pero te recomendaría la del fondo. Es la más grande y cómoda de todas.


  ─¿Es allí donde dormirás tú? ─preguntó ella, sin evitar una pequeña sonrisa.


  ─Yo dormiré en otra habitación ─dijo él.


  Entonces ella frunció el ceño.


  ─¿Por qué? No le veo la lógica. Sin importar como termine esta situación, ya hemos tenido intimidad. No veo razón para no continuar mientras estemos juntos.


  Bron pareció impresionado ante su propuesta audaz. Ella se preguntó si debería fingir vergüenza, pero no vio razón para ello. Solo mencionaba la conclusión lógica de su relación. El daño estaba hecho. Habían encontrado placer juntos. No iba a quedar embarazada. La unidad de la Federación para la que trabajaba era muy estricta con su control natal y ella había recibido su inyección recientemente, aunque no había sentido la necesidad de recibirla, por lo menos no hasta ahora.


  ─Si no estás segura sobre nuestro matrimonio, creo que es mejor que no.


  ─Si tanto deseas permanecer casado conmigo, eso quiere decir que debes encontrarme atractiva. ¿Acaso tu respuesta física hacia mí ha cambiado? ─respondió ella. –La mía no. Te encuentro muy atractivo. El placer físico no necesita coincidir con arreglos maritales. Yo puedo separar ambos, y estoy segura de que tú llegarías a la misma conclusión luego de pensarlo un poco.


  Él pareció haberse quedado sin palabras.


  ─No es como si hubieses sido virgen antes de conocerme a mí ─Aeron lo miró fijamente, como retándolo a responder. Él permaneció quieto. –Eso pensé. Nuestras razas son algo diferentes en ese lado. No anticipé jamás que un hombre tan… ─lo miró, tratando de encontrar una manera educada de decir bien dotado, obviamente atractivo y un cuerpo que irradiaba un afrodisíaco natural. En lugar de ello, dijo: ─un hombre con tu presencia física estaría demasiado tiempo sin compañía femenina.


  ─Eso pasó antes de mi primera ceremonia ─respondió él, vacilando con una expresión dolida. –No veo la relevancia de esta conversación con respecto a nuestra situación actual. Ahora que estamos casados, no deseo a ninguna otra.


  ─Genial, entonces admites que me deseas. ¿Nos vamos a una de esas habitaciones? ─ok, quizás estuviese actuando de manera obstinada a propósito. Aeron encontró que le gustaba cuando él se quedaba sin palabras. Era mejor que su tono de comandante. –Bueno, piénsalo. Tomaré esa habitación que recomendaste ─entonces se dirigió a la cocina. ─¿Hay alguna máquina de comida? Estoy famélica.


  ─No. No requerimos tales cosas ─respondió él. –La alacena debe estar llena. Allí encontraremos ingredientes.


  ─Bien. Me descargué unos módulos de cocina antes de venir ─Aeron jamás había cocinado realmente, pero le gustaba aprender cosas nuevas en su tiempo libre. –No garantizo el resultado, pero creo que lograré preparar algo comestible.


  ─Yo te asistiré ─Bron la siguió, casi emocionado por discutir algo que no fuese sexo. Ella encontró su reacción curiosa, considerando lo sinceros que eran los hombres de su raza al expresar sus instintos básicos. –Necesitarás ayuda con la hornalla, si no has usado una nunca.


  Bron encendió el fuego en un enorme horno de piedra empotrado en la pared. Al accionar unas palancas, hizo bajas varios topes de cocina, con diferentes texturas: desde parrillas a planchas. El gentil murmullo de una cascada interior les proveyó de ambiente para el trabajo.


  El problema con las descargas de información era que, aunque proveían de toda la información necesaria, no daban una buena impresión de la implementación práctica. Por suerte, Bron le trajo especias y hierbas que complementaban el sabor natural de la carne, ya que de otro modo ella no habría sabido cómo combinar sabores.


  El cocinar era un arte exacto, uno del cual las descargas no hablaban con demasiada exactitud. Cada planeta tenía hierbas y especias únicas, cada una con su sabor particular.


  Sin instrucciones más detalladas sobre la cocina local, todo fue cuestión de ensayo y error, éxito e instinto. Incluso con los retos, ella se encontró disfrutando del proceso creativo.


  ─¿Buscas algo? ─preguntó Bron, desde la puerta. Tenía el cabello húmedo y peinado hacia atrás. Se había cambiado de ropa a unas más ligeras y simples. La suave tela se moldeó contra su pecho y caderas cuando se apoyó del marco de la puerta. Ella se encontró mirando fijamente la curva de sus caderas, olvidando por completo lo que hacía. ─¿Milady?


  ─Ah ─ella miró a la comida. –Busco algo donde poner esto. Creo que los sirvientes del palacio usan algo llamado “bandejas”.


  Bron asintió, acercándose a la cascada y tocando un sensor oculto junto a ella. Era completamente indistinguible para el que no supiera qué buscaba. Sacó dos bandejitas cuadradas de la gaveta y sirvió la comida sin esperar que ella le diera el buen visto. Las llevó a la mesa.


  Aeron lo siguió. Había dos copas de vino servidas en la mesa. Percibió el olor a jabón y la humedad de sus cabellos.


  ─¿El baño usa agua corriente?


  ─Sí.


  Ella miró su propio traje. Era el mismo que había usado en la ceremonia de rotura del cristal, y durante todo el viaje a la cabaña. Largo viaje sobre el ceffyl, el cual no era la criatura con el mejor aroma del mundo. Se sentó lentamente, menos confiada que antes.


  ─Te mostraré como funciona luego de comer ─ofreció él.


  ─Gracias ─dijo ella, tomando los cubiertos. Miró como él probaba una tira de carne.


  Sonrió, sorprendido.


  –Tienes un talento natural con la comida ─le dio otro mordisco rápidamente, asintiendo.


  Aeron sonrió, complacida por las alabanzas. Mordió un trozo. Quizás fuese todo el trabajo que le había costado, u orgullo propio, pero estuvo convencida que era mejor que lo que cualquier máquina de comida podría ofrecer.


  ─Serás una excelente esposa para mí ─continuó él. –Estoy muy complacido. Mis hermanos disfrutarán visitándonos.


  La sonrisa se borró de su rostro. Él no parecía escucharla, o quizás fuese solamente demasiado obstinado para admitir derrota. ¿Cuántas veces tendría que decirle que no permanecería aquí como su mujer? Con la situación cada vez más confusa, ansió estar de vuelta en su habitación metálica de la Federación. Pero, aun pensando en ello, deseó aventuras. Los deseos conflictivos se debatían en su interior.


  Comió en silencio. Al terminar, dijo:


  ─Me gustaría darme un baño ahora y quizás dormir.


  ─Por supuesto ─dijo él, levantándose. Le hizo señas de que lo siguiera. –Por aquí, Milady.


  


  *****


  


  Bron trató de no pensar en su esposa, en su cuerpo desnudo y mojado, cubierto de burbujas mientras se bañaba en la enorme bañera de la cabaña. Lo intentaba, pero sus sentidos súper desarrollados no podían evitar percibir lo que sucedía en el baño. El agua goteaba, chapoteaba, caía. Unas manos frotaban jabón sobre piel desnuda. Pudo escuchar como el jabón se deslizaba sobre ella. Entonces un pequeño gemido de satisfacción, un suspiro y todo iniciaba otra vez.


  Miró el arco de piedra, capaz de ver cada diminuto granito en el pulido patrón gris. Alzó la mano, apretándolo contra la fría superficie. Bron acarició el arco con la yema de los dedos. Ella era su esposa. Quería tocarla. Percibió su aroma femenino, mezclado con el jabón y el agua del baño.


  Por todos los dioses, necesitaba tocarla. Pero no podía. No hasta estar seguro de haber hecho penitencia por sus pecados.


  Quizás traerla a la privacidad de la cabaña no había sido buena idea.


  ¿Qué otra cosa podía haber hecho? El rey le había dado una orden. Pero aquí, solo, con ella, escuchando lo que solo podía ser sus manos frotando jabón sobre su piel, no podía pensar en hacer penitencia. La bestia en su interior bufaba, deseando echar abajo la puerta y dejar correr sus instintos. Recordó lo que ella había dicho antes. Lo deseaba físicamente. El saber sus deseos, escucharlos directamente de su boca casi lo había hecho enloquecer sexualmente.


  Era suya. Suya. Y él no deseaba sino poseerla.


  El corazón se le aceleró, golpeteando duramente contra su pecho y ahogando los otros sonidos. Jadeó. El sudor se acumuló en su frente. Cada nervio en su cuerpo amenazaba con cambiar. Sabiendo que tenía que poner distancia entre ellos antes de arriesgarse a otra mancha en su honor, corrió afuera. El ceffyl alzó la cabeza, mirándolo cautelosamente.


  Bron echó a correr hacia los árboles, dejando que el cambio se apoderara de su cuerpo para poder correr con más fuerza. El deseo se calmó, pero no desapareció por completo. Solo quedó enterrado bajo su caparazón físico. Afortunadamente, los Draig jamás tomaban a sus mujeres cambiados. Eso alivió un poco el malestar en sus entrañas.


  Su corazón continuó latiendo a un ritmo fuerte pero acompasado, y se tornó consciente de sus alrededores. Pudo escuchar cada ligero sonido y aroma, desde el insecto más diminuto hasta el pájaro más escandaloso. Los picos de la montaña rodeaban un pequeño valle en donde los árboles crecían altos. Si corría colina arriba, llegaría a un claro rocoso donde rondaban animales peligrosos. Raramente gozaba de una libertad así. Aquí, era solo un hombre, sin título ni responsabilidades, lejos de los ojos escrutadores de su pueblo y las amenazas de los enemigos.


  El placer del paseo lo envolvió. En este momento, todo estaba como debía. Entendía sus alrededores. El bosque tenía sentido.


  Conocía su cuerpo, sus límites, y se empujó más allá. Los músculos le ardieron. Su mente quedó libre de todo pensamiento. Excepto uno. Aeron.


  


  Capítulo 7


  


  


  Se había marchado.


  Aeron no sabía cómo interpretar este abandono. No había pensado en preocuparse luego de abandonar el baño e irse a la cama. Había asumido que Bron había simplemente dormido en otra habitación. A la mañana siguiente, o por lo menos lo que ella asumía era la mañana siguiente, pues era difícil saberlo con la sempiterna luz, él seguía sin aparecer. Luego de prepararse algo de comer, había revisado las habitaciones. Estaban vacías.


  El ceffyl yacía lánguidamente en el patio, sin amarrar y aparentemente solo preocupado por lamerse las patas. La grandeza del exterior la ponía nerviosa. Revisó el exterior de la cabaña, mirando cautelosamente el bosque.


  ─¿Bron? ─susurró. ¿Acaso se atrevería a hablar más alto? ¿Y si alguien rondaba el bosque? ¿O si aparecía algún animal?


  Aeron cerró los ojos, recordando algunas descargas de información. Había varias alusiones a bestias peligrosas, nativas del planeta. Si a un ceffyl se le consideraba algo manso, no quería saber cómo se veían las bestias salvajes.


  ─¿Bron? ─repitió, esta vez más alto. Nuevamente no obtuvo respuesta.


  Aeron contempló el suelo del bosque, tratando de encontrar alguna pista de a dónde podía haber ido él. Hojas viejas y troncos caídos se mezclaban con los retoños grises y amarillos. Había rocas cubiertas de moho. Nada de lo que veía le indicaba si Bron había pasado por allí y de todos modos no sabía que buscar.


  ─Vamos, Bron ─susurró, poniéndose cada vez más nerviosa. –No soy un agente de campo. No sé qué hacer aquí afuera. No me dejes sola.


  Oteó a la distancia desde la cima donde se hallaba. Siguió sin ver nada. Regresó a la casa, donde intentó esperar, paseándose nerviosamente, mirando por cada una de las ventanas estrechas. El vestido se le enredó en las piernas y ella se lo desenredó molesta. Era el mismo que había estado usando todo este tiempo, pero sin ningún cambio de ropa, no tenía otra opción. Los minutos se transformaron en horas y cada hora hacia que el nudo en su estómago se estrechara más.


  Aeron empacó algo de comida, esperando fervientemente que Bron cruzara la puerta y no tener que salir a buscarlo. Pero fue en vano, y ella se vio forzada a enfrentarse sola a las montañas. Por lo menos no tendría que preocuparse porque oscureciera.


  Esto no se suponía que le pasara a ella. La presencia de Bron tenía algo tranquilizante, por muy sofocante que fuese. Ahora, sin él, sentía lo verdaderamente grande del terreno a su alrededor.


  ─Estás en una nave. El cuarto de realidad virtual está rodeado por paredes metálicas que proyectan estas imágenes. Nada puede hacerme daño. La computadora tiene protocolos de seguridad activados ─era mentira, claro, pero la hizo sentir mejor. Aeron volvió a rodear la cabaña, tratando de adivinar qué camino había tomado Bron.


  Nada. Aferró con más fuerza el bolso improvisado que había hecho y miró el ceffyl.


  –Los protocolos de seguridad están activados. Nada puede hacerme daño.


  Se dirigió al ceffyl. La enorme bestia alzó la cabeza, mirándola. Su larga lengua tanteó el aire. Ella tomó el cuerno central lentamente y le dio un pequeño jalón. No respondió. Lo volvió a intentar, con más fuerza, tal como Bron había hecho. Nuevamente, no se movió.


  ─¡Bien! ─gruñó ella. –Quédate aquí. Yo iré al palacio a buscar ayuda.


  Se deslizó con poca gracia hasta el camino montañoso. La falda del vestido ofrecía poca protección al enredarse con las rocas afiladas. Había pensado en tomar algo de la ropa masculina en la cabaña, pero no se atrevió a tomarla sin permiso. El vestido tendría que ser suficiente. Una roca le arañó la parte de atrás de la pierna y el muslo. Esta misión de rescate no iba bien.


  Antes de dar dos pasos en el camino, escuchó patas tras ella. Al voltear, notó al ceffyl tras ella, mirándola como si esperara su reacción.


  ─Ah, así que ahora es que vienes ─dijo. La bestia le sacó la lengua.


  Secretamente estaba contenta por su compañía. Una bestia de tal tamaño de seguro espantaría a otras criaturas. Aeron enfocó la vista adelante.


  –Bueno, vámonos ya, Feo. Nos espera una larga caminata.


  


  *****


  


  Nada. Nadie.


  Aeron continuó caminando, aun cuando estaba agotada. El ceffyl la siguió, deteniéndose cuando ella se detenía y la miró con sus enormes ojos reptilianos cuando se sentó a comer hasta que ella captó el mensaje y le dejó un trozo de carne, el cual tomó con su larga lengua. Pronto descubrió que el animal era capaz de meterse cualquier cosa a la boca, incluso pequeñas rocas del camino.


  De pronto, escuchó un gemido. El ruido casi doloroso la hizo apretar el paso.


  Corrió hacia una inclinación del camino. ¿Bron? Sonaba como la voz de un hombre. ¿Qué hacía tan lejos de…?


  ─¡Oh! ─exclamó Aeron, sorprendida. Una pareja se hallaba a mitad del camino, abrazados de manera bastante impropia e íntima, a plena vista. La mujer estaba parcialmente escondida, pero por el ángulo de su brazo era obvio que acariciaba íntimamente a su compañero. La posición del hombre era algo mejor. Aferraba las nalgas desnudas de su amante, subiéndole las faldas.


  Luego de la interrupción, se detuvieron. Les tomó un segundo voltearse a mirar a Aeron. Ella pensó en correr, ya que no estaba segura si exponerse ante un par de extraños en un planeta desconocido era lo mejor. Pero, antes de que pudiera escapar de manera poco sutil, la mujer se volteó. Su cabello rubio tenía mechas rojas y sus ojos eran de un marrón profundo. Aeron la reconoció de la nave de Novias Galácticas. Su nombre era Kendall Haven. Avergonzada de haber sido atrapada husmeando pero incapaz de huir de las primeras personas que había encontrado en horas, tartamudeó.


  –Yo… mis disculpas… caminaba…


  No fue su oración más elocuente, pero el hombre Draig la fulminaba con la mirada, como si pensara atacarla por su intromisión. Kendall estudió el rostro de su amante, recordando de pronto la posición de sus manos. Entonces se sonrojó, apartándose para acomodarse la ropa. Él fue más lento a la hora de soltarla.


  Aeron se obligó a apartar la mirada. Era un gesto vacío, pues ya había visto exactamente lo que hacían.


  –No quería interrumpirlos ─recuperó el sentido. Quizás si ignoraba lo que había visto y no lo mencionaba, ellos tampoco lo harían. –Tengo mucho rato caminando.


  ─¿Quién eres? ─preguntó él, secamente. ─¿Qué haces con ese ceffyl?


  Aeron miró atrás para ver como el ceffyl la alcanzaba. El animal pasó junto a ella, dirigiéndose a la bestia que esperaba junto a la pareja, más grande. El más pequeño bajó la cabeza y las dos horribles bestias empezaron a frotarse los cuernos.


  ─Me siguió ─respondió Aeron, mirando desesperada a Kendall por ayuda. La mujer no era una amiga, pero era un rostro familiar, mucho mejor que el tono seco del hombre.


  ─Alek, ella es Aeron. Estaba en la nave de Novias Galácticas conmigo ─explicó Kendall.


  ─Aeron Grey ─agregó Aeron.


  ─¿Y qué haces aquí sola, Aeron Grey? ─preguntó Alek.


  Aeron gesticuló desesperada. La mañana le había dado suficiente tiempo para preocuparse por Bron. No creía poder vivir feliz para siempre junto a él, pero tampoco lo quería lastimado o muerto.


  –No lo sé.


  Alek dio un paso hacia ella.


  ─¿Dónde está tu esposo?


  ─No estoy casada realmente. Es decir, lo estoy, pero no. Es complicado ─explicó Aeron.


  Alek miró a Kendall de soslayo.


  –Al parecer es una complicación común en este cargamento.


  Kendall miró al suelo, dando un paso hacia Aeron.


  ─¿Qué pasó?


  ─No lo sé. Luego de la ceremonia, el rey me drogó con esa flor amarilla y luego me llevaron a ─señaló a la montaña, ─a esa cabaña en las montañas. Tomé un baño, me fui a la cama y cuando desperté estaba sola.


  Alek prácticamente se abalanzó sobre ella.


  ─¿La cabaña en las montañas? ¿Qué pasó? ¿Dónde está tu esposo?


  ─Yo… ─Aeron trató automáticamente de alejarse del hombre. Sus oscuros ojos marrones se entrecerraron, y la agarró con dureza por el brazo, halándola hacia él. –No lo sé.


  ─¿Qué has hecho? ─demandó él, sacudiéndola.


  ─¡No hice nada! ─exclamó ella. –Cuando desperté se había ido.


  ─¿Quién?


  ─Mi esposo ─respondió ella, tratando de liberar su brazo. Fue en vano.


  Mientras más tiraba, más fuerte la agarraba él. Miró a Kendall buscando ayuda, pero ella no se movió. Solo fijó una extraña expresión en Alek.


  –Lo esperé durante horas, pero creo que se marchó anoche y no regresó. No dijo que pensaba hacer. Intenté encontrarlo, pero es como si se lo hubieran llevado de golpe. Ni siquiera encontré huellas.


  ─¿Quién es tu esposo? ─preguntó Alek. Y eso que había pensado que los modales de Bron eran bruscos. Este tipo era insoportable. Solo el temor evitó que Aeron buscara pelea.


  ─B─Bron ─tartamudeó. –Es el Alto…


  ─Sé quién es ─le espetó Alek, soltándola. Ella se frotó el brazo dolorido. Él se dirigió a Kendall. –Hay que ir a la cabaña. Bron jamás la habría dejado sola, no por tanto tiempo. Algo le debió pasar ─miró a Aeron con sospecha. –O alguien le hizo algo.


  Había una marcada diferencia cuando miraba a Kendall. Con ella trataba de ser más suave, aunque sonara brusco.


  ─Yo —masculló Aeron. La fría mirada de desconfianza de Alek la hizo callar.


  ─Nos vamos a la cabaña ─ordenó Alek.


  Kendall frunció el ceño.


  –Pero, ¿y tu hogar? Íbamos a…


  ─Nuestro hogar tendrá que esperar ─la interrumpió él. –Súbete al ceffyl.


  


  *****


  


  Alek forzó a los ceffyl a marchar a paso redoblado. Aeron decidió no protestar. Él no dejaba de fulminarla con la mirada. Kendall montaba tras él en el ceffyl más grande. Parecía preocupada, pero Aeron no sabía por qué.


  ─¿Kendall, viste a mi hermana? ─preguntó Aeron. Le tomó gran parte del viaje reunir el coraje para hablar. Alek se tensó al oírla, pero no dijo nada. –Estoy segura de que regresó a la nave, puesto que no encontró esposo, pero no tuve oportunidad de despedirme de ella.


  ─¿Riona? ─preguntó Kendall. Aeron asintió. –Lamentablemente no la vi después del festín. Lo siento, pero no sé nada.


  Aeron asintió, decepcionada, más no sorprendida.


  Reconoció el terreno cuando llegado a la cabaña. Sabiendo que esperar esta vez, se aferró al cuerno central del ceffyl y cerró los ojos cuando este empezó a trepar la empinada cuesta.


  Aeron dejó caer su bolso improvisado en lo que llegaron arriba.


  –Iré a ver si regresó mientras no estaba.


  Alek alzó la cabeza, aspirando con fuerza.


  –No, no está aquí ─volvió a tomar aire. Sus ojos se tornaron dorados. –Detecto su aroma en el bosque, pero es tenue. Han pasado varias horas.


  ─¿Lo sabes de solo oler? ─preguntó Kendall.


  Alek asintió.


  –Vayan adentro. Quédense aquí, juntas. No salgan de la casa. Iré a buscar a mi hermano.


  Alek cambió, su cuerpo endureciéndose mientras dirigía su atención al bosque. Sus garras se alargaron, y una dura capa de tejido cubrió su frente y sien. Entonces se internó en el bosque de un salto.


  ─No tengas miedo ─dijo Kendall. –Las descargas de la nave de Novias Galácticas no eran del todo actuales. Estos hombres son cambia-formas.


  Aeron asintió.


  –Lo sé. Bron me mostró ─entonces, recordando exactamente cómo y dónde le había mostrado Bron su cambio, se dirigió rápidamente a la cabaña. –Solo me preocupa que hacer en caso de que Alek no regrese.


  Kendall pareció sorprendida al pensar en ello, y miró vacilante en la dirección por la que él había desaparecido.


  ─Es solo una preocupación tonta. Él regresará. Parece estar muy enamorado de ti ─Aeron logró esbozar una sonrisa que no sentía. Una ola de vergüenza la envolvió al ocurrírsele la idea de que quizás Bron la hubiese abandonado. Ella le había insistido que no estaba aquí para casarse. ¿Y si él le había tomado la palabra y se había marchado? Ahora Alek recorría el bosque preocupado, buscando el rastro de su hermano. Tragó saliva. –Me alegra que haya alguien buscándolo. No sabía qué hacer. No conozco estos bosques. Ni siquiera estoy segura de cómo regresar al palacio. Solo trataba de orientarme.


  Aeron se sentía sumamente impotente, preocupada y avergonzada. Se le había ofrecido a Bron nuevamente y él se había negado a dormir con ella. Ahora que Kendall y Alek le ayudaban, tuvo tiempo de pararse a pensar en lo que había pasado. Cuanto había cambiado su vida en tan corto tiempo.


  Entró a la cabaña, encendiendo las luces como Bron le había enseñado. Se dirigió a la cocina a preparar algo de comer, sin preguntarle a Kendall si tenía hambre. Eso la mantenía ocupada y estaba desesperada por tener algo que hacer.


  Kendall la siguió, observándola con atención.


  ─¿Si no viniste aquí para casarte, por qué estabas en la nave de Novias Galácticas?


  ─Es una larga historia ─respondió Aeron. Vaya agente de campo que resultó ser.


  Aquí estaba, tratando de salvar a un pueblo, y solo había logrado hacerse con un esposo al que no podía querer. Sin embargo, lo quería de verdad, lo deseaba. De lo que no estaba segura era de querer pasar el resto de su acortada vida en un planeta salvaje, recibiendo órdenes de él.


  ─¿Qué hay de ti? Parecías bastante cómoda con tu esposo, pero él no estaba muy seguro de tus intenciones.


  ─Es una larga historia ─respondió Kendall.


  Aeron soltó una risita.


  –Es justo.


  ─Alek es atractivo ─explicó Kendall, ─y me hizo un gran favor, lo que me deja en deuda con él, pero tengo un asunto familiar que requiere que me marche.


  ─¿Y si te pudieras quedar, lo harías?


  Kendall vaciló.


  –No lo sé.


  ─Bron también es atractivo ─dijo Aeron, ─cuando no me habla como si fuera un soldado a sus órdenes.


  ─Debe ser algo de familia ─dijo Kendall, con una sonrisita. Se acercó a Aeron. ─¿Puedo ayudarte con algo?


  Aeron le dio algunas instrucciones básicas antes de continuar con la conversación.


  Kendall cortó la carne en finas tiras mientras Aeron hervía el agua. Conversaron sobre la nave, las otras novias, y lo extraño que era un planeta lleno de machos alfa, comparados con los otros lugares que habían visto.


  ─Crecí en una estación de reposta espacial ─Kendall terminó de cortar una pieza de carne y tomó la siguiente. –Estoy acostumbrada a las diferentes especies, pero no a los espacios abiertos.


  ─Yo trabajo en una pequeña habitación metálica ─dijo Aeron, colocando los vegetales en el agua hirviendo, soltando un siseo al quemarse con el vapor. –No estoy acostumbrada a la variedad de especies, ni a los espacios. De hecho, no estoy acostumbrada a tener conversaciones sin un comunicador de por medio.


  ─¿Qué hacías en la nave de Novias Galácticas?


  ─Realmente es una historia larga. Necesitaba asegurar una reunión con los dirigentes del planeta y mi hermana ─Aeron vaciló, soltando una risita, ─mi hermana estaba a cargo del viaje. Es poco convencional con respecto a estas cosas. A decir verdad, ella es poco convencional, punto ─se dio cuenta que miraba la puerta ansiosamente. Volteó.


  ─Te diría que él está bien, pero no tengo manera de saberlo.


  ─Te mostraré como cocinar la carne ─Aeron tomó la bandeja con la carne y se dirigió al tope de cocina para dejarla en la plancha. Entonces habló en voz baja. –Gracias por preocuparte. La verdad no sé por qué me preocupo tanto. Este es su planeta natal. De seguro solo perdió la noción del tiempo o se distrajo con algo importante.


  ─Estoy segura de que así es ─dijo Kendall, aunque no sonaba muy segura. Entonces arrugó la nariz. ─¿La carne se supone que huele así?


  



  Capítulo 8


   


   


  Bron luchó contra sus amarres. No estaba seguro de quién lo había capturado, pero había solo una respuesta lógica. La Casa de Var. El Rey Attor y su raza de cambia-formas gatunos eran dignos enemigos. Eran poderosos, y gobernaban la otra mitad de su pequeño planeta.


  Muchos, como el padre de Bron antes de morir, creían que estaban a punto de enfrentarse a otra guerra contra los gatos. Eran asuntos terribles, durando entre cincuenta y cien años, con horrendas consecuencias para ambos bandos, y con raros momentos de tregua sin victoria clara, solo para reconstruir y repoblar los ejércitos. Bron pensaba que pronto ocurriría algo que daría inicio a la próxima guerra. Lo pensó largamente en su pequeña celda, y cayó en cuenta de que era el mejor momento para atacar para los Var. Siete de ocho nobles Draig habían conseguido esposas. El matrimonio producía hijos, hijos que crecerían y se convertirían en poderosos guerreros. La mejor manera de detener una guerra casi eterna era asegurarse de que el otro bando no tuviese generación de relevo.


  Pero, todavía luchando contra las cadenas que lo amarraban, no pudo evitar sentir que había algo raro en su captura. El Rey Attor era del antiguo linaje guerrero. Jamás se molestaría en capturar a un enemigo de alto rango, solo para no prestarle atención. Si Attor era su captor, querría anunciarlo a todo el mundo. A menos que tuviera una razón para mantener la cautividad de Bron en secreto.


  Pero el Rey Var querría por lo menos que Bron supiera quién le había arrebatado la libertad y apresado en la antigua celda. El hecho de que Attor no se hubiese presentado significaba que sus captores regresarían por él. No serían capaces de abandonarlo para que muriera de hambre, su familia preguntándose quién se lo había llevado. No era el modo Var. ¿Y quién si no se atrevería a hacer algo así?


  Bron frunció el ceño, tratando con fuerzas renovadas de liberarse otra vez. Las cadenas repicaron contra las paredes de piedra. ¿Y si se robaban a su novia? Sería un buen castigo de parte de los dioses por consumar su matrimonio a destiempo. ¿Y si deseaban arrebatarle a Aeron? ¿Qué mejor manera de hacerlo quedar mal que haciéndole creer que había abandonado sus deberes maritales?


  ¿Qué pensaría Aeron de él? Nadie vendría a ayudarlos. Ella no conocía el planeta. Aunque estuviese a salvo, de momento, estaría sola en el yermo Qurilixiano. Pasarían meses antes de que sus hermanos pensaran en buscarlo –especialmente si el rey les informaba que le había ordenado hacer penitencia.


  Bron soltó un grito, rugiendo de frustración mientras empujaba contra la pared usando los pies. Eso no había funcionado hasta ahora, ni tratar de abrir los cerrojos con sus garras, pero eso no lo detuvo. Tenía que hacer algo. Tenía que regresar con su novia y asegurarse de que estuviera a salvo.


  ─¿Bron?


  Bron se paralizó al oír su nombre.


  ─¿Alek? ¿Eres tú? ¿Acaso los Var te capturaron también? ¿Te hicieron daño?


  Recibió un golpeteo y arañazos como respuesta. Tomó algo de tiempo, pero finalmente las largas garras de Alek se abrieron paso por la puerta metálica. Con un gruñido, la dobló.


  –No vi ningún Var, pero eso no significa que no estén por acá. Había piedras tapando la entrada. Alguien no quería que te encontrara.


  ─Ayúdame a romper las cadenas ─ordenó Bron. Ambos usaron la fuerza de sus formas cambiadas para romper a piedra a la que estaban unidas. Bron se las echó al hombro, ya que las esposas aún le rodeaban las muñecas. ─¿Cómo me encontraste?


  ─Tu esposa ─respondió Alek, deslizándose por el marco roto y entre grandes peñascos.


  ─¿Aeron? ¿Está a salvo?


  ─La encontré tratando de llegar al palacio en tu ceffyl ─Alek vaciló, respirando profundo para captar los olores a su alrededor. –Está a salvo.


  Bron decidió no preguntar más de momento, dado que aún no estaban fuera de peligro. Su esposa estaba bien. Era todo lo que necesitaba saber. No detectó a nadie más en el área inmediata.


  Fuera de su celda había un largo pasillo, con luz escurriéndose del techo. No había notado lo oscuro de su celda hasta que la vio. Sus ojos cambiados habían visto perfectamente en la oscuridad, pero ahora le dolieron al ajustarse al brillo. Siguió a Alek, con los ojos fijos en la espalda de su hermano para no perderse.


  ─Cuidado ─advirtió Bron. –Son capaces de disimular su aroma. No los olí cuando me atraparon. Estaba corriendo y de pronto me encontré en la celda, como si solo hubiesen pasado segundos.


  ─¿Cómo no detectaste su peste? ¿Acaso tu novia te ha enlodado tanto la mente con su presencia? ─preguntó Alek, su tono seco mientras trepaban por un foso hacia la luz.


  Aparecieron en el bosque. Él pudo reconocer los olores de la montaña, pero jamás se había enterado de la existencia de una cueva bajo la tierra. El bosque estaba en calma.


  ─¿Cómo encontraron los Var este lugar? Hemos recorrido estas montañas miles de veces, y jamás nos hemos tropezado con esta prisión subterránea.


  ─Parece una reliquia de guerras pasadas ─Alek miró a su alrededor. –No esperaban que te encontraran. Creo que esperaban que te pudrieras allí ─Alek le dirigió una mirada elocuente. –Me alegra que los dioses tuviesen otros planes para ti.


  ─Te debo mucho, hermano ─dijo Bron a modo de gracias.


  Alek asintió.


  –Fue tu novia quien me alertó. Puede que haya sido demasiado duro con ella.


  Si Alek estaba preocupado, de seguro no había sido demasiado cordial con Aeron. Bron lo comprendía, y estaba demasiado agradecido como para quejarse.


  –Yo me encargaré. Haré que entienda.


  ─¿Puedes correr? Dejé a nuestras novias en la cabaña antes de venir a buscarte.


  Bron echó a correr a toda velocidad a modo de respuesta. Las cadenas rebotaban pesadamente contra su espalda, pero no le hacían daño. Las pisadas de Alek se sumaron a las suyas, y corrieron en silencio de vuelta a la cabaña.


   


  *****


   


  Aeron no se pudo forzar a comer mientras vigilaba la puerta. Kendall trató de llenar el vacío con conversación ligera. Conversaron nuevamente sobre la nave de Novias Galácticas y el hogar de Kendall, la estación de reposte espacial. Aeron notó que había más que lo que Kendall revelaba. Cuando le preguntó por qué había venido a la ceremonia Qurilixiana, la mujer cambió astutamente el tema, hablando de como extraer minerales y combustibles en el espacio. Aparentemente Kendall estaba en proceso de recibir su certificación de Combustóloga e Ingeniera de Estación de la Comisión de Exploración espacial. Tenía sentido: vivía en una estación espacial de reposte.


  ─No sé cuánto sepas de minerales ─dijo Kendall, ─pero este planeta es uno de los pocos que tiene galaxa─promethium en grandes cantidades, un elemento semi─radioactivo cuyos isótopos no solamente son estables, sino que pueden transformarse en combustible para naves espaciales de alto rango. Normalmente solo se consigue muy poco de ese elemento en estado natural.


  ─¿De dónde proviene tu familia? ─preguntó Aeron. Trató de disimular sus sospechas. Kendall sabía demasiado de combustibles y estaba sumamente interesada en los minerales. Si no buscaba matrimonio, como las demás novias, ¿qué quería? Bueno, Aeron tampoco buscaba matrimonio, pero ¿Cuáles eran las probabilidades de que dos “novias” hubiesen viajado con motivos ajenos al matrimonio? ¿Acaso Kendall era una espía?


  ─Se llaman Haven, como yo. Kendall Haven ─respondió Kendall.


  No era la respuesta que Aeron buscaba. Estuvo a punto de preguntar más específicamente a que raza pertenecía Kendall cuando la puerta se abrió de golpe. Bron atravesó el portal, cubierto de polvo y tierra. Tenía los ojos amarillos, pero no había más evidencia de cambio en su cuerpo.


  ─¿Qué te pasó? ─demandó Aeron, levantándose de golpe. Se aproximó apresuradamente hacia él, sintiendo un profundo alivio. No sabía que estaba tan preocupada hasta que lo vio.


  ─Habla como una verdadera esposa ─masculló Alek, pasando junto a ella para dirigirse a la mesa. Aeron frunció el ceño, pero el rostro del tipo era inescrutable, así que decidió no responder.


  ─Nada de lo que debas preocuparte ─dijo Bron, frotándose las muñecas. Ella pudo notar las marcas rojas de esposas en las mismas.


  ─¿Nada de lo que deba preocuparme? ─repitió ella, incrédula. ¿Acaso hablaba en serio? ─¿Cómo puedes decir algo semejante? Desapareciste, sin dejar rastro y ahora te apareces cubierto de tierra, como si hubieses tenido que abrirte paso a empellones desde una tumba. ¿Y me dices que no me preocupe? ¿Estás chiflado?


  ─¿Estabas…? ─él vaciló. ─¿…preocupada por mí? ─su acento Qurilixiano le llegó suavemente. Una expresión complacida se apoderó de su rostro, y una media sonrisa torció su boca.


  ─Bueno, yo… ─masculló Aeron. No estuvo segura de cuando, pero él se le acercó. Pudo sentir su calor. Aunque olía a tierra, se sintió atraída por él. Sintió una extraña sensación en el cerebro, como si él estuviera dentro de su cabeza, susurrándole palabras que no entendía, urgiéndola a decir cosas que no sabía decir.


  ─Dudo que tu esposa fuese capaz de deshonrar a nuestra familia con algo tan penoso como la preocupación ─dijo Alek en voz alta, recordándoles que no estaban solos en la cabaña. –Ninguna mujer querría un esposo débil que se escondiera tras sus faldas.


  ─¿Deshonor? ─preguntó Kendall en voz alta. ─¿Cómo preocuparse por alguien puede resultar deshonroso?


  ─Deberías confiar en la voluntad de los dioses, y en la fuerza de tu hombre ─respondió Alek, como si fuese algo normal.


  ─¿Así que es algo de hombres? ─preguntó Kendall. –No estoy segura de que me agrade tu tono. ¿Insinúas que las mujeres somos más débiles que los hombres? ¿Qué deberíamos mantenernos al margen y dejar que los hombres resuelvan las cosas?


  Aeron pensó en retirarse para darle privacidad a la otra pareja, pero quiso escuchar la respuesta.


  ─Sí ─respondió Alek sin vacilar.


  ─¿Sí? ─repitió Kendall. ─¿De verdad acabas de decirme eso?


  Alek pareció confundido. Miró a su hermano.


  Aeron se dirigió a Bron.


  ─¿Eso es lo que crees? ¿Qué los hombres deben gobernar a las mujeres?


  ─No diría que deben gobernar ─respondió Bron, con mucho más tacto que su hermano. –Pero sé que ninguna mujer debería tener poder sobre un hombre, salvo la reina sobre su pueblo, o alguna noble sobre sus sirvientes, siempre y cuando lo hagan con benevolencia. Entre marido y mujer hay una clara distinción. ¿Acaso no deseas un marido fuerte que pueda protegerte y enorgullecerte?


  ─Puede y debería haber un compromiso, pero los hombres que se dejan gobernar demasiado fácil por sus mujeres no son hombres de verdad ─agregó Alek. –Hombres así no son capaces de protegerte, proveerte o darte hijos fuertes.


  ─¿Y el rol de la mujer en el matrimonio cuál es? ¿Cocinar y parir? ─preguntó Kendall. Si Alek fuese un tipo inteligente, no habría respondido a esa pregunta. Aeron hizo un gesto de aprehensión al verlo abrir la boca. Se sentiría mal por él, si no estuviese tan furiosa como Kendall.


  ─Sí ─respondió Alek. No se echó para atrás. Sus ojos brillaron dorados a la luz del sol.


  Aeron cerró los ojos. Esto no terminaría bien. ¿Acaso Alek era idiota?


  ─Ya veo ─le espetó Kendall. –Es una lástima que los dioses se hayan molestado en darnos cerebros a nosotras las mujeres, cuando en realidad solo necesitábamos los vientres para llevan crías y las manos para servir a nuestros señores esposos.


  ─Yo no dije… ─empezó Alek.


  ─No digas una palabra más ─le advirtió Kendall, alzando la mano. –Ya he tenido suficiente de hombres tratando de decirme que hacer y que pensar. Teníamos un arreglo, si recuerdas, y espero que te apegues a él.


  ─¿Tú crees lo mismo que tu hermano? ─preguntó Aeron, volteándose a mirar a Bron, casi tan enfadada como Kendall.


  Bron asintió, aparentemente confundido, como si no lograra entender que había molestado tanto a las mujeres.


  –Creo que querrías tener un esposo fuerte. ¿Por qué querrías a un hombre que se esconde tembloroso tras tus faldas o que deja caer su espada a la primera señal de pelea? Un hombre así no es hombre. Un hombre así no puede traer honor a su familia, ni protegerla.


  Sus pensamientos dieron un vuelco dramático.


  ─¿Por qué necesitaría que me protegieran con una espada?


  ─Los Var ─explicó Bron. –Nuestros enemigos. Muchos piensan que habrá otra guerra pronto. Si la hay, se esperará que guiemos a nuestras tropas en batalla.


  ─¿Batalla… con espadas? ─Aeron tragó saliva. Sabía que el planeta era primitivo, pero nunca pensó que las guerras se lucharan todavía a punta de espadas.


  ─Es un arma buena y honorable ─respondió Bron, como si fuese lo más lógico.


  ─¿Pelean… con espadas? ─Aeron sacudió la cabeza. No tendrían ni la más mínima oportunidad contra los Tyoe.


  ─Es el modo del guerrero ─dijo Bron.


  ─¡Kendall! ─exclamó Alek tras ellos. Aeron se volteó a tiempo de ver como Kendall salía dando pisotones. ─¡Kendall, el bosque no es seguro! Necesito que te quedes en la cabaña mientras… ¡Kendall!


  Aeron se estremeció cuando Alek corrió junto a ella para alcanzar a Kendall. Cuando se quedó a solas con Bron, se apartó un paso.


  ─No entiendo por qué estás tan molesta ─dijo Bron.


  ─Solo me preocupa —vaciló, dándose cuenta de lo que estaba a punto de decir. Miró a la puerta, por donde Alek había desaparecido.


  ─¿Necesitas que te demuestre mi valía? ─preguntó Bron, tensándose.


  ─No, no deseo verte partir a la guerra blandiendo una espada ─Aeron frunció el ceño. –¿No deberíamos ir con ellos? Si hay peligro en el bosque…


  ─¿Debería sentirme ofendido de que no solamente dudes de mis habilidades, sino también de las de mi hermano? ─el rostro de Bron se tensó todavía más, sus ojos chispeando. –Jamás me habían insultado tanto, mucho menos una esposa.


  ─¡No soy tu esposa! ─le respondió Aeron, sorprendiéndose de la vehemencia de sus palabras. Quizás fuese la combinación de la preocupación que había sentido cuando él había desaparecido, una preocupación que al parecer no se suponía que debería sentir. Quizás fuesen los largos días de viaje por tierras desconocidas junto a un ceffyl. Quizás fuese su indecisión sobre advertirle del posible ataque o seguir insistiendo en hablar con el rey. Esta gente no sobreviviría a un ataque aéreo. Las espadas no eran eficientes contra una nave de guerra. Respiró profundo. ─¿Estás seguro que fueron estos Var los que te atacaron?


  ─No deseo hablar sobre los Var ─le espetó él. –Deseo aclarar nuestro matrimonio.


  ─No hay nada que aclarar ─Aeron no podía seguir mirándolo. Su ira la atemorizaba y su presencia le hacía desearlo. Sus emociones se contradecían. Le dio la espalda, dirigiéndose a la mesa donde la comida se había enfriado.


  ─¿Por qué te resistes tanto a ser mi esposa? ─preguntó él. ─¿Por qué no puedes aceptar lo que tenemos?


  ─Acepto lo que hicimos ─no quiso pensar en el hecho de que moría a causa de ello. Deseaba poder culparlo, pero ella había sido la que lo había tomado mientras él estaba amarrado a la cama. Solo podía culparse a sí misma. –No quiero confundirte y hacerte pensar que tenemos una oportunidad. Esto no funcionará a largo plazo. Apenas funcionamos ahora.


  ─No nos has dado oportunidad de nada más.


  ─Sé que no estaré satisfecha pasando el resto de mis días cocinando y pariendo ─miró los platos de comida que había preparado. Disfrutaba cocinando, pero era porque no se esperaba de ella. No quería ser forzada a tomar el papel de ama de casa. Su existencia podría antojársele aburrida a otro, pero era suya. Le gustaba escuchar secretos y ayudar a la gente con su habilidad de notar los detalles.


  ─Quizás Alek fue demasiado brusco. Eso que dices no será toda tu vida conmigo. Ofrezco mucho más que cocinar y tener hijos. Y si no deseas cocinar, puedo encontrar a alguien que se encargue de ello. El honor no está solo en nuestras tareas diarias, sino en nuestro comportamiento en el día a día.


  ─¿Qué te pasó? Estás cubierto de polvo ─ella no quería hablar más de matrimonio o hijos.


  ─Fui capturado. Desperté en un calabozo subterráneo. Intentaba liberarme cuando Alek me encontró ─él habló como si fuese algo común.


  Aeron se estremeció.


  ─¿No sabes quién te atrapó?


  ─No.


  ─Entonces, ¿cómo estás tan seguro de que fueron los Var? ─Aeron no lo miró, sino que lo sintió moverse tras ella. Se enfocó en sentir en donde estaba.


  ─¿Quién podría haberlo hecho, sino nuestro antiguo enemigo?


  ─¿Es así como pelean normalmente los Var? ─Aeron acarició el borde del plato lleno antes de empujarlo lejos de ella.


  ─No. No normalmente. Estamos muy al norte. Normalmente se quedan al sur de las fronteras. No es común que atrapen a un enemigo sin enfrentarlo. Quizás estén por regresar para encargarse de mí. Mi captura tendría mucho valor para ellos, puesto que soy noble. De no haber estado tan distraído por tu presencia, jamás me habrían atrapado.


  Ella ignoró eso último. No pensaba cargar con más culpas.


  ─¿Dijiste que eres noble y pariente del rey?


  Aeron finalmente se forzó a mirarlo. Sus ojos se encontraron. Él se había acercado, pero no lo suficiente para tocarla. Ella se sintió agradecida por la distancia. Bron asintió en respuesta.


  –Trabajo como analista para la Milicia de la Federación. La razón por la que abordé la nave de Novias Galácticas fue para venir a dar una advertencia.


  ─No somos parte de la Alianza. ¿Por qué habría de enviarte la Federación? ─él se cruzó de brazos. Ella odió su expresión acusatoria y suspicaz.


  ─No, no es así. La Federación no me envió. No me dieron permiso para venir. Soy civil, y si esto fuese una operación real, habrían enviado a un operativo entrenado. Por eso fue que tuve que montarme en la nave de Novias Galácticas ─tragó saliva, deseando que él apartara su profunda mirada. Se sentía como un soldado interrogado por su superior. Sus palabras fueron suaves y temblorosas. –Espero estar haciendo lo correcto.


  ─Habla ─era una orden. No había manera de confundir ese tono.


  ─Hasta donde puedo entender, a la Federación le preocupa muy poco tu planeta. Solo necesitan una cosa.


  ─Nuestras minas ─concluyó él.


  Aeron asintió.


  –Los tienen por un planeta primitivo, sin más valor científico o militar que sus minerales. Y ya que los extraen por ustedes mismos, no ven razón de interferir en su planeta.


  ─Y así nos gusta ─dijo Bron.


  Ella ignoró su tono irritado, continuando.


  –Hace cinco meses, intercepté una transmisión. Cuando la reporté a mis superiores, se negaron a intervenir, porque ustedes no pertenecen a la Alianza. Mientras puedan obtener el mineral, dijeron que se mantendrían al margen. Se me ordenó dejar de vigilar el sector e ignorar cualquier otra transmisión.


  ─¿Qué escuchaste?


  ─Espero estar haciendo lo correcto.


  ─¿Qué escuchaste, Aeron? ─repitió él, insistente.


  ─La Federación insistió en que no me inmiscuyera, pero entiende que no podía quedarme de brazos cruzados. Tenía que advertirlos.


  ─Aeron, háblame.


  ─Una raza alienígena, los Tyoe, planean atacar tu planeta y apoderarse de las minas.


  ─Jamás he escuchado de los Tyoe. ¿Por qué desearían atacarnos?


  ─Poseen tecnología avanzada ─dijo ella. –Tienen bases mineras por toda la galaxia. Yo creo que la Federación piensa que el que ellos se apoderen de las minas puede darles ganancias, ya que tienen la tecnología para extraerlo con más rapidez, comparándola con… ─vaciló, pues no quería insultarlo, ─comparándola con la de ustedes, que es más bien primitiva.


  ─¿Cómo sabes de nuestras técnicas? No las compartimos con extranjeros.


  ─No las conozco. Solo digo que, con la manera en la que viven, es lógico asumir que no poseen el mismo grado de tecnología que los Tyoe.


  Él consideró sus palabras por largo rato. Entonces, razonó cuidadosamente.


  –Podrías habernos enviado una transmisión para advertirnos. El que estés aquí solo significa que los dioses te trajeron acá. Hay una razón por la cual fuiste tú quien escuchara esa transmisión. Hay una razón para que estés en mi planeta. Estaba escrito que nos encontráramos.


  ¿Acaso este tipo estaba completamente loco? ¿O solo podía pensar en matrimonio?


  –La Federación monitorea mis transmisiones, y es dudoso que encontrara un canal seguro para transmitir. E incluso, si lo lograra, jamás creerían las palabras de una extraña. Tenía que venir.


  ─¿Intentaste acaso transmitir?


  ─Bueno, no, pero…


  ─Te viste obligada. Es la voluntad de los dioses.


  ─No me estás escuchando. Sí, me vi obligada a venir, pero no para ser tu esposa. No entiendes. Tengo mis razones para querer advertirles, y no tienen nada que ver con matrimonio.


  ─Entonces dime, ¿cuáles son tus razones?


  ─Es… ─Aeron pensó en su familia muerta, su planeta destruido. No le gustaba hablar de ello. Sus razones no tenían nada que ver con el resultado de la conversación. –Es personal.


  ─¿Por qué luchas contra esto? ─la frustración de él se le salía por los poros.


  ─¿Por qué te niegas a escucharme? Lo que te digo es un peligro real a tu planeta y a tu gente, pero tú solo quieres hablar de matrimonio, y… ─Aeron frunció el ceño. –Quizás me equivoco, y no es contigo con quién necesito hablar. Necesito hablar con el rey, o con el encargado de las minas. ¿Quién está a cargo de éstas?


  ─Mi hermano, Mirek.


  ─Llévame con Mirek ─dijo ella. –Si no lo haces, lo encontraré yo misma.


  ─Te aseguro que escuché todo lo que dijiste y haré todo lo que está en mi poder para asegurar que mi pueblo permanezca a salvo. Eso no quiere decir que no tenga que aclarar este matrimonio. De hecho, el aclararlo es el primer paso a poder hacer algo con respecto a este ataque. Tengo órdenes directas del rey de no marcharme de esta cabaña hasta que esté todo arreglado. Cuanto más rápido lo hagamos, más rápido podré encargarme de estos Tyoe.


  ─Esto es chantaje.


  ─Es la realidad.


  ─¿Así que debo elegir entre ser tu esposa para poder advertir a todos sobre la posible aniquilación o negarme y quedarme en esta cabaña a esperar a que destruyan el planeta por completo?


  ─Posiblemente por completo ─corrigió él.


  ─Posiblemente por completo ─repitió ella. –Es chantaje.


  ─Realidad.


  ─Es chantaje ─ella negó con la cabeza. ─¿De verdad quieres un matrimonio basado en chantaje? No me conoces. No sabes nada de mí o de mi gente.


  No sabes que estoy muriendo por lo que hicimos. No sabes lo duro que fue para mí venir aquí. No sabes lo que me pides.


  ─Sé lo suficiente. Es la voluntad divina. Eres mi mujer y yo tu marido. Estamos destinados a estar juntos.


  Aeron cerró los ojos, incapaz de seguir mirándolo. Parecía tan seguro de lo que decía, pero no hablaba de sentimientos, o de su deseo por ella, o de llegar a enamorarse con el tiempo, y a ella no le quedaba mucho. Hablaba de deber, de una fuerza sobrenatural que les ordenaba estar juntos. Sí, sentía una conexión con él. Sentía atracción. Deseaba tocarlo y besarlo. Jamás había sentido algo así por un hombre. ¿Pero eso era el destino? ¿O solamente lujuria desenfrenada por el primer hombre con el que había tenido sexo?


  ─Entiende que solo acepto porque no me deja opción ─pudo recordar claramente cada segundo de la destrucción de su planeta. Cada fogonazo pavoroso, cada roca desprendiéndose de las masas continentales. Se imaginaba que en la superficie sonarían gritos de pavor, pero desde la ventana de la nave espacial solo podía percibir el más terrible silencio, la alegría de regresar a casa tornándose en desesperación y una profunda tristeza. Había sido muy silencioso. Ahora, con su muerte pendiendo sobre sus hombros, sería su última oportunidad de hacer algo al respecto. Quizás este fuera su destino. No evitó que resintiera la manera en la que había llegado su matrimonio, o la manera en que él disfrazaba su chantaje como decretos.


  –Solicito que nos marchemos lo antes posible.


   


  *****


   


  Bron se quedó congelado. Aeron no se atrevía a mirarlo, pero él no podía apartar los ojos de ella. Una lágrima se deslizó por la mejilla de ella. Eso lo lastimó más que cualquier cosa que ella pudo haberle dicho. Su voz no tembló, pero esa lágrima le reveló mucho más que cualquier sollozo.


  Ella no quería estar con él. Él debería dejarla marcharse. ¿Cómo podría exigirle que siguiera siendo su esposa? ¿Cómo podría obligarla a quedarse cuando la mera idea la hacía tan miserable? ¿Cómo sería capaz de dejarla ir? Ella era su única oportunidad para ser feliz. De seguro ella aprendería a amarlo con el tiempo, o por lo menos a guardarle cariño. Él sería un buen esposo. Haría todo lo necesario, y aún más.


  No podía dejarla marchar. Sin importar que pudiese ser la elección correcta, no tenía el corazón para liberarla de sus votos. Estaba enlazado a ella. Para él, no habría otra mujer jamás. Era el modo de su gente.


  Alzó la mano, con la intención de ir tras ella, pero entonces notó sus dedos sucios. ¿Cómo pudo haber olvidado lo que le había pasado? Se dio cuenta entonces que moría de hambre. Tenía que ocuparse de los Var y aparentemente también de los Tyoe. A pesar de su aprehensión, estaba feliz de que hubiese aceptado. Le informaría a Alek y se marcharía a la mañana siguiente a ver al rey. Esta noche comería, se bañaría, dormiría, y…


  Bron miró la dirección en la que había desaparecido su esposa. Y con la gracia de los dioses, encontraría una manera de consolar a su esposa.


   



  Capítulo 9


  


  


  Bron vaciló fuera de la puerta del dormitorio, escuchando los sonidos al otro lado. No temía enfrentar a su esposa, pero sí a las lágrimas de su esposa. ¿Qué sabía él de consolar mujeres, especialmente cuando él era la causa de su dolor? Él preferiría enfrentarse a un millón de espadas antes que a las lágrimas de una mujer.


  Ya no escuchó sollozos, y decidió que era seguro entrar. La encontró en la cama, de espaldas a él. Sintió una oleada de tristeza. Ya estaban conectados, por lo menos del lado de él. Pronto estarían tan conectados que podrían sentir las emociones el otro como si fuesen propias. Todo era parte del proceso. De hecho, ella pronto sería capaz de escuchar su voz en su cabeza si se abría a lo que podían ser para el otro.


  Bron se quedó de pie, sin saber qué hacer o decir para consolarla. Siempre había pensado que ser honesto y hacer su deber era la mejor manera de que todo saliera bien. Pero ahora estaba cumpliendo su deber, y ella aún estaba molesta.


  ─No quería molestarte, Milady ─dijo en voz baja. Disculparse no era algo que acostumbraran los Draig. Tendría que practicar.


  ─No me molestaste ─dijo ella, su voz ahogada por la almohada. Permaneció acostada.


  ─Creo que ambos sabemos que eso no es completamente cierto.


  ─No fuiste tú quien me hizo molestar ─dijo ella. –Tienes tus creencias. Estoy en tú planeta. Debo respetar que tu cultura es diferente a la mía y que estoy en tu territorio y a tu merced.


  ─No deseo que me temas ─él no se movió. Quería ir junto a ella, tocarla. En realidad quería dejar de hablar y hacerle el amor. Podía lidiar mejor con acciones que con sentimientos. Era capaz de hacerlo. Era un guerrero. –No deberías sentir que estás a mi merced.


  Ella se volteó a mirarlo, su rostro afortunadamente seco. No creía poder soportar la tristeza de ver sus lágrimas con sus propios ojos. Se acercó lentamente, sin querer arruinar el delicado momento.


  ─No te temo ─dijo ella, en un susurro. –Temo lo que le ocurrirá a tu planeta si no se preparan para enfrentar a los Tyoe. Temo que mi viaje termine en fracaso. No puedo ver como otro… ─vaciló, corrigiéndose. –Como tu planeta es destruido. Hablando del tema, temo que hay otra cosa que debo comentarte. Cuando hablé con Kendall más temprano, ella no parecía estar muy segura de sus planes de permanecer casada. Estaba escondiendo algo, más no sé qué. No puedo culparla por sus secretos: tengo varios propios, pero no estoy convencida que debas hablar de los Tyoe con tu hermano hasta no saber si ella es una espía. Que más de una mujer haya venido en la nave de Novias Galácticas con un propósito ajeno al matrimonio es francamente sospechoso. Si me equivoco, estoy dispuesta a disculparme, pero prefiero pecar por paranoica.


  ─Nuestro destino está en las manos de nuestros dioses. Enviaron a Kendall para mi hermano de la misma manera en la que te mandaron a ti para advertirnos. Cuando hable con mi hermano, mencionaré tu preocupación, pero te aseguro que no seremos vencidos tan fácilmente ─alzó el mentón orgulloso. Quizás el resto de la galaxia no conociera su tecnología, pero eso no significaba que carecieran de ella. Simplemente elegían una existencia sencilla. De hecho, escondida cerca del palacio, disfrazada de montaña, había una moderna torre de telecomunicaciones y vigilancia. Escrutaban las estrellas a todo momento.


  ─Claro, los dioses ─ella sacudió la cabeza, apartando la mirada nuevamente y regresando a su posición original en la cama. –Por supuesto que crees en su protección. Los dejas controlar todo lo demás.


  ─¿No crees que haya algo más grande que nosotros?


  ─No. No creo ─susurró ella. Él se preguntó si eran para sus oídos, ya que había hablado tan bajo. Más alto, ella agregó: ─Si estás tan seguro de este destino mágico tuyo, preferiría que no mencionaras nada de esto a tu hermano. No hay necesidad de insultar a esa muchacha sin razón.


  Bron no estaba seguro de cómo responder tal admisión. Su falta de fe lo preocupaba. Cambió el tema.


  –Partimos mañana temprano al palacio. Le reportaré lo que me has dicho a mi tío. El rey se asegurará de que se tomen las precauciones necesarias. Entonces hablaremos con mi hermano Mirek con respecto a las minas.


  ─¿Cómo lo haces? ─ella se levantó de pronto, mirándolo. Él frunció el ceño, confundido. –Te acaban de secuestrar. Estuviste apresado bajo tierra y encadenado. Veo las marcas en tus muñecas. Y ahora estás aquí tan tranquilo, luego de un baño, planeando un viaje como si nada hubiera pasado. Yo tuve que enfrentarme a un camino montañoso de un planeta extraterrestre acompañada de la cosa más fea del mundo y todavía estoy temblando ─alzó las manos hacia él, como para probar su punto. Todavía temblaban ligeramente. –No creo que el corazón haya dejado de latirme a mil por hora. Lo que te pasó a ti es bastante peor, pero actúas como si quedarte enterrado bajo tierra fuese algo normal. ¿Qué es lo que pasa aquí? ¿Acaso seré la próxima?


  Su voz se tornó más frenética con cada palabra. Él corrió a la cama, tomando sus manos y apretándolas contra su pecho.


  –No permitiré que nada te pase.


  ─¿Pero y tú? ¿Cómo puedes actuar como si no hubiese pasado nada? Y no me regañes por preocuparme. Me preocuparé todo lo que quiera, y no tiene nada que ver con honor o deber, sino con una reacción química dentro de mi cuerpo. No entiendo por qué no me cuentas que pasó. Desperté y no estabas. Estaba aterrada. No sé nada del terreno de este planeta. Ni siquiera visito con frecuencia la plataforma de realidad virtual de mi nave.


  ─No me enterraron vivo. Me apresaron bajo tierra.


  ─Cómo si eso fuera mejor ─ella trató de apartar las manos de él, pero él la apretó con fuerza. Parecía tan pequeña y frágil. Él solo deseaba protegerla.


  ─Estoy bien. Ya pasó ─dijo para tranquilizarla. Se le acercó un poco más.


  Trató de percibir sus sentimientos, más allá de la tristeza. La respiración de ella se asentó al instante, y cerró los ojos. Era como si intentara tantear dentro de él, como él con ella. Una conexión así no podía deshacerse. Si se conectaban por completo, podrían leer los sentimientos del otro.


  Un repentino miedo lo llenó, haciéndolo echarse para atrás, cerrando sus sentimientos a ella. Si se conectaban, ella podría sentir lo que él sentía. Encontraría su vergüenza, sus inseguridades, su desesperación por complacerla, su miedo de fallarle y perderla. No podía dejarla enterarse. Si ella veía lo que él tenía por dentro, podría dejarlo. Se vería forzado a sentir aún más su pérdida.


  Bron se inclinó sobre ella. Se veía tan bonita con sus ojos abiertos de par en par, mirándolo, y sus labios entreabiertos. El deseo se apoderó de él. La deseaba. Ella había dicho que se quedaría. ¿Estaban los dioses complacidos? ¿Acaso su captura había sido castigo suficiente? No parecía un precio muy alto que pagar. Nada era demasiado terrible si le permitía quedársela.


  Los labios de ella conectaron con los de él primero, como respondiendo su pregunta silenciosa. El dulce sabor de su boca borró todo pensamiento. Ella gimió contra él y él no pudo soportarlo. Le lamió los labios. Pudo sentirla gemir suavemente. En este instante, ella no estaba en contra de su cercanía.


  Bron aceptó la tregua tentativa, consciente de que la palabra equivocada echaría todo a perder. No pudo evitar filtrar sus emociones al sentirla invadirlo. Una especie de neblina los separó del mundo exterior. La magia de sus labios lo atrajo. ¿Acaso esta mujer no sabía el poder que tenía sobre él? ¿Cómo no lo sentía? Con ese beso, Bron supo que Aeron tenía el poder de esclavizarlo.


  Aeron se apretó contra él. Le acarició los brazos hasta llegar a sus hombros. Él la tomó por la cintura, apretándola contra sí. Se arrodillaron. La erección de él se alzó contra el vientre de ella, haciéndolo gruñir.


  Ella se apartó ligeramente de él.


  –La puerta.


  Bron trató de llevarla nuevamente a sus labios.


  Ella apartó el rostro, apretando las palmas contra su pecho.


  –Necesitas cerrar la puerta. Tu hermano y Kendall están aquí.


  Él miró por encima del hombro. Bron pensaba que la había cerrado. Vaciló antes de levantarse, no queriendo apartarse de ella. Finalmente lo hizo, asegurándose que el cerrojo cayera antes de reunirse con ella. Ella se acercó de rodillas al borde de la cama, invitándolo con una sonrisa. Cualesquiera que fuesen sus reservas hacia permanecer casada no él, no se extendían al dormitorio.


  Esta vez se quedó de pie junto a la cama. Le acarició la mejilla, pasando el pulgar por sus bonitos labios. Aeron haló su túnica, pasándosela por encima de la cabeza. Él alzó los brazos para ayudarla a desvestirlo.


  Entonces ella exploró su pecho desnudo. Él permaneció quieto, dejándola tocarlo como mejor le pareciera. Ella trazó sus músculos con la yema de los dedos y Bron no supo cómo logró mantener la tranquilidad. La delicada caricia cosquilleante de sus dedos era tortura pura, pero nada comparado con la agonía de sus labios sobre sus pezones.


  La mano de Bron se enredó en sus cabellos oscuros, forzándola a mantener sus labios alrededor de su pezón. Los dedos de ella danzaron junto a la liga de su pantalón. Él se estremeció al sentirlos cerca de su ombligo.


  La tomó por el mentón, alzándole la cabeza para besarla apasionadamente. Todo pensamiento racional lo abandonó mientras la desnudaba. El material de su túnica se aferraba tozudamente a sus curvas, y él estuvo a punto de hacerlo trizas, pero ella se apartó para ayudarlo, alzando los brazos y tirando la ropa hacia arriba. Él aprovechó para quitarse los pantalones de una patada.


  Ella se aferró a él, tan ansiosamente como él a ella. Sus manos tomaron tiernamente sus mejillas antes de besarlo. Sus cuerpos desnudos se frotaron el uno contra el otro. Sus suaves pechos se moldearon contra sus pectorales. El recuerdo de su encuentro anterior hizo que su erección se hinchara orgullosamente contra su estómago, buscando repetición. Jamás había deseado tanto algo que su vida como la deseaba a ella.


  Con los pies firmemente plantados en el suelo, la agarró por las caderas. Sus piernas se abrieron automáticamente a él halarla por las nalgas hacia él. Sentada al borde de la cama, ella le rodeó la cintura con las piernas, alzándose. Sus pechos se frotaron íntimamente contra su piel, y él pudo sentir sus duros pezones contra su carne enfebrecida.


  Bron gruñó, sin poder contener su excitación. La sujetó firmemente por las caderas, manteniendo su húmedo sexo apretado contra su erección. La humedad de ella lo lubricó. Entonces se inclinó para poseerla.


  Finalmente la penetró lentamente. La punta de su falo se abrió paso cuidadosamente, disfrutando del firme agarre de su interior. Los muslos de ella se frotaron contra sus caderas, apretando y relajándose como si ella no se decidiera a abrirle camino o no. Él continuó, determinado a poseerla. Se le ocurrió entonces que así debería haber sido su primera vez juntos. De muchas maneras, así se sentía. Ambos estaban en control de sí mismos, libres de la influencia del cristal y sin culpas.


  Su cabello oscuro le rodeaba la cabeza como un halo. Se aferró a él, sus muslos apretando y relajándose, aferrándose a sus caderas. Él le acarició el rostro, dejando que sus dedos viajaran por su cuerpo hacia sus pechos. Los masajeó delicadamente mientras continuaba su cadencia.


  Ella arqueó la espalda, finalmente abriendo las piernas totalmente y permitiéndola penetrarla por completo. Él lo aprovechó, hincándose hasta la base. El firme agarre de su vagina se cerró alrededor de su pene. Su interior se estremeció alrededor de él.


  Aeron dejó escapar sonidos de placer suaves y delicados, como ella. Bron se apartó, solamente para volver a empujar hacia adelante. Mantuvo un ritmo relajado, disfrutando del espectáculo de sus pechos jadeantes frente a él.


  La besó, apretando su boca contra la de ella. Imitó el ritmo de sus caderas con los labios. Sin apartarse, dobló una rodilla para apoyarla en la cama, y luego la otra. La movió con su cuerpo, para poder yacer sobre ella. Con ella atrapada bajo él, reanudó sus movimientos. Esa nueva posición le permitía penetrarla más profundamente. Su ritmo se aceleró. Cada caricia de piel era una agonía insoportable.


  ─Más ─suspiró ella, moviendo las caderas a su ritmo. –Dame más.


  Mirar su cuerpo era casi tan maravilloso como sentirla. Con sus piernas rodeando sus caderas, forzándolo con más fuerza contra ella. Él le dio lo que quería, pues era lo que él también quería. Sus dedos encontraron el ramillete de nervios que coronaban su sexo. Lo acarició con movimientos circulares, humedeciéndose con sus propios jugos, pasando su violenta necesidad a su centro húmedo y llevándola al clímax del placer.


  Ella cerró los ojos, apretándole los brazos. Ahogó un suspiro antes de acabar temblorosamente. Bron aceleró el paso. El cuerpo de ella se cerró alrededor de él al acabar. El sentir su orgasmo fue demasiado. Bron se le unió con un gruñido, liberando toda su frustración contenida en un placentero chorro.


  Se apartó temblorosa y lentamente de ella, acostándose a su lado sin apartar los ojos de su rostro. Le apartó un mechón de cabello sudado de la frente. Bron no sabía que decir, así que guardó silencio. A ella no pareció importarle mientras se acomodaba junto a él. Él le rodeó la cintura con un brazo, en un gesto protector y posesivo.


  Cerró los ojos, contento de solo escucharla respirar.


  ─¿Cuántos años tienes? ─susurró ella. –La computadora a bordo de la nave de Novias Galácticas dice que tu gente vive quinientos años.


  ─¿Temes haberte casado con un viejo? ─él se rió en voz queda. Esta no era la pregunta que él esperaba.


  ─No ─respondió ella, sin moverse. –De ser cierto, entonces vivirás mucho más que yo.


  ─Aquí, las esposas viven el mismo tiempo que sus esposos ─respondió él. –O por lo menos es lo usual. Los científicos dicen que es por la radiación solar. Los clérigos dicen que es la voluntad de los dioses. Yo creo que es ambas.


  ─Es lo usual ─repitió ella, suspirando. –Pero no siempre.


  ─¿Temes que no pueda protegerte? ─preguntó él. Eso dolió, aunque fuese él quien dijera las palabras. Ella de verdad no tenía fe en su honor, o en sus habilidades como marido. ¿Cómo culparla? Debió haber evitado su unión la noche de su matrimonio. Debió haber sido más fuerte. Bron sabía que la culpa era suya, a pesar de sus posiciones esa noche. Los dioses no estaban complacidos con él.


  ─Duerme bien ─dijo ella, rehusándose a responder su pregunta. –Tenemos un largo viaje mañana.


  


  Capítulo 10


  


  


  Aeron no estaba segura de que hablar mientras los ceffyls los llevaban hacia el castillo.


  Quizás fuese mejor guardar silencio. Alzó la mirada, preguntándose cuando atacarían los Tyoe. No estaba muy clara de la línea de tiempo que seguirían, pero de seguro no tardarían demasiado. Entonces contempló el paisaje, cada vuelta del camino, cada arbusto. ¿Acaso había enemigos escondidos ya? ¿Esperando atacar viajeros desarmados? ¿Acaso esos Var los capturarían? ¿Acaso los Tyoe los enterrarían vivos?


  Miró a Bron, quien viajaba en una montura separada. Habían dejado a Kendall y Alek sin ceffyl, pero los hermanos habían estado de acuerdo en que la velocidad era algo necesario. Bron se había cambiado de ropa. Claramente había ropa guardada en la cabaña para los cazadores. Llevaba una túnica verde con bordados dorados. Era como una larga camisa que colgaba hasta sus rodillas, abierta por los lados, revelando sus poderosos muslos al estar montado sobre su bestia. Le había dado una túnica similar a ella, de color azul, para usar sobre la que había llevado desde la ceremonia. Por lo menos estaba limpia.


  Nada de este planeta era seguro. Era primitivo. Su gente era primitiva. Ella deseaba desesperadamente la seguridad de una nave espacial, con soporte de vida y alarmas ensordecedoras que avisarían de cualquier peligro. Quería su pequeña habitación de metal, la máquina de comida y descontaminadores láser. Quería controles de atmosfera que vigilaban que no hubiera presencia de virus aéreos y… virus. No había pensado en ello hasta ahora.


  Se aterrorizó aún más. ¿Y si este planeta primitivo tenía enfermedades primitivas que la estuviesen atacando a nivel biológico? Nada era seguro. Ataques planetarios. Ataques espaciales. Ataques biológicos. Y ella. ¿Aeron?


  Aeron se estremeció, alarmada, soltando un grito. Se aferró el pecho. El corazón le latía desenfrenadamente al mirarlo.


  ─¿Qué pasa? ¿Escuchas algo? ─él ladeó la cabeza, escuchando con atención. La pregunta era irrisoria: los sentidos de él eran mucho más finos que los de ella.


  ─Solo… ─ella se encogió de hombros. La verdad solo se preocupaba sin razón. –Solo pensaba.


  El pensar de más en una situación no era un problema nuevo para ella. Normalmente analizaba una situación por cada lado, escrutando cada detalle. Si no tenía cuidado, era capaz de causarse un ataque de nervios de solo pensar.


  ─¿En qué? ─preguntó él. Su voz sonaba vacilante. No lo culpaba.


  ─Extraño mis habitaciones.


  ─¿Hablas de tu hogar? ¿En la nave?


  Hogar. No, jamás había considerado sus habitaciones como su hogar. Suponía que así era, pero en su mente su hogar era un lugar que no existía.


  ─Cuéntame sobre tu hogar.


  ─No puedo ─susurró ella.


  ─¿Porque no tengo permiso de la Federación? Te aseguro que puedes confiar en mí. Soy tu marido. Tus secretos son míos. Pero si diste tu palabra antes de casarte conmigo, entonces no te pediré que te deshonres incumpliéndola. Si me dices que no puedes contarme, te creeré y confiaré en ti.


  ─No puedo, porque ese hogar, como tú lo piensas, no existe ─corrigió ella. –Dudo que a la Federación le importe que te hable de la nave en la que servía. Con respecto al permiso, creo que ya he roto el protocolo viniendo aquí y contándote de los Tyoe. Me engañaba a mí misma al pensar que podía regresar. Tendré suerte si solo me encarcelan por traición.


  ─¿Entonces por qué arriesgarte? ─preguntó él.


  ─Es la voluntad de los dioses, por supuesto ─respondió ella, tratando de no sonreír. Él se tensó. –Disculpa, solo bromeaba.


  Él se relajó visiblemente.


  ─Tengo mis razones. Gracias por no indagar ─sus palabras evitaron cualquier otra pregunta. Eso le hizo pensar en su hermana. Se preguntó dónde estaría Riona ahora. No eran cercanas, y no sabía dónde estaba su hermana la mayoría de las veces, pero no pudo evitar preguntarse qué había sido de ella luego de la ceremonia.


  Él asintió, y para su sorpresa no insistió en seguir hablando del tema.


  ─¿Crees que puedas soportar una marcha más apresurada?


  Le dolía algo la espalda, pero el llegar más rápido al palacio era una idea meritoria.


  –Sí, puedo ir más rápido.


  Bron dejó escapar un sonido bajo y ambas bestias se lanzaron al galope. El golpeteo de sus pezuñas resonaba en el valle. Apretando los dientes, ella se aferró al cuerno central del ceffyl y apretó a la bestia con los muslos. Este día sería infernal.


  


  *****


  


  Aeron no sentía el trasero, ni la parte de atrás de sus piernas. No, era peor. Los dedos de los pies le cosquilleaban. Los de las manos estaban entumecidos por aferrarse al cuerno del animal.


  Tenía la espalda destrozada, como si hubiese pasado las últimas tres horas recibiendo pedradas. Tenía el cuello tieso, le dolía la cabeza y cualquier energía que le hubiese quedado para saludar sonriente a los guardias Draig se le había quedado al borde del camino.


  El camino los llevó desde la carretera de la montaña a través de un campo de entrenamiento militar. Los soldados, todos altos y musculosos, se le quedaron mirando. Algunos le sonreían, pero otros la miraban fijamente, como juzgándola. Ella había mantenido la mirada gacha, deseando estar más presentable. Junto a ella, Bron se veía guapo y noble, mientras que ella parecía un trozo de basura espacial de la que él se había apiadado.


  Unas enormes rejas de hierro forjado se alzaban sobre la entraba que llevaba a un lado de la montaña. Desde la distancia, la montaña parecía igual a las demás, pero Aeron detectó rápidamente la entrada camuflada en la piedra roja. Enormes domos permitían a la luz entrar en el túnel de piedra, que los llevó a una enorme puerta de madera. Tras la misma, había cientos de pasillos.


  Bron se dirigió a un guardia en el duro dialecto Draig. Ella se mantuvo aparte, tratando de no llamar demasiado la atención mientras los llevaban al palacio. Bron la guio. El palacio era tan pintoresco como podría esperarse. Estaba limpio y decorado con bonitos tapetes colgantes y estatuas, además de estandartes con el sello del dragón real.


  El salón principal del palacio Draig tenía techos arqueados, con un domo en el centro para dejar que pasara la luz. Según Bron, los estandartes que colgaban de las paredes era la insignia de la familia real, y cada color representaba una rama distinta, púrpura al Rey y la Reina, verde al Príncipe Olek, rojo al Príncipe Zoran, azul grisáceo al Príncipe Ualan y negro al Príncipe Yusef. Todos tenían el emblema real en plateado. También había varias mesas en fila.


  El suelo de piedra roja estaba limpio y barrido, y el salón vacío, excepto por algunos sirvientes, quienes se retiraron al ver a los visitantes.


  ─¿No vamos a lavarnos primero? ─preguntó Aeron, mirando su túnica masculina, sucia de polvo.


  ─Primero debemos saludar al Rey y la Reina. Es la costumbre ─él la miró fijamente. –Estás hermosa.


  ─Veo que el afecto del cristal no se ha desvanecido ─los interrumpió la Reina Mede, entrando al salón. Le sonrió a su sobrino. –Al Rey le alegrará escucharlo. Habría venido a recibirlos, pero está en una reunión.


  La sonrisa de la mujer parecía amable, pero su mirada afilada contemplaba todo con atención. Estaba inmaculadamente vestida. Un pequeño destello dorado brilló en sus ojos al ver el ropaje de Aeron. Su sonrisa se desdibujó ligeramente al dirigirse a su sobrino. Para sorpresa de Aeron, Bron bajó la mirada, como un chiquillo regañado.


  ─¿Han venido a informarnos que la unión ha sido completada? ─preguntó la Reina, al no hablar nadie más. –Admito que no los esperaba tan rápido, pero me alegra haberme equivocado. Alimenta mis esperanzas de que mis hijos pronto arreglaran sus matrimonios. Disculpa que no hayan venido a recibirte.


  ─¿Está todo bien con los príncipes? ─preguntó Bron.


  La Reina Mede alzó una mano, rehusándose a seguir hablando del tema.


  –Esa historia todavía está en proceso. Dejaré que tus primos te la cuenten cuando termine.


  Bron asintió. Aeron se encontró sintiendo mucha curiosidad al respecto, pero se mordió los labios para no hacer preguntas impertinentes.


  ─Haré que preparen una habitación de huéspedes ─la Reina vaciló, mirando la ropa de Aeron. –El sastre real está ocupado con las princesas en este momento, pero lo enviaré a encargarse de ti. No hay razón por la cual no pueda encargarse también de mi sobrina ─Mede le lanzó una mirada elocuente a Bron.


  ─Estamos sumamente agradecidos, mi reina ─dijo Bron. –Estuvimos muy ocupados en la cabaña como para prestar atención a esos menesteres. De hecho, regresé tan apresuradamente para discutir algo sumamente importante con el Rey, con respecto a las minas.


  Mede se tensó.


  –Está en la oficina. Conoces el camino.


  Bron asintió. Aeron fue a seguirlo, pero la Reina la tomó del brazo.


  –Permíteme escoltarte al ala de huéspedes, donde puedes descansar.


  ─Pero… ─trató de protestar Aeron. No quería quedarse a solas con ella.


  La Reina insistió.


  –Deja que los hombres se encarguen de sus asuntos. Me gustaría que nos conociéramos mejor.


  Bron ya había desaparecido para cuando se volvió a implorarle ayuda. A Aeron le habría gustado que la esperara. Quería escuchar lo que le diría al Rey, y asegurarse de que el monarca supiera todo lo que necesitaba saber. Sin más opción que obedecer, siguió a la imponente mujer que la miraba, expectante.


  Aeron guardó silencio. ¿Qué podía decir? Esa mujer era de la realeza, lo que ya era apabullante en sí. También era la tía de Bron. De pronto cayó en cuenta del verdadero poder de su nuevo marido. Era pariente de la realeza. ¡La realeza! Incluso en un planeta primitivo, era una posición impresionante.


  Aeron miró a su alrededor. Dentro del palacio, las cosas no se sentían tan primitivas. Vio rastros de tecnología en el diseño. A los ojos de cualquier otro habrían pasado desapercibidos, pero Aeron había estado encargada de analizar muchos tipos de tecnología en su trabajo, lo que la ayudaba a notar las anomalías en el diseño.


  Los pasillos parecían interminables, como si su propósito fuese crear un laberinto para atrapar a los huéspedes. Se detuvieron frente a una puerta, que se abrió ante un comando de la Reina.


  Sí, los Draig tenían más tecnología de lo que revelaba el exterior del palacio. Tras la puerta, había todo lo necesario para vivir: con cocina y baño incluido. Era uno de los lugares más impresionantes que había visto. El lujo le recordaba a esos panfletos de lugares vacacionales que coleccionaba, pero a los que nunca había viajado.


  El suelo cubierto de mármol gris contrastaba con el rojo natural de las paredes. Había cascadas a ambos lados de la puerta. El sonido gentil del agua tenía propiedades calmantes. Plantas color claro crecían en macetas bajo las pequeñas cascadas. La habitación era amplia, con un sofá circular alrededor de la chimenea central.


  En el techo había un domo que permitía pasar la luz del día. La Reina apretó un botón que cerró las cortinas, dejando pasar solo la suficiente luz.


  Una entrada lateral llevaba a la cocina. Aeron reconoció el amueblado de su estadía en la cabaña. Plantas colgaban del techo, conectadas por una liana amarillenta con hojas azuladas. Otra puerta reveló un baño cerca de la cocina. El agua en la bañera despedía vapor. Aeron se preguntó si el agua siempre corría o si habían ordenado el baño por su llegada.


  ─Montar en ceffyls no es para todos ─dijo la Reina, luego de darle oportunidad a su invitada de contemplar sus alrededores. –O por lo menos eso me dicen las mujeres que llegan a nuestro planeta.


  ─Verdad, usted nació cambia-formas, quiero decir, Draig ─las palabras escaparon los labios de Aeron antes que pudiera pensarlo.


  ─Sí ─la Reina sonrió. –Soy Draig ─la mujer hizo brillar sus ojos brevemente. –Me alegra que Bron te haya contado de nuestras virtudes. Algunos hombres prefieren esperar antes de revelárselo a sus mujeres, como si fuera algo de lo que avergonzarse.


  ─Creo que es lo raro de los cambia-formas lo que asusta a la gente. Miedo a lo desconocido ─dijo Aeron en voz baja. La Reina la seguía mirando, como si esperara que continuara, pero ella no sabía que decir. –Al parecer es algo común entre las culturas alienígenas de las cuales he leído.


  Mede tarareó pensativa.


  ─No se conoce mucho sobre los Draig, incluso los archivos de la Federación o los de la nave de Novias Galácticas ─Aeron se detuvo al ver como la otra mujer alzaba la mirada al escucharla mencionar la Federación.


  ─¿Vienes a nosotros de la Federación?


  Aeron asintió. No tenía sentido negarlo, ya que había venido a advertirlos.


  –Analista civil. Es por eso que vine a su planeta.


  La Reina se dirigió al sofá, sentándose y haciéndole señas a Aeron de que hiciera lo mismo. Aeron obedeció, lentamente.


  –Creí que habías venido a nuestro planeta a encontrar el amor, no a analizarnos ─preguntó la mujer luego de que Aeron se acomodara.


  ─No.


  ─Pero viniste en la nave de Novias Galácticas ─razonó la Reina. Mantuvo la mirada fija.


  ─Fue la única nave que pudimos encontrar.


  ─¿Pudimos? ─preguntó la Reina.


  ─Viajé con mi hermana. Ella conoce mejor el universo que yo ─Aeron trató de relajarse, pero su espalda seguía tensa. Miró la chimenea. No había nada interesante en su contenido carbonizado.


  ─Ya veo. Pero llegaste, conociste a mi sobrino y ¿cambiaron los planes? Ahora eres Lady Aeron, Alta Duquesa de los Draig, esposa del Alto Duque ─la Reina la miró, como si tal título debiese impresionarla.


  Aeron se mantuvo quieta. ¿Qué podía responder a ello? Jamás se había considerado titulada, o con algún poder real. El solo pensarlo la hizo estremecerse de preocupación.


  ─Ya veo ─repitió la Reina, esta vez no tan esperanzada. –No has decidido quedarte.


  ─No me han dado demasiadas opciones ─corrigió Aeron. No deseaba hablar mal de Bron o de su familia, pero tampoco deseaba mentir.


  ─Siempre hay una opción ─dijo la Reina. –Te pido que lo pienses cuidadosamente, sobre todo si planeas dejarlo. De seguro ya sabes cuánto te quiere Bron. Es obvio lo muy enamorado que está.


  ¿Obvio? Aeron alzó la vista, encontrando los ojos de la Reina.


  ─¿Se refiere al cristal? Eso debió ser alguna reacción química, algún indicador biológico. No creo que signifique amor.


  La Reina Mede se inclinó hacia adelante.


  –No sé cómo funciona, ni por qué. No lo cuestiono porque sé que funciona. Todos los hombres Qurilixianos, y nosotras, las raras mujeres, recibimos un cristal al nacer. Es nuestra guía. Cuando el cristal los juntó, sus vidas se entrelazaron de una manera que no puede ser separada, y no imagino que quisieras deshacer un regalo tan maravilloso. Intercambiaron partes de sus almas. Al romper el cristal, aseguraste que el intercambio no pueda ser reversado. De alguna manera, tú eres ahora su guía.


  Aeron frunció el ceño. Ella sonaba tan segura de sus palabras.


  –Usted dijo “todos los hombres Qurilixianos”. ¿Todo el planeta hace esto.


  ─Los Draig ─aclaró Mede. –Sí, todos los Draig. No considero a los Var verdaderos hombres. Son nuestros enemigos y sus costumbres muy diferentes a las nuestras.


  Aeron asintió.


  ─¿Entiendes lo que digo, Lady Aeron? ¿Sabes lo que romper ese cristal significó para Bron? ─preguntó la Reina.


  Aeron negó con la cabeza. Escuchó cada palabra con atención.


  ─Quiere decir que apostó toda su felicidad por ti. Te entregó su vida, parte de sí mismo. No habrá nadie más para él durante su vida.


  Los ojos de Aeron se aguaron. ¿Nadie más durante su vida? Eso serían unos cuantos cientos de años más. Su propia vida se había acortado por su unión.


  ─¿Y qué pasa si yo muero?


  ─Sería sumamente triste. No habría nadie más en su lecho o en su corazón. Simplemente no puede haberlo ─la Reina sonrió amablemente. Aeron se encontró con que la mujer le agradaba, a pesar de que la intimidara su presencia y poder. –Es por ello que te protegerá con todo su ser. Conozco a mis sobrinos. Son como mis hijos. Pueden ser apabullantes e insoportables a veces. Te darán vueltas hasta que te sientas a punto de ahorcarlos. Puedo entenderlo. He tratado de ahorcar a mi marido un par de veces. Puede que sea Draig, pero eso solo empeora mi situación. Mi marido me trata como una rara flor que necesita protección constante, cuando la verdad es que en mi forma dragón podría vencerlo fácilmente.


  Aeron tragó saliva, tratando de procesar nerviosamente lo que le decía.


  –Yo no puedo cambiar de forma. No tengo nada especial.


  Mede se rió en voz baja.


  –Eso no es verdad. Puedes amar a tu esposo y honrarlo. Y eso es algo. Todos los grandes planes del universo palidecen en comparación al amor y a una familia. Ningún trabajo es más importante que ser madre, esposa y compañera. No quiere decir que no puedas trabajar si así lo deseas, pero también hay nobleza en elegir una senda más sencilla. Yo soy una reina. Gobierno la mitad de un planeta. Tengo poder y respeto. Negocio y medio con razas alienígenas, y aun así, si me lo preguntas, ¿sabes cuál diría que son mis roles más importantes?


  ─Esposa y madre ─contestó Aeron.


  La Reina asintió.


  –Sí. Mi familia.


  ─¿Es demasiado tarde para detener el proceso? ¿Puedo buscarle otro cristal a Bron? ─Aeron recordaba que ya Bron le había explicado algo de esto, pero la Reina tenía una manera de explicar distinta a la de Bron. Su esposo lo hacía sonar como una orden, que debía permanecer a su lado por deber, tradición, honor y por el destino.


  ─He visto el modo en que te mira. Es demasiado tarde para él. Aunque no sepa la profundidad de su conexión, él ya te entregó parte de su vida. Recortó sus días para alargar los tuyos, para que sus destinos permanecieran entrelazados. Si decides dejarlo, se quedará solo por el resto de su vida. Si mueres, se quedará solo. Sin la ayuda de nuestro sol azul, tu vida continuará normalmente, quizás con algunos años extras. Cuando él te llevó a su tienda, fue su decisión. Cuando te quedaste, esa fue la tuya. Eres todo lo que tendrá en esta vida. Por eso te imploro, por mi sobrino y mi familia, que consideres tu decisión futura con cuidado. Veo que consideras marcharte, negar el matrimonio. Estoy segura que Bron cree que quieres quedarte. No se habría atrevido a traerte al palacio de no estar seguro. No después de que el Rey le ordenara quedarse en la cabaña hasta que arreglaran la situación.


  Aeron no pudo negarlo. Si había pensado en marcharse, no porque no le importara, sino porque temía que le importara. Su último hogar había explotado. ¿Acaso podía aceptar uno nuevo, con la amenaza Tyoe? Parecía que era una elección cargada de dolor y agonía.


  ─¿Cómo es esto posible? No puede ser solo la radiación ─Aeron trató de razonar. Si era verdad, entonces Bron se quedaría solo cuando ella muriera. ¿Acaso los años que él le estaba dando eran suficientes para contrarrestar su herencia? No tenía muchas razones para creer que fuese así.


  ─¿Por qué cuestionarlo? Puedes sentirlo, ¿verdad? Has comenzado a sentir lo que él siente. Y él siente lo que tú sientes. Si estás descontenta, él lo sentirá. Lo distraerá. Si estás feliz, él sonreirá y no sabrá por qué.


  ─Si no habrá otro amor para él, ¿podría tener compañía, por lo menos?


  La Reina se echó a reír.


  –Sientes curiosidad, ¿verdad? Los muchachos han salido del planeta un par de veces, en misiones diplomáticas. Y, aunque suene de mal gusto, hay bandas de mujeres de moral turbia que hacen paradas especiales para los guerreros. Son hombres, después de todo. Pero eso está en el pasado. Eso solo lo hacen los hombres solteros para entretenerse mientras el destino elige su futuro. Una vez casados, son incapaces de regresar a esas costumbres. No podría, aunque quisiera. Tú te enterarías inmediatamente. Incluso antes de que lo llevara a cabo. Él no desea a ninguna otra, por eso no te preocupes.


  Aeron no estaba segura de como contestar. No había preguntado por la vida sexual de Bron, pero esa respuesta la complació.


  ─Te he dado mucho de que pensar. Amo a mi familia, pero los hombres son hombres y a veces olvidan que no todos piensan igual que ellos. Encuentro que es mejor ordenarles compartir información si están evasivos ─Mede se echó a reír. –Adivino por tu expresión que has tenido problemas con eso. Esos hombres y sus secretos. ¿De verdad creen que pueden ocultar algo a sus esposas? ─la Reina se levantó, acariciando la mejilla de Aeron. –Tienes tanto poder, sobrinita, como todas las mujeres. Tu marido actuará como si él estuviese a cargo, como si te protegiera a ti y a tu honor. Déjalo pensar que es cierto, pues en realidad tú tendrás todo el poder. Si lo aceptas, él te dará todo lo que es y tiene para complacerte. Usa tu poder para el bien…


  Aeron asintió.


  ─…o tendré que darte caza.


  Aeron asintió nuevamente, tratando de encontrar algo de humor en el rostro de la mujer. Ella hablaba en serio.


  ─Bien ─la Reina apartó la mano. –Te dejaré para que te refresques. Somos más o menos de la misma talla, creo, así que haré que te traigan algunos de mis vestidos.


  ─No podría aceptarlo ─Aeron se levantó, protestando.


  ─No puedes pasearte por el palacio vestida así ─la corrigió la Reina. –Era comprensible durante tu viaje, pero no ahora que has recibido nuestra hospitalidad.


  Aeron asintió.


  –No deseo avergonzar a nadie ─Mucho menos a mí misma.


  ─Bien. Encontrarás todo lo necesario en el baño ─Mede hizo un gesto vago hacia el mismo. –Bron se reunirá contigo luego de hablar con el Rey.


  


  *****


  


  ─¿Confías en tu esposa? ─preguntó el Rey Llyr, contemplando a su sobrino desde su asiento, tras el escritorio real.


  ─Sí ─respondió Bron sin vacilar. Apartó la mirada de la chimenea para mirar a su tío por encima del hombro. –Apoyo su palabra.


  ─Entonces es todo lo que necesito saber ─el Rey asintió.


  Bron se acercó con la gracia natural de un predador al escritorio del Rey. Había varios documentos sobre el mismo, incluyendo varios contratos escritos en pesado pergamino.


  ─No es la mejor de las noticias ─dijo el Rey en tono cansado, mirando a Bron. –Tengo las manos llenas con la amenaza Var. Son cada vez más atrevidos. Y este último cargamento de novias parece estar empeñado en ser obstinado. Ninguno de los matrimonios reales está finiquitado. Cancelaría el próximo cargamento de novias hasta poder averiguar el por qué, pero eso me traería un levantamiento. Un gran grupo de soldados están listos para comenzar a participar en las ceremonias. Tendremos un record en asistencias los próximos cinco años. Al parecer los matrimonios de la nobleza le han dado esperanzas al pueblo. Hemos estado buscando por años otras maneras de traer novias al planeta. Pero, a menos que encontremos los fabulosos portales que según usaban nuestros antepasados para secuestrar novias, no tengo otra alternativa que Novias Galácticas.


  Bron no contestó. ¿Qué podía decir?


  El Rey suspiró.


  –Todo eso y encima ahora tengo que preocuparme por un ataque potencial de una especie alienígena de la cual jamás he escuchado.


  ─Mirek investigará, y reportaremos nuestros hallazgos ─Bron pensó en su esposa, y se preguntó que estarían discutiendo ella y la Reina. Sabía que su tía podía ser posesiva, y esperó que Aeron no expresara ningún descontento. La Reina jamás lastimaría a Aeron, pero se aseguraría de que recibiera un castigo apropiado.


  ─Hablaré con Zoran y haré que redoble el entrenamiento de nuestros hombres. De momento les diremos que es por la amenaza Var, lo cual no es mentira. No los quiero mirando al cielo de manera distraída cuando hay una amenaza real en el planeta ─el Rey miró al techo, como si pudiera ver el universo a través de la piedra.


  ─Deje nada más que intenten apoderarse de nuestras minas ─dijo Bron. –Mis hermanos y yo estaremos preparados.


  El Rey se echó a reír discretamente, como si parte de él esperara esa batalla.


  –Confío en que así será. Dejo esto en tus manos. Habla con la torre de comunicación, pero con nadie más. Jorne está a cargo. Es discreto. Si se acerca alguna nave no autorizada, estaremos listos.


  ─Lo haré antes de marcharme.


  ─Tus hermanos ya deberían estar en casa.


  ─Todos menos Alek. Lo dejé en la cabaña.


  ─Claro ─el Rey asintió. –Tu rescate. Tuviste suerte de que tu esposa tuviera la buena idea de dirigirse al palacio.


  ─Sí, es cierto ─Bron no mencionó que su novia seguramente lo había hecho por miedo más que porque siguiera un plan delineado, pero los actos más valientes eran lo que se hacían a pesar del miedo. Eso lo hizo sentirse orgulloso.


  ─Tu captura, aunque desconozcamos al autor, es muy sospechosa. Los Var no te habrían dejado pudrir en una celda, pero no podemos descartarlos. No espero que un gato luche con honor. Como ya dije, son cada vez más descarados. Espero que el Rey Attor lidere un ataque al palacio pronto. Escuché rumores de que estuvo presente durante el Festival, pero nada más que palabras de borrachos.


  ─Mis soldados están listos, y los mineros lucharán por defender sus hogares ─le aseguró Bron. –Me aseguraré que los túneles sin usar estén desocupados y redoblaré la guardia.


  ─Envía reportes ─dijo el Rey. –Quizás sea momento de reparar los comunicadores entre la cabaña y el palacio. Enviaré a un técnico.


  ─No los hemos usado en treinta años ─dijo Bron. ─¿Acaso son reparables? Creo que utilizamos algunas piezas cuando reparamos mi comunicador, hace unos diez años.


  ─¿Tanto tiempo ha pasado? ─el Rey sacudió la cabeza. –No me sorprende. ¿A quién le gustaría que lo interrumpieran cuando disfruta de algo de tiempo libre? Será una verdadera lástima perder la privacidad, pero los mandaré a reparar igual. Es mejor estar comunicados en caso de ataque. Solo esperemos que los Var y estos Tyoe no decidan atacar el mismo día.


  ─Revisaré los comunicadores de mi casa también ─Bron había mantenido la línea directa con el palacio, pero las demás habían dejado de funcionar por negligencia. No las utilizaban: la mayoría de las noticias eran entregadas personalmente y reparar esos comunicadores en las montañas no era tarea fácil. Podrían usar satélites, pero esas comunicaciones eran fáciles de vulnerar, así que tenían que usar otras opciones.


  ─Con algo de suerte, uno de ustedes se habrá casado con una experta en comunicaciones ─el Rey sonrió para sí mismo.


  ─Le preguntaré a Aeron. Quizás sepa algo. Era analista de comunicaciones para la Federación. Fue así como se enteró del ataque.


  ─¿Una experta en comunicaciones? Ya ves, los dioses tienen un plan ─el Rey sonrió. –Hay una razón por la cual Lady Aeron vino a ti.


  Bron no pudo evitar sonreír.


  ─Si el ataque resulta ser real, le deberemos mucho a tu esposa. Me aseguraré de dar un banquete en su honor en un par de años, cuando se arreglen estos matrimonios y las princesas estén bien situadas.


  En su mundo, un par de años no eran nada comparados con siglos de vida. Bron asintió.


  –Mi familia se sentiría honrada por tanta generosidad.


  El Rey se levantó, con una media sonrisa.


  –Generosidad nada. A mi esposa le encanta dar fiestas y le encantará tener una excusa para traerlos al palacio. No te extrañe que use a sus esposas para traerlos. Ya casi no los vemos.


  ─Solo tienen que llamar y estaremos aquí ─dijo Bron.


  ─No le digas eso a mi esposa. Construirá un ala solo para ustedes y jamás los dejará partir. Los ama como si fuesen suyos.


  ─Sí, eso es cierto ─comentó Bron, siguiendo al Rey a la puerta del despacho, ─entonces se cansará de tenernos por acá pronto. La he escuchado regañar a sus hijos, amenazando con mandarlos a la montaña con sus primos.


  ─Eso fue antes de que les trajeran hijas ─corrigió el Rey. –Ahora está contenta. Por lo menos por los próximos veinte años. Es un pequeño alivio a su fastidio, pero lo tomaré.


  El Rey puede que sonara serio, pero Bron sabía que el hombre adoraba a su mujer. Estaría perdido sin ella, como todos. Mede era el universo de Llyr, su razón de existir. No había vergüenza en ello, solo amor y honor.


  ─Hablando de esposas, debo encontrar a la mía. No nos quedaremos más de lo necesario. Debo hablar con Mirek y asegurarme que se tomen las precauciones necesarias.


  ─Quédense esta noche. La mañana llegará pronto y sus monturas estarán descansadas entonces. Si se marchan ahora, la gente especulará. Son bienvenidos a cenar con nosotros en el comedor principal, pero supongo que una pareja de recién casados preferirá tener privacidad ─el Rey alzó una mano. –No, antes de que te niegues, te ordeno que cenes en tu habitación y luego te encargues de producir algunos herederos que la Reina pueda malcriar.


  ─¿Solo la Reina? ─Bron arqueó una ceja.


  ─Quizás me sienta más generoso cuando produzcan algunos niños ─dijo Llyr, manteniendo el semblante duro. A cualquiera le parecería que el Rey era un hombre adusto, pero su familia lo conocía mejor.


  ─Claro ─dijo Bron, pensativo. –Y supongo que esa orden de escudos, espadas, armaduras y lanzas miniatura que se recibió hace poco en palacio fue un error.


  El Rey pareció sorprendido.


  ─El herrero que comisionaste vive cerca de mi casa. El emblema real te delató ─Bron sonrió. –Aunque, ¿ochenta y ocho pares? ¿Acaso tus hijos saben que planeas para una familia tan grande?


  ─No sé de qué hablas ─el Rey se volvió a su escritorio, fingiendo arreglar papeles. –Aparte, solo planeo para veintidós nietos por hijo. La mitad si cuento los de ustedes. No es excesivo, cuando se tienen en cuenta los muchos años fértiles que tienen por delante.


  ─Vuestro secreto está a salvo conmigo, Majestad ─dijo Bron solemnemente. –Aunque solicito el honor de estar presente cuando informe a las princesas que deberán parir veintidós hijos cada una… aunque solo sea para evitar que te linchen.


  


  Capítulo 11


  


  


  ─¿Te gustan los niños?─


  Aeron abrió los ojos cansados. No había escuchado entrar a Bron al baño. Su primer instinto fue cubrirse el pecho con los brazos. Aunque era algo tonto, pues él ya la había visto sin ropa. Aun así, ella se tapó como pudo bajo el agua.


  La habitación había sido tallada de la piedra misma. La bañera emergía del suelo, con escalones de piedra que llevaban a sus profundidades. Un manantial natural burbujeaba desde abajo, solo para pasar por una serie de filtros, haciendo que el agua siempre estuviera caliente y limpia. El burbujeo se sentía bien contra su espalda, por lo cual ella había decidido permanecer dentro de la bañera, incluso cuando le trajeron la bandeja de comida. El estómago lleno y el calor se había adormilado.


  El w.c y lavamanos primitivos estaban del otro lado. Los rodeaban numerosos gabinetes llenos de toallas y cosas para el cuidado personal. Con la vuelta de una perilla se podía graduar la luz de afuera.


  ─¿Qué si me gustan…? ─repitió ella lentamente, tratando de enfocar sus pensamientos. Bron se veía devastadoramente guapo. Tenía el pecho desnudo y se estaba quitando los pantalones. No parecía estar avergonzado de que lo viera desnudarse.


  ─Los niños ─dijo él.


  ─No conozco a ningún niño ─Aeron relajó su postura, pero mantuvo los brazos alrededor de su pecho. ─¿Qué dijo el Rey? ¿Los Tyoe han enviado algún mensaje?


  ─El Rey me ordenó que me encargara. No, los Tyoe no han tratado de contactarnos ─Bron se aproximó a la bañera. Sus ojos se posaron en sus brazos cruzados. ─¿Quieres tener hijos?


  ─Jamás lo he considerado ─era la verdad. Bueno, por lo menos hasta que la Reina había sacado el tema a relucir, ella jamás se había detenido a considerarlo. Con su condición, no era probable que viviera lo suficiente para ver crecer a sus hijos hasta la adultez. ¿Acaso podría hacerle eso a un niño? Recordaba bastante bien como era crecer sin sus padres, sin su familia. Eso no había sido un factor en su planeta, ya que la gente tenía a sus hijos a la edad apropiada, los cuales harían lo mismo a su vez y el ciclo de la vida volvería a su balance. Ahora que ella había iniciado su reloj biológico, no sabía que pensar. ¿Sus hijos heredarían sus características, o las de Bron? De todas formas, ella no tendría los cientos de años necesarios para verlos crecer. Quizás su familia debía morir con ella y Riona. ¿Qué sabía ella de maternidad? Apenas y podía soportar la idea de quedarse en el planeta en el rol de esposa. Estaba demasiado cansada para pensar en ello en este momento, y había cosas más urgentes. –Entonces, ¿el Rey se está tomando esta amenaza en serio?


  Bron se metió a la bañera, hundiéndose lentamente en el agua.


  Ella movió las piernas, dándole espacio mientras permanecía cerca del borde.


  ─Por supuesto que se toma esta amenaza muy seriamente ─dijo Bron.


  ─¿Qué haremos? ─Aeron se apresuró en continuar la conversación antes de que él pudiese cambiarla.


  ─¿Nosotros?


  ─Dijiste que el Rey nos puso a cargo. ¿Qué haremos primero?


  ─¿Nos? ─Bron sacudió la cabeza. –No, me puso a mí a cargo. Yo lidiaré con el asunto.


  Aeron dejó caer las manos a los lados, fulminándolo con una mirada helada.


  –Ya veo.


  ─Bien ─él alzó la mano para acariciarla. El tipo tuvo la audacia de tratar de sonreírle.


  Aeron se apartó.


  –Solo hay espacio para uno aquí ─se levantó, saliendo de la bañera. –Dejaré que te bañes en paz.


  ─Pero… ─él se levantó dentro de la bañera. Ella pudo ver su erección.


  Aeron se forzó a mirarlo sin un ápice de pasión.


  –Estoy segura que puedes encargarte de eso también ─respondió sardónicamente. Salió del baño, desnuda y empapada, sin importarle el reguero de agua. Estaba enfurecida. Las manos le temblaban. Ese burro insufrible tenía suerte de que no lo ahogara en la bañera. Si quería andar de arrogante, entonces bien podía hacerlo solo. Ella no iba a pasar el resto de su corta vida siendo ignorada y tratada como una sirvienta.


  Miró hacia el baño, medio tentada a regresar y lanzarle objetos contundentes. Entonces se estremeció de frío.


  Debió haber agarrado una toalla antes de salir del baño, pero ahora era demasiado tarde para hacerlo. Ignorando la cocina, se dirigió a una puerta estrecha que llevaba a un dormitorio, el cual había explorado luego de hablar con la Reina. La cama redonda, con cobertor de piel era amplia, con una pila de almohadas en el medio. Volvió a estremecerse antes de meterse bajo el cobertor de piel, húmeda como estaba. Tomó unas almohadas, colocándose una bajo la cabeza y las demás alrededor. Enseguida entró en calor.


  Suspiró, obligándose a relajarse. El estar enfurecida no le haría bien. Tenía que estar bien descansada y racional. Las cortinas estaban cerradas, así que la luz en la habitación era sumamente tenue. Cerró los ojos.


  El Rey estaba sobre aviso. Su misión había terminado. Por el momento, podía finalmente descansar.


  


  *****


  


  Bron miró su propia erección, incrédulo. Ella lo había dejado para que lidiara con eso por sí mismo. No era algo fuera de lo común. Él podía fácilmente hacerse cargo de sus necesidades.


  Por todo lo sagrado, lo había hecho por años. Pero ese no era el punto. El punto es que estaba casado ahora.


  El sexo era lo único que parecía poder hacer bien juntos. Era en lo único que siempre estaban de acuerdo. ¿Cómo podía ella ignorar eso? Era lo único que le daba esperanzas en que su matrimonio podría funcionar en el futuro. ¿Qué había pasado? Lo había mirado como si no lo deseara. Lo había dejado para que se encargara de ello.


  Bron tomó su erección en sus manos sin pensar. Se acarició un par de veces, pero la pasión que había sentido antes le había quitado las ganas. Sin molestarse en acabar, se dejó caer contra el borde de la bañera, mirando anhelante la puerta. Pero ella no regresó.


  Si ya no lo deseaba, entonces ¿qué les quedaba?


  Quizás no debió mencionar el tema de los niños.


  Bron cerró los ojos, incapaz de concentrarse. Estaba tenso por su pasión reprimida. Con un gruñido irritado, volvió a agarrarse el pene. Los jalones rabiosos eran más funcionales que placenteros y su clímax fue más liberación de estrés que otra cosa. Entonces tomó el jabón líquido y empezó a estregarse la piel.


  Sagradas estrellas, ¿Qué diantres quería Aeron de él? No la entendía. Quería prevenir al Rey de la amenaza alienígena, y él lo había hecho. Quería que lidiaran con la situación de los Tyoe y él se estaba encargando de ello. Entonces, ¿Por qué la frialdad?


  Bron se frotó con más fuerza. Sus garras sobresalieron de sus dedos y se arañó sin darse cuenta. Gotitas de sangre cayeron en el agua.


  Vaya velada relajante con su esposa. Se siguió limpiando, ignorando la herida.


  Si los dioses aún lo castigaban por su desliz en la noche de boda, lo estaban haciendo a lo grande. Estar casado con Aeron era una tortura, casi tan dolorosa como la idea de perderla para siempre.


  ─Maldita mujer ─siseó por lo bajo. ─¿Qué quieres de mí?


  


  *****


  


  Aeron bostezó, estirando los brazos por encima de la cabeza. Miró al techo, tratando de adivinar la hora por la posición del sol. Tenía el cuerpo relajado y la mente adormecida, pero con la luz sempiterna de este planeta era difícil discernir entre el día y la noche.


  La luz parecía más tenue que cuando se había ido a la cama, pero había estado tan molesta con Bron que no le había prestado real atención.


  Parpadeó, sintiéndose casi decepcionada de que él no estuviese echado junto a ella.


  Bueno sí, lo había ignorado con bastante vehemencia. Pero él se había comportado como un burro arrogante.


  Se destapó, sintiendo el frío a su alrededor. No era desagradable, solo mucho más fresco que el agradable calorcillo bajo las mantas. Trató de peinarse el cabello con los dedos, pero su melena húmeda se había enmarañado mientras dormía.


  Cuando su visión se ajustó a la habitación en penumbra, miró a su alrededor. Había una silla junto a una mesa tallada a un lado de la misma.


  En la mesa había un montón de ropa cuidadosamente doblada. Se dirigió allí, en busca de algo que ponerse.


  La Reina había sido más que generosa con Aeron. La pila de vestidos lujosos era casi sobrecogedora. Rojos oscuros y azules reales se mezclaban con tonos beige pálidos y grises claros. El gris era el menos decorado, mejor para viajar, pero el azul era irresistible. Se lo colocó, sintiéndose inmediatamente como una princesa. O más bien, como una duquesa. Así la había llamado la Reina antes, ¿no? Lady Aeron, Alta Duquesa de los Draig, esposa del Alto Duque.


  ─Más bien la esposa de un insoportable y arrogante alcornoque de… ─dejó la frase sin terminar mientras acariciaba la manga del vestido. La tela era muy suave. Jamás había usado algo así. La falda era delgada, comparada con otras vestiduras. Quizás fuese el corte de la tela o la falta de ropa interior. No importaba. Dio un par de vueltas, viendo como la tela se pegaba a sus piernas con cada movimiento.


  Se volvió a tocar el cabello, buscando una manera de desenredarlo.


  ─¿No me escuchaste? ─preguntó la Reina desde la puerta. –Ah, maravilloso. Has encontrado los vestidos. Espero que te queden bien.


  Aeron asintió.


  –Muchísimas gracias.


  ─Es una elección interesante para el viaje ─comentó la Reina. –Yo habría elegido el gris. Pero bueno, ahora son tuyos. Traje a Mirox para que empacara el resto. Esperaré a que estés lista para acompañarte a donde te espera el Duque, en los establos. Fue a la torre de comunicación y ustedes partirán pronto.


  ─¿Nos vamos? ─Aeron tragó saliva. ¿Tan rápido? Pensó que tendría por lo menos un día más de descanso antes de volver a enfrentarse a la llanura. ─¿A dónde vamos ahora?


  ─¿Bron no te dijo? ─la Reina estudió el cabello de Aeron. –Déjame que te ayude con eso.


  ─¿Decirme qué?


  ─De seguro te fuiste a dormir temprano. Parecías exhausta cuando conversamos ─la Reina tomó un peine de la mesa de noche y le hizo señas a Aeron de que se volviera. –Van a casa. Yo quisiera que pudieran quedarse más tiempo, pero no es un buen momento. Los nuevos matrimonios tienen que asentarse. ¿Puedes entenderlo, verdad?


  Aeron asintió. ¿Acaso la Reina se refería al matrimonio de ella y Bron? ¿Era tan evidente que no estaba contenta?


  ─Pero deben regresar pronto. ¿Quizás para el banquete de coronación? Estoy segura que los príncipes y las princesas se mueren por conocerte, pero ahora están ─la Reina vaciló un momento, ─ocupados.


  ─Entiendo ─dijo Aeron educadamente, aunque en realidad no tenía ni idea de lo que pasaba con los príncipes y las princesas Draig. Dudaba que alguien se lo fuese a explicar. Bron aparentemente ni podía explicarle sus planes de viaje.


  Aunque para ser justos, lo había dejado bastante abruptamente. El recuerdo la hizo sonreír. Él lo merecía. Y lo volvería a hacer si él volvía a tratarla como una sirvienta. Un ligero malestar en el bajo vientre protestó ese plan. El apartarse no había sido fácil. Afortunadamente había contado con su ira para ayudarla.


  Miró a la cama, anhelante. Habría sido agradable que hubiese llegado a su lecho, rogándole que…


  La Reina haló un nudo final en su cabello. Aeron se mordió el labio.


  ─Listo ─la Reina le tendió el peine. –Mucho mejor.


  


  *****


  


  Bron miró anhelante el campo de entrenamiento, donde su primo, el Príncipe Zoran, lanzaba cuchillas hacia los soldados más jóvenes. Recordaba bien el juego. Cada cuchilla aterrizaría cada vez más cerca, hasta que el soldado se apartara de un salto. El que más aguantara sin saltar y evitando que se le enterrara en un pie ganaba. Había varios soldados con cicatrices en los pies, pero siempre había un médico cerca para las emergencias.


  En lugar de unirse al juego, Bron se dio la vuelta, dirigiéndose a un pasadizo escondido entre los muros del palacio. Luego de atravesar varios metros, encontró al guardia que vigilaba un elevador. Luego de intercambiar pocas palabras, el joven soldado dejó que Bron pasara, escoltándolo dentro del elevador y apretando los botones necesarios para llegar a la torre de comunicación. La torre estaba camuflada para parecer parte de un pico montañoso, pero por dentro era de vidrio transparente. Ni siquiera los sensores de una nave espacial serían capaces de detectarla, a menos que alguien hiciera una comunicación no autorizada en un mal momento del día.


  Si las condiciones atmosféricas eran correctas, una comunicación dirigida al espacio podría ser rastreada al palacio. Era un riesgo aceptable y había precauciones en caso de que sucediera.


  ─Infórmale a Jorne ─ordenó Bron al soldado.


  ─Sí, milord ─respondió el joven.


  Bron se detuvo cerca de un hombre que trabajaba cerca de una pantalla flotante. Sus dedos trazaban formas en el aire, haciendo que cambiara y mostrara nueva información.


  ─¿Equipo nuevo?


  El hombre se volvió, asintiendo.


  –Se instaló hace tres meses. La interface es mucho más rápida y portátil ─apretó un pequeño dispositivo en el escritorio. La pantalla desapareció en el mismo.


  El hombre lo recogió, haciéndolo rebotar en la palma de su mano.


  –Duradero. Perfecto para transportar información. El Rey ha ordenado que lo probemos ─lo volvió a dejar sobre la mesa, apretando dos veces el botón.


  Bron asintió, aprobatoriamente.


  –Con el visto bueno del Rey, quisiera ver las especificaciones del sistema cuando termines con tu prueba.


  ─Sí, milord ─concordó el hombre, regresando a su trabajo.


  Bron miró al techo. A través del filtro solar de las paredes pudo ver las estrellas, normalmente ocultas por la luz solar.


  ─Milord ─saludó Jorne, saliendo de su oficina privada. Era más alto que Bron, pero más delgado. Tenía casi cuatrocientos años, y había pasado trescientos ocho al servicio de la familia real.


  Bron señaló la oficina. El hombre asintió, guiándolo hacia la misma y cerrando la pesada puerta de metal tras ellos.


  ─El Rey me envió ─comenzó Bron, antes de explicar toda la situación y agregar, ─No deber revelarle a nadie lo que te he contado. Si se acerca alguna nave no autorizada, deber reportarlo directamente al Rey, o si no a mí o alguno de mis hermanos. La información no es segura.


  ─Como desee, milord ─Jorne asintió.


  Bron conversó un rato más con Jorne, preguntándole por su familia. El hijo más joven había encontrado pareja en la última ceremonia y, de acuerdo con su orgulloso padre, estaba muy contento y bien casado. Aparentemente incluso ya hablaban de niños. Bron sonrió educadamente, tragándose los celos amargos ante tanta felicidad.


  Regresó solo al elevador. La brisa matutina le revoloteó el cabello al llegar a planta baja. Zoran seguía ladrando órdenes a la distancia.


  Bron se había pasado la noche echado en el sofá circular, escuchando la respiración acompasada de su esposa en la habitación contigua. Aeron durmió profundamente, sin moverse. Él no había tenido tanta suerte.


  Cuando los sirvientes de la Reina habían llegado con los vestidos al alba, él los había llevado a la habitación. Aeron se veía tan tranquila que no había querido despertarla. Ahora, sabiendo que la Reina de seguro la había vestido, alimentado y llevado al establo para encontrarse con él, vacilaba. Miró ansiosamente el campo de prácticas. La batalla sonaba mil veces preferible a enfrentarse a una esposa enojada.


  Desde el suelo, a causa del ángulo de la construcción, era imposible distinguir las ventanas y balcones del palacio. Estaban tallados de tal manera que parecían parte de la montaña. En el valle que lo rodeaba, cerca de donde se había llevado a cabo el Festival, había una pequeña villa bajo la protección de la Casa Draig. Los caminos eran de piedra lisa, y toda la misma estaba pulcramente mantenida, sus edificios casi militares por sus ángulos perfectos. Todos estaban construidos de piedra y madera de calidad, para asegurar que hasta las familias más pobres tuviesen un lugar cómodo para vivir.


  Los establos reales daban a esa villa. Era una estructura rústica, rectangular, repleta de los mejores ceffyls del planeta. El encargado del establo esperaba junto a su esposa. Una ligera sonrisa adornaba su rostro. Siempre le había parecido hermosa, pero el verla vestida como una noble, con el fino vestido azul de la Reina, lo dejó sin aliento. El color combinaba perfectamente con su complexión, añadiéndole un tono más profundo a su cabello oscuro e iluminando sus ojos azules con un brillo especial.


  Al ver que el encargado de establo lo miraba, se dirigió a él. Aeron lo miró, aun sonriendo. Entonces, como sorprendiéndose de sus acciones, bajó los ojos al suelo, y nuevamente al encargado.


  ─Milord ─lo saludó el encargado. –Solo le entregaba a milady un mensaje para Lord Alek. Saqué al ceffyl del aislamiento y está mucho mejor. “La flor solar” ya salió de su sistema y está comiendo normal.


  Bron asintió. No estaba enterado de lo que había pasado con ese ceffyl en particular, pero no era extraño que le pasaran mensajes para sus hermanos. ¿Acaso por eso se reía Aeron? ¿La conversación del cuidado de ceffyls le había hecho gracia?


  –Se lo informaré. Gracias.


  El encargado miró una vez más a la nueva duquesa antes de marcharse. Para sorpresa de Bron, empezó a silbar alegremente.


  ─¿Sucedió algo? ─Aeron lo estudió cuidadosamente. Su expresión se tornó seria de pronto.


  ─¿Desde anoche?


  Aeron se rió, un sonido sin gracia. Él recordó su frustrante noche en el sofá.


  –No. No ha pasado nada.


  ─Ah ─ella se relajó. –Por tu expresión pensé que los Tyoe habían intentado algo.


  Los Tyoe. Claro, en eso pensaba ella. Parecía ser lo único que realmente la interesaba. Bron se sintió de pronto sumamente celoso de esta misteriosa raza alienígena de tecnología superior. Desearía que atacaran, solamente para poder partirles la cara de un puñetazo.


  Alzó la mirada al cielo verdoso. Nada pasó.


  ─Nos volvieron a dar a Feo ─dijo Aeron, señalando a su ceffyl. Sorprendentemente, le acarició el lomo. –El encargado preguntó si querrías la misma montura, esa bestia enorme que te prestó Alek. Le dije que seguro estaba bien, pero no estoy segura de cómo funciona. ¿Solo tomas a cualquier animal del establo?


  ─Está bien ─respondió Bron, aunque el ceffyl de Alek era una bestia temperamental que necesitaba mano firme. No era lo mejor del establo. –La mayoría pertenecen a mi familia, pero la familia real los usa a discreción, a cambio de cuidarlos. Es un viejo sistema, pero funciona bastante bien.


  La ayudó a montar. Cuando ella estuvo acomodada sobre Feo, él montó su propia bestia y partieron. Él la miró por el rabillo del ojo y la notó imitando su postura.


  Cabalgaron por el borde del campo de entrenamiento, hacia el camino de la montaña. Cuando el camino se ensanchó, él se apartó ligeramente para marchar junto a ella.


  ─¿Tu gente viaja mucho? ─preguntó Aeron.


  ─¿Mucho?


  ─He viajado en ceffyl casi todos los días desde que llegué. Solo me preguntaba si era normal ─ella ajustó su posición, estirándose mientras trataba de mantener el equilibrio.


  Bron disimuló una sonrisa, mirando al frente.


  –No, no es lo normal.


  ─Me alegra. No creo que mi cuerpo pueda soportar mucho más ─se retorció de manera incómoda sobre el lomo de la bestia, como para probar su punto.


  No había nada que él pudiera hacer para hacérselo más cómodo.


  –Cuando lleguemos a casa, podremos descansar un poco.


  ─Casa ─repitió ella en voz baja. Él pudo sentir una oleada de tristeza emanando de ella.


  Su conexión crecía y él no sabía cómo detenerla, o si quería detenerla. Su tristeza lo atormentaba, pero sin la conexión él no habría podido detectarla.


  ─Te deseo ─dijo él. Vaciló, aclarándose la garganta. –Es decir, deseo que estés feliz en tu nuevo hogar. Haré lo imposible por brindarte cualquier cosa que necesites. La vida en este planeta no es tan dura como crees. Tenemos tecnología, si es lo que requieres para estar contenta. Lo que no tengamos, lo encontraré. Solo tienes que pedírmelo.


  Ella lo miró, sorprendido.


  ─¿Me quejé? No quise dar la impresión de…


  ─No, no te has quejado, pero puedo sentir tu insatisfacción ─dijo él. La bestia, sintiendo su tensión trató de acelerar el paso. Bron la forzó a ir más lento.


  ─¿Insatisfacción? ─repitió ella. Lo miró a los ojos. –Así que lo que dijo la Reina es verdad. Seremos capaces de sentir lo que siente el otro. He estado sintiendo algo extraño desde que te vi en el establo. Es… ─Aeron cerró los ojos Bron la sintió tratando de tantear el muro mental que él había levantado para mantenerla fuera. Con un suspiro, la dejó pasar. Ella ahogó un grito. –Siento… preocupación. No miedo, sino preocupación, ¿es correcto? ─sacudió la cabeza, confundida. ─¿Estás preocupado por los Tyoe?


  Él no quería responder.


  –Siento tu tristeza. Sé que no eres feliz aquí. Lo lamento. Solo dilo y cualquier felicidad de la que yo pueda proveerte será tuya. Máquinas de comida. Sirvientes. Ropa. Joyas. Espadas. Láseres. Computadoras. Unidades médicas…


  ─Respeto ─comentó ella cuando él paró para tomar aliento.


  Eso lo sorprendió, pero pudo ver que ella hablaba en serio. Al tratar de sentirlo, ella se había abierto ante él. Él detuvo el ceffyl, dándole la vuelta.


  ─¿Quién te faltó el respeto? Me encargaré inmediatamente.


  ─Bron ─dijo ella.


  Una oleada de ira lo invadió. Debió haber estado con ella.


  ─¡Bron, detente! ─ella había permanecido quieta. La montura de Bron protestó a él forzarla a regresarse junto a ella. –Me refería a ti. Quiero respeto de tu parte.


  Él se sintió como si lo hubiesen golpeado. No, un golpe habría sido preferible. Esto era peor.


  ─Si alguna vez te he faltado el respeto, haré penitencia inmediatamente ─respondió inmediatamente. –Iré al templo más cercano y…


  ─No seas dramático ─interrumpió ella. –Una disculpa bastará.


  ─Me disculpo ─dijo él automáticamente.


  ─Ni siquiera sabes lo que hiciste, ¿verdad? ─ella suspiró. –El asunto con los Tyoe. Fui yo la que trajo la información. Sin mí, ni siquiera sabrías que está pasando, pero cada vez que te pregunto sobre la misma, me ignoras. Me dices que te encargarás.


  ─Me encargaré.


  ─Dices “yo”, no nosotros ─ella señaló entre ellos. –Nosotros. Yo soy parte de esto. Sacrifiqué todo lo que tenía por venir acá. Tenía una vida antes. Puede que no fuera muy emocionante, pero era mía y estaba a salvo. Pareces pensar que mi vida empezó al llegar aquí. La verdad es que solo di inicio al final. Mi reloj biológico empezó a correr cuando tuvimos sexo en la tienda. Estoy muriendo, Bron. Es la maldición de mi gente. Cuando una hembra tiene sexo, empieza a morir. Si no, podría haber vivido para siempre. Así que cuando me ignoras, como si fuese una simple mujer que necesita que la protejan de los detalles de esta situación engorrosa me siento ofendida. De cierta manera, sacrifiqué mi vida para detener una posible masacre, para salvar a tu planeta. Es por eso que pregunto tanto: quiero que mis últimas acciones signifiquen algo.


  Bron se bajó de un salto de su ceffyl, caminando hacia ella.


  ─¿Muriendo? ¿Estás…? ─buscó señales de dolor en su expresión, pero no encontró ninguna. La olisqueó. No olía a enfermedad. En realidad, olía dulce.


  ─Sí, no me queda mucho tiempo. Supongo que entenderás por qué necesito que me mantengas al tanto.


  ─¿Cuánto tiempo tienes? Tiene que haber alguien a quien pueda llamar. El doctor del palacio. ¿Un médico? La Alianza Médica de Salud Planetaria. Ellos sabrán qué hacer.


  ─Alrededor de cincuenta años ─respondió ella, con tristeza.


  ─Cincuenta… ─él frunció el ceño.


  ─Lo sé. Lo lamento ─ella permaneció sobre el ceffyl.


  Él frunció todavía más el ceño. Le habría preguntado si bromeaba, pero podía ver que hablaba muy en serio.


  ─¿No es lo que normalmente vive un humano?


  ─Los humanos de la Tierra, sí. Pero mi gente no es de la Tierra. Somos inmortales hasta que tenemos sexo.


  Él respiró profundo.


  –A mí me parece que hueles bastante humana.


  ─Soy humana, solo una especie diferente de… ─ella frunció el ceño, bajándose de un salto del lomo del ceffyl. ─¿Crees que miento? ¿Qué razones tendría para mentir?


  ─No. Sé que no mientes, pero puede que estés… ¿equivocada? ─él alzó la mano automáticamente para ayudarla a bajar. –Si eres humana, esa preocupación no es válida. Cuando te convertiste en mi esposa, nos unimos. Nuestros…


  ─Ya la Reina me habló de eso de compartir nuestro tiempo, pero no creo que funcione conmigo. Puede que fuésemos demasiado jóvenes entonces, pero mi hermana y yo recordamos bien lo que nuestra madre dijo. Cuando una mujer tiene sexo, su reloj biológico empieza a andar, y ella empieza a morir. La especie debe continuar, y es por eso que la maternidad debe ser considerada cuidadosamente.


  Bron suspiró aliviando, creyendo entender.


  ─¿Eras joven?


  Aeron frunció el ceño.


  –Sí.


  ─No estás muriendo ─dijo él, acariciándole la mejilla. –Tu madre solo deseaba mantenerte apartada de los chicos.


  ─Mi madre no era una mentirosa. Mi abuela y mis tías no eran mentirosas. Todos sabíamos… ─ella vaciló, respirando profundo. –Fue lo último que mi madre…


  La expresión de él se tornó seria.


  ─¿Lo último? ¿Qué edad tenías cuando la perdiste?


  ─Tenía dieciséis cuando los perdimos a todos ─dijo ella, amargamente.


  ─¿Todos? ¿Hubo algún accidente? ¿Colapsó una mina? ─alzó la mano para tocarla nuevamente, pero ella se apartó.


  ─Creo que ya no importa ─Aeron se apartó de los ceffyl. Los animales aprovecharon para pastar junto al camino. –Mi hogar fue destruido. No solo mi hogar, sino todo mi planeta. Los Gregori tenían un arma, una grande y querían probarla. La locación de mi planeta era conveniente. Solo eso, conveniente. Su nave ni siquiera aterrizó. Solo enviaron un taladro laser e incendiaron el centro. Pasó demasiado rápido. Mi hermana Riona y yo estábamos en el espacio. Veníamos de regreso después de un viaje educativo al Distrito Zonar. El único consuelo fue que la explosión resultante destrozó la nave Gregori. Aparentemente le dieron a una planta de energía. Mala suerte. No había manera de calcular la trayectoria de la explosión. La Federación investigó, pero se determinó que todos los responsables estaban muertos. Es por ello que quise trabajar con la Federación, para ver esos reportes. Lo llamaron una tragedia y eso fue todo. Todo lo que conocía había desaparecido, y solo fue una tragedia sin culpables.


  ─¿Eres Jagranst? ─Bron recordaba haber escuchado historias del planeta muerto. Ella se tensó, pero asintió. –Mi hermano Mirek escuchó varias versiones de la historia mientras viajaba por el espacio, negociando el producto de nuestras minas. No sabía que había supervivientes. Ni siquiera sabíamos que era cierto. Sonaba como un cuento de terror. Lamento que te haya pasado eso, Aeron. No lo sabía.


  Ahora entendía por qué estaba tan empeñada en ayudarlos. No podía imaginarse como se sentiría ver desaparecer todo su planeta, su gente y no poder hacer nada al respecto, solo mirar y seguir con su vida. De haberle pasado eso, y haberse enterado que podría pasar nuevamente, habría hecho todo lo posible por detenerlo.


  ─Riona y yo somos todo lo que queda ─dijo ella. –No quería desviar la conversación. No tiene nada que ver con el hecho de que los Tyoe deben ser detenidos, o con que esté muriendo.


  Bron sintió su preocupación, su tristeza y su miedo. Su historia había aclarado mucho. Era un hombre de acción, y por lo tanto haría lo único que podía hacer.


  En este momento era consolar a su esposa, tomando el control de la situación.


  –No estamos seguros de que estás muriendo ─el solo decirlo hizo que se tensara, pero el guerrero en él se negaba a simplemente aceptarlo. –Entregaré cada año que tengo por vivir para asegurarme de que estés conmigo. Si mueres, moriremos juntos. Te he dado mi vida, Aeron. No te la negaré ahora.


  Cincuenta años podían sonar como mucho tiempo, pero al compararlos con una eternidad, él pudo entender por qué a ella le parecían pocos. Tendrían que ser suficientes. Si era todo lo que tendrían, entonces sería suficiente. No se imaginaba el vivir sin ella. Era así de simple.


  Bron solo deseaba tomarla en sus brazos y protegerla.


  Todos sus instintos clamaban que la protegiera como la criatura frágil que parecía ser. Pero había fuerza en ella, nacida de la tragedia y difícil de ignorar.


  –Es demasiado pronto para perder la esperanza. Tomaremos todo el tiempo que nos den los dioses. Pero si hay algo que sabemos hacer los Draig, es luchar. Lo que sea que venga, lo que sea necesario, lo haremos. Juntos.


  


  *****


  


  Aeron respiró profundo. Se le aceleró el corazón. No miró a Bron, no podía hacerlo todavía. Un extraño alivio la invadió al contarle toda la verdad. El pasado era difícil de enfrentar, pero el contárselo no había sido tan difícil como había temido.


  Una mano se apretó suavemente contra su hombro.


  –Lo que sientes es relevante. Por ello viniste aquí. Es por ello que viniste a salvarnos de una amenaza que desconocíamos. Nos diste la oportunidad que tu gente no tuvo. Gracias a ti, estamos preparados.


  Ella se echó a reír. Una lágrima escapó de sus ojos y ella se la limpió antes de volverse a verlo. Su rostro era tan franco, tan calmo y seguro, pero había preocupación en él. Ella podía sentirla, más que verla.


  –Creí que era el destino lo que me había traído aquí. La voluntad de los dioses.


  ─Eso también ─le aseguró él. La brisa revolvió su cabello, cubriéndole su guapo rostro. Ella alzó la mano, apartando el mechón marrón oscuro. –Ninguno de nosotros sabe cuánto vivirá. No te pases la vida sintiendo que mueres.


  Las palabras podrían sonar como una orden, pero eran suaves y suplicantes. Había cosas que ella quería decirle, pero no sabía por dónde empezar. Ya le había dicho tanto. No lo había planeado. Las palabras se le habían salido, como si ya no pudiera ocultarlas.


  ─Si hay manera, te salvaré de ese destino ─él la tomó por las mejillas, guiando su rostro al de él. –Por los dioses, encontraré una manera que te quedes conmigo, o moriremos juntos.


  ─No hay razón para que tu mueras si yo…


  El beso de Bron la interrumpió. La cálida presión de sus labios la embelesaron, cada centímetro de su ser clamando por estar más cerca de él, por explorar los sentimientos debatiéndose dentro de ella, dentro de él. Empezó a costarle discernir entre los sentimientos que pertenecían a ella, y los que pertenecían a él. Las sensaciones eran avasallantes. ¿Cómo luchar contra tal pasión, tal deseo? Se sentía deseada, necesitada. Estaba en sus palabras, en sus caricias.


  Sin prestar atención a donde estaban, le haló las ropas, deseando acariciar su piel.


  Las manos de él se apretaron contra su espalda, subiéndole la falda a puñados. Aeron le alzó la túnica para exponer su cintura. El calor de su piel calentó las frías yemas de sus dedos. Se volvió hacia su cuello, besando y mordisqueando la piel bajo sus orejas.


  Dejó un camino de besos hacia su mandíbula. Él susurró en su oído, pero ella no entendió las palabras en Draig. Sus manos parecieron tocarla por todas partes de pronto, en su cintura, su espalda, sus muslos. Ella le desamarró los pantalones, deseando que hubiera una forma de desnudarlo más rápido. En un momento de cordura, se dio cuenta de que estaban a un lado del camino, afuera, a la vista de cualquiera que pasara.


  Trató de apartarse ligeramente para expresar sus preocupaciones, pero los labios de él se mantuvieron insistentemente sobre los suyos. Todo pensamiento racional la abandonó al sentirlo lamerle los labios. Aeron metió la mano en los pantalones de él, encontrando su miembro hinchado y preparado. El hecho de que él la deseara tanto como ella a él la emocionó. Estaba en su cabeza. Lo escuchó suplicarle más, pero los labios de él estaban afanados sobre los suyos.


  –Sí ─le susurró ella en respuesta con el pensamiento.


  Bron gruñó, como si de verdad la hubiese escuchado. Apartó su boca y se arrodilló frente a ella. Alzó la vista, tendiéndole la mano, urgiéndola a unirse a él. Aeron se acaballó en su regazo. Miró a su alrededor nerviosamente. No podía ver a nadie, pero eso no significaba que no estuviesen allí.


  Bron la tomó por la mejilla, guiando su rostro de vuelta al suyo.


  –No hay nadie. Todo está bien.


  Ella le tomó la palabra. Los ojos de él resplandecieron con un brillo dorado. Ella se estremeció, apartando sus faldas del medio. Luego de un ligero y ansioso forcejeo, pudieron unirse. No fue como antes. Esta vez fue distinto, más abierto. Su conexión creció, hasta que ella se volvió parte de él. La punta de su erección rozó su abertura. Ella ahogó un suspiro, tensándose ligeramente y mordiéndose el labio.


  Bron la agarró por las caderas, guiándola hacia abajo. Ella cerró los ojos, completamente apabullada por todas las sensaciones distintas. El deseo de él se mezcló con el de ella. Era una locura. Una perfecta locura.


  Aeron apretó las manos contra su pecho, dejando que él guiara su ritmo. La posición le recordó a esa primera noche en la tienda del Festival. No había podido detenerse. Él había tenido algo especial desde el principio. Por mucho que la frustrara, seguía deseándolo. Al principio había creído que había lanzado todo a la basura por mero placer. Ahora pensaba que quizás fuese cierto que el destino los hubiese juntado.


  El corazón le latía a mil por hora, casi ensordeciéndola, solo superado por los gruñidos y suspiros que venían debajo de ella. El lento andar de sus caderas, aunado por sus mano hizo que el placer se incrementara lentamente. El clímax no fue apresurado, sino lento y decadente. A ella le encantó. Las sensaciones bloqueaban todo lo demás. Era como si fuesen los únicos seres en el mundo.


  Aeron le contempló el rostro. La pasión llenaba su expresión, desde sus párpados medio cerrados, hasta sus labios medio abiertos. Tenía el cuerpo tenso. Ella pudo percibir la flexión de los músculos de su vientre, y apartó la túnica para acariciarlo. El ritmo de él se aceleró, volviéndose más insistente. No hubo manera de detener la explosión de placer entre ambos. Ella se tensó, echando la cabeza hacia atrás.


  Poco a poco, la cordura regresó, acompañada de placenteros estremecimientos. Las respiraciones regresaron a la normalidad. Él se movió bajo ella, sentándose. Ella abrió los ojos, acomodándose. Antes de que pudiera hablar, él la tomó por las mejillas y la besó. Parecía muy complacido por lo que había pasado. No, no solo lo parecía. Lo estaba. Ella podía sentirlo tan claramente como el latido de su corazón, calmándose en su pecho.


  ─Es hora de que te lleve a casa, Milady ─murmuró él contra sus labios. –Tenemos mucho de qué hablar.


  


  Capítulo 12


  


  


  Aeron creía que ya era casi de noche, aunque la iluminación verdosa del ambiente no cambiaba nunca.


  El aire si se tornó algo más fresco, y se sintió agradecida por las largas mangas de su vestido, aunque estuviese un poco sucia por su tiempo en el suelo. Al recordarlo, no pudo evitar sonreír. Miró a Bron y este le guiñó un ojo con picardía. Su sonrisa se hizo más profunda.


  Bron señaló adelante cuando llegaron a una colina y ella siguió su mirada para ver que indicaba. La sonrisa se le congeló en el rostro. Frente a ella se alzaba un castillo, rodeado de picos montañosos y plantas maravillosas. Escuchó que Bron hablaba, pero le fue difícil escucharlo por encima de los latidos de su corazón. Aquí estaba. Su nuevo hogar.


  Hogar.


  La palabra la hizo estremecerse. Un antiguo miedo la invadió. Miró al cielo, buscando alguna anomalía. Parte de ella esperaba que cayera una lluvia de fuego y lo destruyera todo. El sonido de la voz de Bron regresó su atención a la fortaleza de piedra.


  No importaba cuán grande fuese una fortaleza., un disparo desde el espacio podía destruirla por completo. Los Tyoe tenían la capacidad de hundir continentes.


  El castillo estaba escondido en el valle, un mero frente a los hogares escondidos en la montaña, de acuerdo a Bron. La tierra era roja con franjas grises. Bron guio a los ceffyls hacia el establo. Los animales probaron el aire con sus largas lenguas.


  ─Muchas bendiciones, milord ─los saludó un anciano en la puerta del establo.


  ─Gracias, Cenek ─respondió Bron. –Te presento a mi esposa, Lady Aeron. Milady, este es Cenek, uno de los mejores entrenadores de ceffyls de los últimos tiempos.


  ─Milady ─el hombre la saludó con un asentimiento. Su rostro era adusto, pero irradiaba amabilidad. Ella no pudo contestar. La tensión le había cerrado la garganta.


  ─¿Han regresado mis hermanos? ─preguntó Bron mientras la ayudaba a bajar de su montura.


  ─Lord Mirek está aquí, junto a su esposa ─Cenek le dio un torón a ambos ceffyls en los cuernos, enviándolos hacia el establo mientras él permanecía atrás. –Es algo desafortunado.


  ─¿Mirek trajo una novia consigo? ─Bron pareció sorprendido por la noticia.


  ─Sí ─asintió Cenek. –Está viva. Han traído médicos para atenderla, y se ha enviado a buscar más. Está en cuarentena.


  ─¿Cuarentena? ─preguntó Aeron, preocupada. Eso la distrajo de sus otros miedos. ─¿Lo que tiene es contagioso?


  ─Una enfermedad alienígena, Milady ─respondió Cenek. –Por lo menos eso creo. Es Lord Mirek el que debe contarle toda la historia ─entonces se retiró, siguiendo a los ceffyls.


  ─¿Crees que sea un ataque biológico? ─preguntó Aeron cuando estuvieron solos. Sería una manera de acabar con toda la población de un planeta sin levantar un solo dedo. Cenek vaciló ligeramente al escuchar, pero continuó su camino.


  ─Hablaremos con Mirek ─Bron le ofreció su brazo a Aeron para guiarla al castillo. A diferencia del palacio, no había guardias para recibirlos en la entrada. –Si hubiese razón para alarmarnos, él ya nos habría avisado. Estoy seguro que la cuarentena no es más que una precaución.


  ─Hay mucho silencio aquí ─comentó Aeron, mirando a su alrededor. En el palacio, había habido soldados entrenando en el campo. El ruido de su entrenamiento se mezclaba con las risas y ruidos de la villa cercana. ─¿Alguien más vive aquí?


  ─Solo la familia. Los sirvientes tienen su propia ala, para cuando se les hace demasiado tarde para regresar a sus hogares, pero la mayoría prefiere sus propias casas en el bosque. También hay una villa minera cercana ─explicó Bron. –Cómo pudiste ver con Cenek, no somos tan formales como el palacio. Preferimos las cosas más simples. Todos conocemos cual es nuestro trabajo y lo hacemos. Cada quien va y viene como le plazca. En varios meses, tendremos un festival minero. Te encantará: la fiesta será maravillosa.


  Varias puertas de hierro forjado se replegaron para dejarlos pasar. Nadie los detuvo. Al principio la entrada estaba a oscuras, pero en lo que Bron puso un pie adentro, varias líneas en la pared se iluminaron, bañando la entrada en una suave luz.


  ─¿Luz de día? ─preguntó ella, aunque el color no era el correcto.


  ─Sí, filtrada ─respondió él.


  De pronto, el pasillo se ramificó, dividiéndose en cinco. Bron vaciló, señalando adelante.


  –El pasillo del centro te llevará a la sala común. Empezando por la derecha, vamos en orden de nacimiento, así que el primero es el nuestro. Luego viene el pasillo a los aposentos de Alek, seguido de Mirek y por último Vladan. Una vez dentro hay más pasillos y algunos arriba ─él señaló arriba y luego abajo, ─y debajo de nosotros. Trata que quedarte en este piso hasta que te los aprendas. Pero si te pierdes, solo cierra los ojos y piensa en mí. Yo vendré a ayudarte ─él alzó la mirada. –De hecho, ahora que estamos casados, se esperará que nos mudemos a las habitaciones de la torre. Pertenecían a mis padres y no las hemos usado desde que murieron.


  ─¿Es un laberinto? ─Aeron se detuvo, escrutando cada pasillo. Parecían idénticos.


  ─Fue diseñado así para confundir a los intrusos. Si vas por algún camino y no puedes abrir una puerta luego de que te incorporemos al sistema, quiere decir que estás llegando a un callejón sin salida y debes regresar. Los pasillos exteriores van en una espiral interminable para atrapar a los intrusos. Si los sensores internos se desactivan, cualquier atacante será guiado a las afueras de la montaña hasta que pueda ser alcanzado y castigado.


  Aeron estuvo a punto de escuchar más, pero escuchó pasos. Se giró a la entrada. Automáticamente se pegó más a Bron, tomándolo del brazo. Varios hombres musculosos pasaron junto a ellos, llevando enormes placas de plástico industrializado y cajas sin marcar.


  ─Milord ─saludaron varios, pero no se detuvieron. A ella le tomó un minuto dilucidar a donde iban, pero rápidamente notó que iban de camino a los aposentos de Mirek.


  ─Esas son coberturas industriales ─dijo Aeron. ─¿Crees que sea seguro aquí? La esposa de tu hermano debe estar muy enferma. Nadie en la nave de Novias Galácticas lo estaba. No la habrían traído de ser así.


  ─Pensaba que Mirek no había encontrado pareja en la nave. ¿Quizás sea de una de sus misiones con la embajada? ─dijo Bron, sonando más como una pregunta que una explicación. –Había una novia visitante que no vino con Novias Galácticas, Lady Clara de Redding ─Bron la urgió a seguir a los trabajadores. –Vamos. Nos enteraremos pronto.


  Bron la tomó del brazo. El pasillo parecía dar vueltas, pero ellos siguieron un curso estable. Llegaron a una puerta decorada con patrones intrincados, y Bron la dejó pasar primero. Los trabajadores dejaban los materiales al fondo de la habitación.


  Las habitaciones de Mirek eran hermosas, de paredes de piedra lisa y pisos cubiertos de alfombras. Los muebles eran de madera fina. Como en el palacio, eran un hogar dentro del castillo. Un estandarte con un dragón colgaba de la pared principal.


  Al ver a un hombre muy parecido a Bron y Alek, Aeron supo que Mirek estaba en casa. Bron se dirigió a él. Mirek tenía el mismo cabello marrón que sus hermanos, pero sus ojos eran verde brillante. Parecía cansado, pero daba órdenes con movimientos enérgicos, señalando que debía moverse para colocar las coberturas de plástico en una de las habitaciones.


  Un sofá circular se hallaba frente a la chimenea. Aeron se dirigió allí luego de casi tropezar con uno de los trabajadores, quién se disculpó al instante. Como Bron estaba ocupado con Mirek, Aeron curioseó entre las cajas. Se congeló horrorizada al ver lo que había en una.


  ─Riona ─susurró. Dio un vacilante paso adelante. Su hermana estaba encerrada en una de las cajas. Parecía estar en un estado de hiper-sueño. Enormes llagas rojas desfiguraban la piel de su pecho, cuello y parte del rostro. El resto estaba mortalmente pálido. Demasiado pálido, incluso para Riona. Su largo cabello rojo estaba enrollado en un elegante moño, muy distinto de su estilo normal. Aeron tocó la barrera plástica que la separaba de su hermana con la yema de los dedos. ─¿Riona? ─repitió. Le dio un golpecito. ─¡Riona, despierta!


  Apenas golpeó la cobertura, los dos hombres se abalanzaron sobre ella.


  ─¡Detente! ─dijo Bron.


  ─¿Qué diantres crees que le haces a mi esposa? ─demandó Mirek, parándose protectoramente entre la caja y Aeron.


  ─¿Yo? ¿Qué diantres haces tú con mi hermana? Ella debería estar vagabundeando por las estrellas ─Aeron frunció el ceño, preocupada. ─¿Cómo…? ¿Qué le hicieron?


  ─Está enferma ─trató de explicar Bron.


  ─No. Ella estaba bien en la nave. Nos hicieron los escaneos. Estábamos… ─Aeron apartó de golpe las manos de Bron. –Hay que llevarla a una cabina médica.


  ─¿Riona es tu hermana? ─preguntó Mirek. No parecía molesto ya, sino más bien dubitativo.


  ─¿Qué le hiciste? ─Aeron lo apartó de un empujón, inclinándose sobre su hermana para verificar que respiraba. Tenía un tubo emergiéndole de un costado, lleno de un líquido amarillento. Una fina capa de polvo le cubría la piel. Era eso lo que la hacía ver tan pálida. –Sácala del hipersueño. Quiero hablar con ella.


  ─No puedo. No despierta ─respondió Mirek. –La cámara de hiper-sueño es para mantenerla cómoda.


  Aeron fue consciente de que estaba siendo algo maleducada, pero no podía evitarlo. Era culpa suya que Riona estuviese en ese planeta.


  –No puedes ser su marido. Se supone que los maridos protegen a sus mujeres en este planeta. Esto no puede estar pasando. Riona jamás contraería matrimonio, ¿verdad? ─Aeron miró con tristeza la caja donde yacía su hermana, deseando poder curarla de inmediato. Nada estaba bien. Una lágrima le cayó por la mejilla. ─¿Qué hiciste, Ri? No perteneces aquí. Esto está mal.


  ─No estamos seguros de que pasó, pero los médicos dicen que es una reacción alérgica a alguna planta en el bosque. Está estable, pero es mejor que respire aire filtrado. Es por eso que la coloqué en una cámara de hiper-sueño. Pedí varios favores para que me trajeran una ─Mirek miró a su hermano. Sonaba insistente y algo defensivo. –Los trabajadores construyen una habitación para ella. La trasladaré allí apenas pueda. Envié a traer más doctores y cabinas médicas. La del castillo hizo cortocircuito y no han podido repararla. Yo…


  ─Sé que haces todo lo que puedes ─interrumpió Bron. Acarició el brazo de Aeron. –La ayudaremos, Aeron. Te lo juro.


  ─No la abandonaré ─dijo Mirek. –Tendrá todo lo que necesite.


  Aeron lo miró, dudosa. No lo conocía. Lo único que tenía a su favor era estar emparentado con Bron. Pero si conocía a su hermana. Riona era demasiado inteligente para que la engañaran. No se quedaría en un lugar donde no quisiera estar.


  ─Llévenla a mi habitación. Puede quedarse conmigo ─dijo Aeron. –Yo la cuidaré.


  ─Ella debe estar con su marido ─dijo Bron.


  ─Ella necesita una habitación estéril. Ya le estoy construyendo una ─dijo Mirek. –Yo cuidaré de mi esposa.


  Aeron lo miró, pensando que no había hecho un muy buen trabajo hasta ahora. Bron la tocó otra vez y ella pudo percibir su seguridad, su calma. Asintió lentamente.


  –Bien. Pero vendré todos los días a verla. Quiero leer los reportes médicos y enterarme exactamente de lo que pasó. También quiero estar aquí cuando la examinen. Y si la tocas sin su consentimiento, te juro que…


  Bron la abrazó de pronto, apretándola contra su pecho e interrumpiendo sus quejas.


  –Lady Aeron se preocupa mucho por Lady Riona, son hermanas ─dijo en voz muy alta, acariciándole el cabello.


  El murmullo de asentimiento de los trabajadores a su alrededor hizo que Aeron cayera en cuenta de que los estaban escuchando.


  ─Haré todo lo que pides ─dijo Mirek. Aeron se habría sentido mal por él si hubiesen estado hablando de otra persona que no fuese su hermana.


  Aeron abrió la boca, pero Bron la interrumpió antes de que pudiera hablar.


  –Tienes nuestros juramentos. Tu hermana tendrá todas las comodidades que necesite.


  Cuando lo oyó de boca de Bron, se sintió mejor. Asintió lentamente.


  –Bien.


  ─Vamos ─insistió Bron. –No hay nada que hacer aquí mientras los trabajadores terminan. Mirek, vendremos mañana a primera hora a visitarte.


  ─Pueden visitarla cuando quieran ─dijo Mirek. –No tengo nada que ocultar. Programaré tu voz para que puedas entrar cuando quieras ─agregó, dirigiéndose a Aeron.


  Aeron miró por última vez a su hermana mientras Bron la guiaba fuera de la habitación.


  ─Mi hermano es un buen hombre ─dijo Bron, cuando estuvieron lejos de las habitaciones de Mirek. –Jamás le haría daño. Si dice que es una reacción alérgica a una planta, es la verdad.


  ─No dije que dudara de él ─dijo Aeron débilmente, aunque la verdad no estaba muy segura de todo lo que había dicho.


  ─Tu rostro lo dijo todo ─dijo él. –Lo culpas.


  ─Estaba sorprendida de verla. Riona jamás habría aceptado casarse ─Aeron sacudió la cabeza. –Jamás. Si creías que yo era terca con respecto al matrimonio, es porque no conoces a Ri. Ella jamás aceptaría asentarse, aunque estuviese enamorada. De hecho, de estar enamorada, seguro sabotearía el matrimonio.


  ─¿Sabotear? ¿Por qué alguien rechazaría el amor? ─Bron apretó los labios, recordando los problemas que había tenido con su esposa.


  ─Lo que nos sucedió… nos cambió. Perdimos demasiado muy pronto. Todo cambió. Perdimos a nuestra familia, todo nuestro pueblo, nuestro hogar, nuestras cosas, nuestro planeta. Yo me escondí, pero Ri se marchó a vivir su vida a plenitud, negándose a quedarse mucho tiempo en un solo sitio. Siempre fue inquieta, pero eso se magnificó luego del ataque. Ha estado viajando por el universo desde entonces. No creo que esté de acuerdo con quedarse aquí definitivamente.


  ─Mi hermano es honorable ─protestó Bron.


  ─Y yo conozco a mi hermana ─ella pudo sentir su frustración, pero recordó a su hermana en una cámara de hiper-sueño, esperando por una habitación. –Quiero ver esos reportes médicos, Bron.


  Él frunció el ceño, pero asintió.


  –Es tarde, Milady, y hemos tenido un largo viaje. Te mostraré tu nuevo hogar para que comas y descanses. En la mañana te traeré los reportes de tu hermana.


  Para su sorpresa, ella no pudo sentir lo que él sentía, por lo menos no con tanta fuerza como antes. Lo siguió a paso redoblado. Él no regresó por el mismo camino que habían recorrido. En lugar de ello abrió una puerta distinta a un costado. Ella se pegó a su espalda: si se perdía no habría manera de que encontrara el camino de regreso.


  El nuevo hogar de Aeron no era como se lo había imaginado. Había pensado que sería algo parecido a las habitaciones de Mirek, pero encontró un diseño y arreglo distinto.


  Cuadrados tejidos cubrían las paredes de piedra. La habitación principal era un ovalo gigante con una enorme lámpara en el centro. Reflejaba la luz de afuera, iluminando el interior. Varios sofás circulares se hallaban contra las paredes.


  En el centro había una enorme mesa rodeada de asientos. Parecía una mesa normal, pero al estudiarla más de cerca notó que era un terminal de computación. Los patrones denotaban de donde podían proyectarse pantallas y teclados.


  Antes de marcharse, Bron le enseñó una máquina de comida, escondida tras una pared. Era un modelo antiguo, pero funcionaba perfectamente.


  –Es para cuando tenemos invitados alienígenas ─explicó él al ver su expresión dubitativa. –Así podemos proveerles de lo que sea que necesiten para su sustento.


  A Aeron no le importó la razón, simplemente estaba feliz de no tener que cocinar de momento. Le agradaba la actividad, pero había algo gratificante en solo apretar unas teclas y obtener la comida al instante.


  No sabía igual, claro, pero no era precisamente desabrida. La comida fresca sabía mejor, sin duda, pero esto era mucho más práctico.


  Había otras cuatro puertas. Una llevaba a un baño muy parecido al del palacio. Otra al pasillo. Las demás llevaban a la cocina y a un cuarto de ejercicios. Una escalera discreta llevaba al segundo piso, donde había varias habitaciones y un balcón.


  Aeron ordenó un plato de estofado de bartal y se sentó a comer mientras esperaba a Bron. Cuando terminó y él aún no aparecía, fue a darse un baño, esperando a que él llegara durante el mismo. Se arrepentía de haberlo dejado solo en el baño del palacio. Habría sido interesante explorarlo bajo el agua cálida. Suspiró.


  Cuando los dedos se le arrugaron por estar demasiado tiempo en el agua, se salió, envolviéndose en una toalla. Fue escaleras arriba.


  Todas las habitaciones del piso superior eran dormitorios, pero solo uno parecía listo para usarse. La enorme cama rectangular se le antojó maravillosa.


  Se quitó la toalla, metiéndose bajo el cobertor y, a pesar de sus nervios, se quedó dormida al instante.


  


  *****


  


  ─Entiendo lo que me pides, pero no puedo abandonar a mi esposa ─dijo Mirek. –Vladan puede ir en mi lugar, si resulta necesario enviar a alguien. Su matrimonio debe estar asentado ya. Todos vimos como su cristal brillaba cuando su esposa lo eligió antes de la ceremonia.


  ─Él está casado con una mujer alienígena muy diferente a nosotros que se niega rotundamente a seguir nuestras ceremonias. El matrimonio de Vladan está muy lejos de asentarse ─dijo Bron. –Te necesitamos, Mirek. Conoces a los viajeros que pasan por nuestro sistema. Has lidiado antes con ellos. Eres discreto y sabes cómo ser diplomático. Vladan está más acostumbrando a lidiar con los mineros. A veces puede pasarse de indiscreto.


  Mirek estaba sentado junto a la cámara que contenía a su esposa. Posó una mano sobre el plástico que la cubría.


  –No puedes pedirme que vaya. No ahora. No puedo dejarla así.


  ─Mi esposa cuidará de su hermana ─dijo Bron. –Necesitamos estudiar la amenaza.


  ─Conozco a los Tyoe ─dijo Mirek. –Son una raza agresiva.


  ─¿Y jamás pensaste en contarnos? ─Bron se sentó frente a su hermano. Acababa de terminar de contarle todo lo que había pasado, su captura y subsecuente encarcelamiento bajo tierra, las advertencias de Aeron y las órdenes del Rey.


  ─No había nada que contar ─dijo Mirek. –Normalmente no hacemos negocio con ellos. Se ofrecieron a comprar nuestras minas por un precio muy injusto y me negué. No son los primeros en intentar hacer un trato así, y me atrevo a decir que no serán los últimos. Incluso me atrevería a decir que su oferta fue mejor que las de aquellos que pretenden que nosotros sigamos haciendo el trabajo pesado mientras ellos obtienen las ganancias. No sé qué deseas que averigüe. Dudo que haya algo valioso, pero mis negociaciones con ellos están en mis archivos.


  Bron miró como Mirek apretaba la mano contra la prisión plástica de su esposa, como si pudiera tocarla. Debía ser terrible no poder hacerlo.


  –Hermano, es injusto lo que te estoy pidiendo.


  ─Pero es mi obligación encargarme de estos temas ─dijo Mirek, en voz baja, contemplando el rostro quieto de su esposa. Si no supiese lo que pasaba, Bron creería que la mujer estaba muerta. –Jamás debí tratar de entregarle mis responsabilidades a Vladan. Haré los arreglos necesarios. Déjame que hable con algunos de mis contactos. No estábamos planeando un lanzamiento tan pronto, así que tomará un par de días traer al piloto y preparar la nave. Escanearemos la superficie del planeta desde el espacio y nos aseguraremos que nadie esté en órbita. Será mucho más eficiente que escanear desde acá.


  Bron asintió. No tuvo que recordarle a su hermano que cuidaría de Riona mientras él no estaba. Aunque no fuera la hermana de Aeron, era familia. Al casarse con Mirek, se había vuelto parte de su familia, y ellos jamás escatimarían nada para proteger a su familia.


  Estudió silenciosamente a Riona. Si eran hermanas, ella tendría el mismo problema que Aeron. Pensó en comentárselo a Mirek, pero su hermano no necesitaba más preocupaciones.


  ─Bendiciones en tu matrimonio, hermano ─dijo Bron. –Confío en que el destino hará que tu novia despierte de su sueño. Traeremos doctores desde el confín de la galaxia de ser necesario.


  Mirek asintió.


  –Ya los mandé a buscar. Te enviaré una copia de los reportes médicos en la mañana para tu mujer.


  ─Aeron no entiende nuestras costumbres. No quiso ofender.


  Mirek interrumpió a su hermano con un gesto.


  –Teme por la vida de su hermana. La comprendo. No es necesario que te disculpes.


  Bron dejó a su hermano junto a su novia durmiente. La imagen de Mirek sentado junto a la cámara de hiper-sueño le hizo sentir pavor. Los dioses no serían capaces de darle una mujer a Mirek solo para quitársela de esa manera. Habría que tener fe en que Riona despertaría.


  ¿Acaso toda esa ceremonia estaba maldita? El Rey y la Reina habían dejado claro que los príncipes tenían problemas con sus uniones. La novia de Vladan era una criatura extraña, con una cabeza extraña. La novia de Mirek estaba enferma. Si Riona era alérgica a las plantas del planeta ¿podía permanecer en él?


  Alek y Kendall estaban peleando la última vez que los vio, en la cabaña. Y su propio matrimonio aún se sentía inestable, aunque mejor. Pudo sentir las dudas de Aeron con respecto al estado de su hermana. No confiaba en que ellos pudiesen ayudar.


  Tomó el camino largo de regreso a sus habitaciones. La caminata le dio tiempo de pensar, aunque no le sirvió de mucho. Prestó atención al llegar a la puerta y pudo escuchar la respiración acompasada de Aeron viniendo del dormitorio. No queriendo despertarla, fue a prepararse un plato de comida. Detestaba usar la máquina, pero no tenía energía para cocinar.


  Al primer bocado se arrepintió: sabía más como un castigo que como comida, pero apretó los labios y se lo terminó. Luego se dio un baño y se sentó frente al terminal electrónico a revisar documentos.


  Luego de varias horas, supo que ya no podía evitarlo más. Se dirigió al dormitorio en penumbra, caminando en silencio y evitando ver por demasiado tiempo el bulto bajo las mantas. Si miraba demasiado a Aeron, tendría que tocarla y de seguro la despertaría.


  Se acostó junto a ella, percibiendo su maravilloso aroma femenino. Quería abrazarla, pero se contuvo. De momento se contentaría con escuchar su respiración y sentir su presencia.


  


  Capítulo 13


  


  


  Pasaron cinco días, llenos de paseos por el castillo guiada por sirvientes, visitas a Riona, miradas contemplativas de Bron, miradas secas de Mirek y un montón de sirvientes y sastres.


  De haber sido un poco más perspicaz, habría creído que Bron la evitaba. La verdad no tenía manera de saberlo. Necesitaba ropa nueva, así que las visitas de los sastres eran necesarias. Necesitaba saber cómo navegar por el castillo, y también necesitaba visitar a su hermana, a pesar de que Riona no pudiese contestarle.


  Los trabajadores terminaron la habitación de cuarentena para Riona de manera rápida. Su hermana seguía en hiper-sueño. Los informes médicos que había recibido eran sorpresivamente exhaustivos, incluso repetitivos. Mirek había traído a todos los médicos disponibles en el territorio Draig para atender a su hermana. Al parecer sí la quería mucho. Empezaba lentamente a entender cómo operaban estos hombres.


  Cualquiera que fuese la razón, el romper el cristal solidificaban sus sentimientos hacia sus esposas. Quizás también solidificaran los sentimientos de sus esposas hacia ellos, solo que tomaba un poco más.


  Aeron contempló a Bron a través de la gruesa puerta de plástico de la habitación de cuarentena. Los trabajadores ya habían salido, pero ella los escuchaba hablar en voz baja, justo afuera, esperando en caso de que Mirek necesitara algo más. Este último apretó un botón e inició el proceso de descontaminación.


  La pequeña habitación parecía un laboratorio en miniatura. Había varios equipos médicos adosados a las paredes y un sinfín de frascos repletos de medicina, algunas más primitivas que las otras en las estanterías. El único mueble era la cama de hospital al fondo.


  Cuando la habitación terminó de descontaminarse, Mirek y Bron abrieron la cámara de hiper-sueño. Aeron se mordió el labio al ver como sacaban a su hermana de esa caja y la acomodaban en la cama.


  La habitación era diametralmente opuesta a cualquier cosa que hubiese en el planeta. Que tales extremos fuesen necesarios para mantener el estado actual de su hermana aterraba a Aeron. Vivían en una época donde una cabina médica podía curar lo que fuese. Si eso no ayudaba a Riona, entonces…


  Aeron no quiso pensar en ello. No podía perder a su hermana.


  Bron ayudó a Mirek a acomodar a Riona antes de dirigirse a la puerta. Salió rápidamente, dejando a su hermano a solas con su esposa. El desagradablemente dulce olor del desinfectante lo siguió.


  ─¿Qué hace ahora? ─preguntó Aeron, tratando de ver con más claridad lo que hacía Mirek por la ventanilla.


  ─Las ampollas cubren gran parte de su cuerpo. Necesita desnudarla para darles oportunidad que se aireen y sanen, y también debe reconectar el tubo de los nutrientes. Cuando esté estable, se lo podrán quitar. Los doctores opinan que es lo mejor para ayudarla a recuperarse. La cama mecanizada monitoreará su salud y le aplicará los medicamentos necesarios. Hará sonar una alarma en lo que ella despierte. Mirek vendrá a informarnos. Hasta entonces, no hay nada más que podamos hacer.


  Aeron le puso una mano en el pecho. Era la primera vez que se tocaban en días. Él había marcado distancia entre ellos, regresando a la habitación tarde y marchándose temprano. Ella asumía que era porque tenía cosas de las cuales encargarse, pero se encontró detestando sus horarios. Aunque enviara siempre un sirviente a ayudarla a recorrer el castillo.


  ─Gracias por todo ─le dijo en voz baja.


  ─Vamos, dejémoslo que atienda a su mujer ─Bron tomó a Aeron del brazo. –Pareces cansada, ¿has estado durmiendo bien?


  Antes de que ella pudiera responder, llegaron junto a los trabajadores. Bron les dijo algo en Draig e inmediatamente se dispersaron.


  ─Tengo que aprender el idioma ─masculló ella.


  ─Te enseñaré, aunque me han dicho que con tus delicadas cuerdas vocales te será difícil. Es un lenguaje complicado para los que no son cambia-formas ─él le tocó la garganta ligeramente y ella se estremeció.


  ─Puede que sea así, pero me gustaría entenderlo, aunque no pueda hablarlo correctamente. Y para responder a tu pregunta, no, no he dormido bien. He tratado de esperarte despierta. ¿Acaso tu horario siempre es tan ecléctico? ¿O me estás evitando? ─quiso que sonara como una broma, pero no pudo esconder el temblor en su voz.


  ─Solo quería darte algo de espacio. Parecías muy preocupada por tu hermana y…


  Él vaciló. Ella se preguntó qué era lo que quería decir.


  Al cerrar los ojos, pudo sentir la respuesta.


  –Sentiste mi preocupación y creíste que cuestionaba el honor de tu familia.


  Él vaciló antes de asentir.


  ─Y eso te ofendió.


  Otro asentimiento vacilante.


  ─Bron, quiero que entiendas que no pretendo ofender con mi preocupación. No es que no confíe en que harás lo correcto, es que me preocupo. Me preocupo por todo, por los Tyoe, por mi hermana, por nosotros. Es mi manera. Me preocupan las cosas que me importan. Incluso a veces me preocupo por cosas que no debería preocuparme. Un doctor de la Federación me dijo una vez que era a causa de mi trauma. No pude controlar eso, así que ahora me preocupo si no puedo controlar cada detalle. También me cuesta aceptar el cambio. A la Federación no le importó porque eso me hacía buena en mi trabajo. Soy sumamente detallista. Es mi manera de ser. No creo ser capaz de cambiarla.


  ─¿Y yo te importo? ─una media sonrisa curvó los labios de él.


  ─¿Cómo te atreves a preguntarme eso? ─ella le dio una palmada en el hombro, ofendida.


  ─Así que, lo que tratas de decir es que toda esta preocupación que he estado percibiendo es porque te importa, no porque dudas de mí o del honor de mi familia. ¿Entiendo bien?


  ─Es mi hermana, Bron. Por supuesto que voy a preocuparme por ella. Es lo único que me queda de mi pueblo. La amo. El verla así y no poder hacer nada por ella hace que me preocupe ─antes de que él contestara, ella se detuvo y agregó. –Sé qué harás todo lo que puedas por ella y lo aprecio. Sé que tanto tú como tu hermano son hombres de palabra. No lo dudo. Esta habilidad de sentir lo que el otro es nueva. Nos tomará tiempo descifrar lo que significa todo.


  ─Eso vendrá con el tiempo ─le aseguró ella. –Cómo lo demás.


  ─¿Hablas de los Tyoe?


  ─No hay ninguna amenaza inminente, pero estaremos preparados igual. Uno de nuestros mejores pilotos llegará mañana. Mirek irá con ellos y monitoreará las cosas desde el espacio para asegurarse de que estemos a salvo. También aprovechará para enviar transmisiones a nuestros aliados. Investigaremos todo sobre los Tyoe. Si ha de haber una batalla en nuestro futuro, estaremos listos. Nuestro pueblo le debe mucho a su nueva Duquesa. Quizás algún día escuchen toda la historia.


  ─Solo mantenlos a salvo ─respondió ella. –Me importa poco si se enteran o no. Para mí es suficiente que estén a salvo.


  Bron le sonrió.


  –Hablas como toda una Draig.


  ─Pero hay algo que sí sé ─dijo ella, enrojeciendo de pronto.


  ─¿Y qué es eso?


  ─En este momento estás apabullado por la lujuria ─ella alzó la vista.


  ─¿Segura? ¿No será que eres tú la que no puede contenerse? ─él sonrió picarescamente, todo confianza.


  ─No, estoy segura que eres tú ─respondió ella, acariciándole el pecho.


  ─Hmm ─él la tomó en brazos de pronto. –Quizás deberíamos irnos a un lugar más discreto para discernir esto. Prometo que llegaremos al fondo de este asunto, aunque tome toda la noche.


  ─Pero… ─ella miró alrededor. –Creí que era de mañana. ¿Es tarde? Pensé que ya le había agarrado el tranquillo al tiempo.


  ─Oh, sí es de mañana, pero pretendo dedicarle todo el día y la noche a esto.


  Aeron se echó a reír y él apretó el paso en dirección a sus habitaciones.


  Bron acarició el brazo de su esposa con la yema de los dedos, viendo como la piel de ella se ponía de gallina. Se encontró embelesado por la reacción. De hecho, todo sobre ella la embelesaba. Se preguntó si ella estaba al tanto del control que tenía sobre él. Una palabra, un pensamiento y él haría lo que ella ordenaba.


  Aeron abrió los ojos, sonriendo adormilada antes de volverlos a cerrar para acurrucarse contra su pecho desnudo. La habitación estaba a oscuras y él se preguntó si ella podía realmente verle la cara. Lo dudaba.


  Bron le rodeó la cintura con un brazo, apretándola contra él. Su piel suave se amoldaba fácilmente a sus dedos. Una ligera sonrisa curvó los labios de ella al sentir sus manos.


  ─Pregunta ─murmuró ella, ahogando un bostezo.


  ─¿Pregunta? ─él le agarró una nalga, apretándola antes de atraerla hacia él, haciendo que la pierna de ella le rodeara la cintura y apretando su erección contra su intimidad.


  Aeron se rió suavemente.


  –Eso no. Hazme la pregunta a la que le estás dando vueltas.


  ─Pero… ─él echó las caderas hacia adelante.


  ─Bien, la respuesta a eso es sí, luego de que me hagas la otra pregunta ─ella no se apartó de él.


  ─Eres una experta en comunicaciones ─él le acarició las nalgas y los muslos. Por todos los dioses, sí que era suave.


  ─Eso es una afirmación.


  ─Que lleva a una pregunta ─él sonrió, percibiendo su propio aroma en la piel de ella. Era altamente afrodisíaco. –Hay que reparar las telecomunicaciones entre nuestro hogar, la cabaña, las minas, la villa y el palacio. Las unidades de las que disponemos son viejas y necesitan reparaciones. Esperaba que, con tu experticia, quisieras supervisar el proyecto. Es bastante abrumador, así que sabré comprender si no quieres, pero creo que no eres de las que se quedan en casa cocinando y cuidando a los niños, aunque mentiría si te digo que no me gustaría algo de eso. ¿Te gustaría ayudarme con esto?


  Aeron asintió, dejando escapar un suspiro que no sabía que aguantaba. Se levantó lentamente, apoyándose de su pecho.


  –Sí, me encantaría. Necesitaré algunos mapas para calcular distancias. También los esquemas de los sistemas actuales, el presupuesto, y…


  ─Más tarde, Milady ─dijo Bron, tomándola entre sus brazos. –Me parece que me prometiste algo antes.


  Aeron se echó a reír.


  –Sí.


  ─Sí ─él asintió, besándole el cuello. ─Sí.


  ─Mmm ─ella suspiró. Le mesó el cabello al apretarlo contra sí. Los labios de él le recorrieron la clavícula y los hombros. –Sí.


  Él le hizo el amor lentamente, tomándose su tiempo para explorar cada rincón. Ya había memorizado su cuerpo hace rato, pero cada caricia se sentía como la primera. Para cuando se le montó encima, ella tenía las piernas abiertas y el sexo empapado. La besó mientras la penetraba. Ella le acarició los brazos, el pecho. Que dulce era estar dentro de su esposa. Bron estaba seguro de que jamás había sentido algo tan perfecto.


  En estos momentos, no existía nada más, no importaba nada más. Él estaba envuelto en el amor de ella, abierto y puro. Ella no se ocultaba de él más y tampoco él de ella. El uno al otro se pertenecían completamente.


  Acabaron al unísono. Él se apartó para dejarla respirar, escuchando el latido acelerado de su corazón y contemplando como ella se relajaba contra la cama.


  Bron sonrió, sintiendo una erupción espontánea de sentimientos dentro de sí.


  –Yo también te amo, esposa.


  ─Deberías esperar a que diga las cosas en voz alta ─protestó ella, sonriendo inmediatamente y mirándolo con los ojos entrecerrados. –Yo también te amo, esposo.


  


  Epílogo


  


  


  Bron sonrió al tantear los sentimientos de su esposa. Su conexión solo se había fortalecido en las últimas semanas. Podía detectarla en casi cualquier parte del castillo. Al sentir una oleada de tristeza y preocupación de Aeron, supo que estaba con su hermana.


  Riona seguía en hiper-sueño. No había ningún cambio en su estado. Los doctores decían que solo se podía esperar. Esperaban que simplemente despertara un día. Hasta entonces, Mirek montaba guardia en su habitación, como si ella fuera el tesoro más sagrado.


  Suspirando, cerró los ojos, dejando caer la cabeza hacia atrás. La expedición de Mirek al espacio había sido reveladora. Había señales de otra nave en el espacio circundante, en el firmamento y las montañas, pero ninguna visual. Quien fuese que lo hubiese secuestrado había huido. Al parecer su esposa tenía razón. Los Tyoe planeaban algo. Quizás su captura hubiese sido un experimento, para ver como reaccionaban. O quizás los Tyoe solo habían querido deshacerse del principal encargado de las minas. De ser así, toda su familia estaba en peligro.


  Ya estaban tomándose las precauciones necesarias.


  Por lo menos su matrimonio era estable. Estaba agradecido por eso. Aeron aún se preocupaba por sus longevidades combinadas, pero ya no trataba de ocultar su preocupación. Bron no estaba convencido de que hubiese algo de qué preocuparse, pero pidió a los médicos que investigaran. Haría lo que fuera por proteger a su esposa y calmarla. Mientras tanto, ella se mantenía ocupada reparando los sistemas de telecomunicación. Sabía muchísimo más que él en esa área y a él le aliviaba no tener que preocuparse de problemas de codificación o módulos de distancia.


  Con respecto a Alek, Vladan y los cuatro príncipes, eso era otra historia. Bron no tenía la energía para pensar en ello. Hoy no. No cuando esta mañana su querida esposa lo había despertado con la noticia de que estaba embarazada.


  Bron sonrió. Iba a ser papá. Ahora, si tan solo sus hermanos y primos pudiesen seguir su ejemplo, las cosas serían mucho mejor.


  Fin
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La heroina en potenci

Lo Gnico que d iviendo sulargay solitaria vida
dentro de su pequefio cubiculo de metal, escuchando transmisiones
para la Milicia de la Federacién. No es glamorosa, ni mucho menos
encantadora, pero por lo menos es segura. No hay modo de salir
lastimada

Pero no le queda otra opcién que actuar, luego de interceptar una
comunicacion sobre el inminente genocidio de los Qurilixianos. Nadie
de la Federacion parece estar dispuesto a hacer algo, asf que queda de
parte de ella salvar a todo un planeta. Luego de reclutar a su
degenerada hermana, Aeron se encuentra enlistada para convertirse
enlanueva

Elhombre que no necesitaba ser salvado...

Lord Bron, el Alto Dugue de Draig, no esté realmente emocionado por
suséptimo intento de llevar a cabo su ceremonia matrimonial, pero, al
posar sus ojos sobre la hermosa Aeron, se da cuenta que todos sus
afios de espera valieron la pena. Los dioses por fin lo han bendecido
con una compafiera de vida... £0 n0? Su nueva novia no para de insistir
que no estd aqui para contraer matrimonio, sino que tiene una mision.
Queda de parte de Bron convencerla de que se quede con &, o
enfrentarse a unavida de amargasoledad.
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